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Prefacio 

EL PRESENTE NúMERO de Industrialización y Productividad ha sido preparado para atender diversas 
peticiones recibidas por la ONUDI de países de habla francesa. Por eso, hemos procurado publicar 

artículos y comentarios bibliográficos que tienden a satisfacer las necesidades expresadas; y por eso 
tambiér se decidió que el presente número 19 se publicase en versión original francesa, a fin de 
responder 'o antes posible a dichas peticiones; y que las versiones española e inglesa aparecieran 
ulteriormente. 

Estimamos oportuno evocar brevemente nuestras actividades en lo tocante a la preparación y 
evaluación de proyectos, tema al que se consagra la mayor parte de este número. Actualmente, 
la ONUDI presta asistencia en esa esfera a unos treinta países. Esta asistencia se concentra en una o 
más etapas de la elaboración y ejecución de proyectos industríales, las que se describen en el artículo 
preparado por la ONUDI y publxado en este boletín (pág. 19). La experiencia nos ha mostrado 
que reina cierta confusión tanto sobre la terminología empleada para describir los estudios y docu- 
mentos respectivos, como sobre el orden en que éstos han de prepararse. En el artículo señalado se 
trata de unificar esta terminología y de explicar en su conjunto el proceso de elaboración y ejecución 
de proyectos. 

En el proceso de evaluación de proyectos, el problema fundamental es el de los datos, deno- 
minados de programación industrial, que ese proceso requiere. En este número publicamos un articulo 
encargado por la ONUDI al Sr. J. Salmona, director del Observatoire économique méditerranéen 
(INSEE), de Marsella, en el que se exponen los principales elementos de un banco de datos para 
fines de planificación, las fases principales de su creación y las maneras de abordar este problema 
en un país en desarrollo. En los próximos números de Industrialización y Productividad se expondrán 
otros aspectos de la creación de un banco de datos. 

Desearíamos llamar la atención sobre la serie de seminarios que organiza la ONUDI en diversos 
países en desarrollo para examinar los métodos ae evaluación de proyectos industríales, con el objeto 
de ampliar la formación del personal técnico de diferentes instituciones en esta materia. El tercer 
artículo del presente boletín fue redactado por el Sr. A. Bussery, y tanto la parte metodológica 
como el caso estudiado constituyeron la base de los debates en el seminario que tuvo lugar en Túnez 
en noviembre de 1971. El autor nos propone un método que es, ante todo, práctico, aunque, según 
él mismo, no siempre perfecto; por afán de realismo, se atiene a los elementos de que realmente 
puede disponerse en un país determinado. En efecto, las dificultades no se manifiestan sólo en el 
plano teórico, sino también —y principalmente— en el práctico, sobre todo a la hora de reunir loe 
datos numéricos y de verificar las hipótesis enunciadas en la teoría. El Sr. Bussery subraya también 
la importancia capital de conocer a fondo la situación económica general en que se enmarca un 
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proyecto. Ello es tanto más importante cuanto que no siempre resulta fácil demostrar que un proyecto 
reviste interés desde el punto de vista de la colectividad; para demostrarlo, es preciso tener en cuenta 
la relación existente entre la selección de proyectos y la planificación general. En este orden de ideas, 
recordamos que la ONUDI prepara periódicamente resúmenes sistemáticos de planes de desarrollo 
industrial de países en desarrollo. Aprovechamos esta ocasión para poner en conocimiento del 
público que en diciembre de 1971 apareció un segundo volumen de la serie Summaries of Industrial 
Development Plans (UNIDO/IPPD/54). 

Deseamos anunciar también que el estudio de la ONUDI Guidelines for Project Evaluation 
(Pautas para la evaluación de proyectos) apareció a comienzos de 1972 en inglés y que las versiones 
española y francesa saldrán a la luz en breve. Nuestro próximo número incluirá, un resumen de 
dicho estudio, prosiguiendo con el tema del artículo «Análisis de dos métodos de evaluación de 
proyectos en países en desarrollo», que se publicó en el número 15 del boletín. En este artículo, 
escrito por el Sr. P. Dasgupta, profesor de la Universidad de Cambridge, se comparan los métodos 
utilizados por la OCDE y por la ONUDI. 

La última parte del presente boletín responde también a las necesidades de diversos países en 
desarrollo de habla francesa. Ante la imposibilidad de publicar artículos sobre todos los aspectos 
del desarrollo industrial, hemos estimado conveniente ofrecer a nuestros lectores algunas notas 
bibliográficas sobre obras recientes que tratan sobre planificación y políticas industríales. Esperamos 
que este número del boletín contribuya a una mejor comprensión de los problemas que nos han 
sido presentados o que hemos encontrado durante la realización de proyectos de asistencia técnica. 
Es evidente que estos artículos no pueden responder a problemas de carácter específico, los cuales 
han de ser objeto de un proyecto de asistencia técnica especialmente preparado por la ONUDI 
en función de las necesidades de cada país. 
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Etapas principales del 
establecimiento de un banco de datos 
para la preparación de decisiones 
por JEAN V. SALMONA* 

CUANDO EL MANUSCRITO del presente informe estaba casi terminado, llegó a manos del autor el i.f->rme del 
Grupo de Trabajo del Africa Oriental sobre datos de programación industrial, preparado por la Secretaría 
de la ONUDI •. El autor reconoce de buen grado las semejanzas de ambos informes, el suyo yéldela ONUDI. 
Los dos tienen en cuenta los mismos principios y ¡as mismas directrices para el establecimiento de un programa 
de creación de un banco de datos adecuado para los países en desarrollo en general. Si se prescinde de la forma 
de redacción, la principal diferencia consiste en que la descripción, en el presente informe, de las fases decisivas 
de la creación de un banco de datos no se relaciona con la versión del «sistema de archivos industriales*; se 
funda sobre la experiencia propia del autor adquirida en el Instituto nacional de estadística y estudios económicos 
INSEE (Observatorio económico del Mediterraneo). Por esta razón, el presente informe trata de algunos 
elementos que el informe de la ONUDI «sistemas de archivos industriales» hubiera debido estudiar en forma 
mds analítica o más clara. 

Como se hace en el informe de ¡<: ONUDI, el autor desea subrayar que un banco de datos no implica 
necesariamente sistemas muy complejos y grandes computadoras. La finalidad misma de un banco de datos 
consiste en movilizar los datos existentes suministrados por diversas fuentes, en beneficio de los posibles usuarios. 

En estos diez últimos año', se han llevado a cabo múltiples experiencias "n nateria de bancos de daici 
en ¡os países desarrollados, especialmente en Succia, Nmega, Estados Unidos, Gran Bretaña y Francia: 
bancos de datos sectoriales pata la gestión; bancos de datos generales para la planificación nacional, regional 
y urbana; destinados al gobierno o a usuarios privados. Algunas de estas experiencias terminaron en el fracaso, 
otras tuvieron éxito. De euos fracasos y éxitos es posible sacar enseñanzas sobre lo que se debe hacer y lo 
que se debe evitar. 

Al preparar este informe, nos hemos esforzado por analizar, en función de esas experiencias y de sus 
resultados, los principios generales y otros elementos que deben tenerse presentes al crear un banco de datos, 
y por establecer una guía ordenada, fase por fase, que sirva a la acción concreta para la creación de un banco 
de datos en un país en desarrollo. Las ideas expresadas en el presente informe, como las del informe de la 
ONUDI, son todavía muy generales, y evidentemente debe adaptárselas a las condiciones y necesidades 
particulares de cada país. 

Cabe señalar que el presente informe sólo versa sobre bancos de datos para la planificación y la pre- 
paración de decisiones en materia de inversión. Así, pues, el problema de los sistemas de información para la 
gestión se ha dejado deliberadamente de lado. Una de las características principales de los sistemas de información 

* El Sr. Jean V. SALMONA es director del Observatorio económico del Mediterráneo, de Marsella, asociado al 
Instituto nacional de estadísticas y estudios económicos. El presente documento fue presentado a la reunión de 
expertos en sistemas de archivo industrial y otras técnicas de bancos de datos para la programación industrial, 
que se celebró en Viena, del 16 al 20 de noviembre de 1970. El autor expresa aquí sus propias ideas y opiniones, 
las cuales no reflejan necesariamente las de la Secretaria de la ONUDI ni las del INSEE. 

> £/ sistema de archivos industriales, informe provisional del Grupo de Trabajo del Africa Oriental sobre datos de 
programación industrial, Nairobi (Kenia), noviembre de 1969. 
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para la preparado;' de decisiones *de peso* —que constituyen el objeto de la planificación y son fundamental- 
mente diferentes de las decisiones de gestión— es que la información que contienen abarca necesariamente varios 
sectores de la actividad económica, mientras que un sistema de información para la gestión corresponde en 
general a un solo sector. Por ejemplo, la información para la gestión de una red de transportes abarca datos 
sobre las redes públicas y privadas existentes (trafico cotidiano, vehículos utilizados, obreros empleados). 
La información para la planificación de transportes comprende datos sobre la población y el empleo, por 
sector de actividad y por zona geográfica, los viajes cotidianos, etcétera. 

Los conjuntos de datos que han menester los diversos centros de planificación o de adopción de decisiones 
no son, como es obvio, inconexos. En un país determinado pueden presentarse diversos casos; así puede ocurrir: 

a) Que un sector de la economía o un organismo desee crear su propio sistema de información para la 
preparación de sus decisiones; 

b) Que el Estado decida crear un sistema de información (o una red de sistemas de información) para 
la planificación nacional, regional, o urbana; 

c) Que varios grupos de agentes económicos pongan en ejecución un proyecto de sistemas de información 
común para la panificación. 

En todos los casos, no estaría demás insistir en el interés de movilizar informaciones de fuentes diversa* 
y de crear un sistema de información común a varios sectores de la actividad económica y a varios antros de 
decisión. El presente informe versa sobre mi sistema de información para la planificación, abierto a todos los 
usuarios. En ciertos casos, puede resultar útil un sistema parcialmente cerrado. Aunque en el presente informe 
se insiste sobre «las necesidades de los usuarios; no se supone a priori ninguna organización especial de los 
usuarios o de las fuentes de información. 

INTRODUCCIóN 

BANCOS DE DATOS Y SISTEMAS DE INFORMACIóN 

Definiciones 

Sistema de información 

UN SISTEMA DE INFORMACIóN es una organización 
lógica de elementos de información destinados a la 

satisfacción de determinadas necesidades. Comprende: 
a) un conjunto de elementos de información; datos 
sobre una persona, un edificio, una manzana, una 
empresa, un documento, etc.; b) medios que permitan 
la integración, la búsqueda, la selección, el tratamiento 
y la edición de esos datos. 

Un sistema de ir formación puede ser abierto o cerrado: 
si está destinado al uso exclusivo de los organismos 
rectores del sistema (estos sistemas se conciben general- 
mente para usos específicos: gestión presupuestaria, 
segtiñdalL^social, impuestos, etc.), es cerrado; si es 
accesible a otros usuarios, es abierto. 

Banco de datos 

Un banco de datos es, por definición, un sistema de 
información abierto. Los conjuntos de datos del banco 
de datos se denominan ficheros2. 

2 Estas definiciones se extraen de Bancos de datos y sistemas de 
información regionales y urbanos en ios Estados Unidos, por Ferragli, 
Salmona, Timmel (INSEE) y Robequain (Ministerio de Sumi- 
nistros), (Francia), 1969. (Véate la nota que acompaña a la 
bibliografia.) 
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Un banco de datos comprende los elementos siguientes : 
a) Los ficheros básicos, denominados base de datos: 

cada fichero contiene datos sobre entidades de 
la misma categoría (personas, establecimientos, 
etcétera); 

b) Un sistema de gestión de ficheros que permite 
actualizarlos y refundir datos, extraídos de dife- 
rentes ficheros, relativos a las mismas entidades. 
Esto implica identificar las entidades (por ejemplo, 
establecimientos industríales) mediante el mismo 
número de identificación para una unidad dada 
(por ejemplo, el establecimiento) en todos los 
ficheros básicos; 

c) Un sistema de tratamiento de datos que permita 
a los usuarios extraer de estos ficheros una in- 
formación adaptada a sus necesidades, en forma 
apropiada a sus modelos de decisión. 

Má; adelante veremos que estas condiciones entrañan 
gener: mente la utilización de computadoras, pero que 
no ocasionan necesariamente, al menos en los comienzos, 
el empleo de sistemas de información complejos y muy 
elaborados. 

Las fuentes de datos 

Los datos pueden provenir de dos categorías de 
fuentes: a) de las operaciones de gestión administrativa 
(véase el gráfico 1); b) de las operaciones de investiga- 
ciones estadísticas especiales, como las encuestas por 
sondeo y los censos. 

Es importante observar que todos los diversos proyec- 
tos ejecutados en el mundo han puesto claramente de 
manifiesto la necesidad de alimentar un barxo de datos 
para   la   preparación   de   decisiones   suministrándole 
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Gráfico i 

BANCO DE DATOS PARA LA PREPARACIóN DE DECISIONES 

Operaciones 
de (ostión 
administrativa 

Datos 

Sistema de 
información para 
la gestión 
administrativa 

informaciones que representan «subproductos» de la 
gestión administrativa. 

En efecto, las operaciones administrativas son de 
carácter repetitivo y periódico. Los datos suministrados 
como «subproductos» van quedando, pues, actualizados 
de manera automática y regular, lo que no ocurre 
evidentemente con una encuesta o un censo. Además, 
suelen ser exhaustivos para la esfera a que se aplican. 

Por otra parte, la experiencia muestra que el costo 
de movilizar la información de gestión para las necesi- 
dades de la preparación de decisiones, es generalmente 
reducido y no puede compararse con el de un censo o 
una encuesta. Por último, la gestión administrativa 
relacionada con la legislación (impuestos, seguridad 
social, estado civil, etc.) asegura el grado deseado de 
estabilidad y continuidad de las anotaciones. En defini- 
tiva, no deben realizarse encuestas especiales sino 
cuando no se dispone de ninguna información proce- 
dente de anotaciones administrativas regulares. 

Banco de datos sectoriales y bancos de datos generales 

Un banco de datos puede referirse a un sector dado 
(por ejemplo, un banco de datos sobre los estableci- 
mientos industriales) o a varios sectores. 

Como se dijo anteriormente, un sistema de informa- 
ción para la gestión puede establecerse a nivel sectorial, 
pero los datos necesarios para la planificación deben 
pertenecer a múltiples sectores. 

La planificación industrial (preparación de decisiones 
del Estado o de la empresa) necesita datos sobre el comer- 
cio y la industria, la mano de obra, el mercado interior, 
el comercio exterior, etc. De hecho, la preparación de 
decisiones, incluso si conciernen a un solo sector, exige 
el empleo de muchos sistemas de información, vincu- 
lados a diferentes sectores. 

Los bancos de datos y sus usuarios 

Jamás debe olvidarse que un banco de datos no 
constituye un fin en sí. Es un instrumento, destinado a 
determinados usuarios que lo utilizarán con determinados 
fines. Por esa razón un banco d: datos debe estar orientado hacia 
los usuarios (es decir, concebido en función de las ne- 
cesidades de éstos), lo cual es válido tanto en lo que 

respecta a la naturaleza de los datos que deben almace- 
narse como a los sistemas. 

La mayor parte de los fracasos comprobados en 
diferentes países se deben a una mala orientación en 
el punto de partida : el banco de datos no estaba adaptado 
a las necesidades de los usuarios y éstos, en consecuencia, 
no lo utilizaron. 

FASES PRINCIPALES DE LA CREACIóN DE UN 

BANCO DE DATOS 

Esta parte del informe está consagrada a un análisis 
técnico de las diferentes fases de la creación de un banco 
de datos. Los problemas relativos a un programa de 
establecimiento de un banco de datos en un país en 
desarrollo, se tratan en la tercera parte del informe. 

Los usuarios y sus decisiones 

El banco de datos debe concebirse y organizarse en 
función de los usuarie s y de los usos a que esté destinado. 
Por esa razón, antes de crear un banco de datos es 
importante confeccionar un repertorio de los usuarios 
y sus decisiones, analizar dichas decisiones, y determinar 
les datos y concebir los sistemas adaptados a la estructura 
de la mismas. 

Repertorio de usuarios potenciales 

Habida cuenta de la estructura económica y política 
del país, conviene decidir ante todo, entre los agentes 
económicos que se enumeran a continuación, quiénes 
serán los usuarios del banco de datos: 

Los planificadores y las entidades decisorias del 
gobierno central; 

La administración regional y local (planificadores y 
autoridades) ; 

El poder legislativo; 
Las empresas públicas; 
Las empresas privadas, así nacionales como extran- 

jeras; 
Los partidos políticos; 
Los sindicatos obreros; 
Los centros de investigación; 
Las universidades. 
Ante todo, respecto a cada uno de estos grupos, es 

necesario preparar un repertorio de los principales tipos 
de decisiones que podrán tomarse con mayor acierto 
gracias a la utilización de un banco de datos. Dichas 
decisiones pueden agruparse por categorías; por ejemplo: 

a) Creación de un establecimiento o de un conjunto 
de establecimientos (fábrica, complejo industrial, 
agrupación comercial); 

b) Programación y localization de la inversión 
pública; 

c) Lanzamiento de un nuevo producto; 
d) Definición de una política de instrucción pública; 
e) Orientación general de la política económica. 
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No es necesario tratar aquí en detalle el aspecto 
geográfico de los problemas, pero es imprescindible 
distinguir diferentes niveles geográficos de decisiones: 
nacional, regional, comunal, de distrito, de manzana, 
etc. Por ejemplo, la decisión relativa al establecimiento 
de una nueva escuela puede entrañar varias etapas, en 
un país en que tales inversiones las financia el presupuesto 
del Estado : 

a) En primer lugar, definición por las autoridades 
nacionales del orden de prioridad entre los 
diferentes sectores presupuestarios, especialmente 
entre los diferentes sectores de inversión; deter- 
minación, principalmente, del presupuesto de 
suministros escolares y universitarios, en función 
de objetivos políticos y de datos relativos al 
conjunto del país; 

b) Enseguida, elección del volumen global de 
inversiones escolares y universitarias que deben 
asignarse a cada región, en función de datos 
regionales (por ejemplo: población de edad 
escolar) ; 

c) Más adelante, en cada región, determinación de 
la distribución de suministros escolares por 
comuna, en función de los datos de orden 
comunal: población de edad escolar, red de 
transportes intercomunales, etcétera; 

d) Por último, en una ciudad determinada, selección 
de barrios y luego de las ubicaciones precisas, 
en función de datos por subdivisiones urbanas. 

Construir un banco de datos supone la existencia 
de una jerarquía entre las decisiones a cuya optimización 
se destinan los datos del banco. Para asignar a cada 
decisión un factor de ponderación, puede aplicarse el 
método siguiente. 

A cada operación O, (que puede suponer la parti- 
cipación de una o varias entidades decisorias: por 
ejemplo, el establecimiento de una fábrica requiere 
generalmente, por lo menos, la decisión de una empresa 
privada, la del gobierno central y la de una administra- 
ción regional) debe asignársele un factor de ponderación. 
Este puede asignarse, o bien a la operación 0¡ en su 
conjunto, o bien a la decisión D¡¡ de cada entidad deci- 
soria Aj que interviene en la operación O,. En este 
último caso, debe asignarse un factor de ponderación 
separado, por una parte, a cada una de las entidades 
decisorias Aj y, por otra, respecto a cada entidad de- 
cisoria Aj, a cada una de sus decisiones D¡j. 

Estos factores de ponderación pueden adjudicarlos, o 
bien, con criterio técnico, los encargados de la creación 
del banco de datos, o bien los futuros usuarios; en este 
último caso, un método relativamente simple consiste 
en reunir a representantes de los usuarios y pedir a 
cada uno de ellos que adjudique un factor de pondera- 
ción subjetivo a cada usuario, de 0 a 10, por ejemplo. 
Un método del tipo Delfi permitirá lograr, luego de 
varías consultas sucesivas, una convergencia de las 
ponderaciones subjetivas. Los factores de ponderación 

correspondientes a diversas decisiones de una entidad 
decisoria dada pueden ser determinados por ésta 
misma (por los representantes del grupo, si se trata de 
un grupo, conforme a un método análogo al aplicado 
anteriormente entre diversos representantes de un mismo 
grupo). 

Si se asignan factores de ponderación separadamente 
a la entidad decisoria Aj (factor a,), y por éste a la deci- 
sión D¡j (factor d¡j), el factor absoluto de ponderación 
de la decisión D¡j para la colectividad es el producto 

"j x 4 = Pv; 
De ser posible, se asignará un factor de ponderación 

a cada decisión de cada entidad decisoria (por ejemplo, 
la decisión de una empresa privada del sector industrial 
de establecer una nueva fábrica). De no ser esto posible, 
se asignará un factor de ponderación por lo menos a 
cada operación (por ejemplo, establecimiento de una 
nueva fábrica que involucre la decisión de empresas 
privadas, del sector público, etcétera). 

Análisis de las decisiones v clasificación jerárquica de los datos 

Es preciso analizar cada decisión y determinar qué 
datos son necesarios para optimizarla. 

A este fin, el mejor método es el de estudios de casos 
concretos. Tomando para cada decisión un caso con- 
creto relativo a una decisión real que deba prepararse 
o ya se haya preparado, el método consiste en analizar 
la forma como debe prepararse (o ha sido preparada) 
esa decisión, y determinar la información que puede 
(o habría podido) optimizarla. 

El estudio del caso ha de hacerse, respecto a cada 
decisión, con la participación de la entidad decisoria 
respectiva, que debe ser respresentativa del grupo al 
que pertenezca. 

Estos estudios de casos se utilizarán luego en seminarios 
organizados con fines de sensibilización (véase pág. 14). 

Respecto a cada decisión (u operación) analizada, se 
formará una lista de los datos necesarios para su optimiza- 
ción. Se asignará un «factor 4e ponderación» a cada 
categoría de datos, a fin de distinguir los esenciales de 
los no esenciales (no todos tienen la misma importancia 
en la preparación de decisiones: por ejemplo, para 
establecer una escuela en una región, el conocimiento 
de la población de edad escolar es mucho más importante 
que cualquier otra información). Así, para una decisión 
dada D¡j, se asignará a cada información Ik un factor 
de ponderación w,jh que mide la importancia de Ih 

en la optimización de D¡j. El producto de p¡j por wijh 

da una medida del factor de ponderación absoluto del 
dato Ik en el cuadro de la optimización de la decisión Dy. 

Naturalmente, cuando una información determinada 
es útil para optimizar varias decisiones D¡j, los factores 
de ponderación deben sumarse. La suma b\ = £ypy w^ 
mide el factor de ponderación absoluto de la información 
Ik para la totalidad de los usuarios. El resultado final 
del análisis es una lista de los principales datos ordenados 



en una jerarquía de factores de ponderación que miden 
su utilidad para el conjunto de usuarios potenciales. 

Datos que se han de reunir y manejar en el banco 

La operación se divide en dos partes: a) inventario 
de los datos existentes y de su disponibilidad; b) selec- 
ción y programación, en función de prioridades cal- 
culadas en la forma indicada anteriormente, del conjunto 
de datos que se incorporarán al banco y de las opera- 
ciones que han de realizarse para que resulten utili- 
zables. 

Inventario de los datos existentes 

Fuentes de datos: En este inventario se estudian todos 
los datos elementales, resumidos y consolidados, dis- 
ponibles, que son de dos clases: a) los datos actualizados 
periódica y automáticamente, que representan «sub- 
productos» de la gestión administrativa; y b) los datos 
no actualizados o que corresponden a esferas en que 
no se dispone de ningún dato actualizado: se trata de 
datos de estructura que el banco tendrá en cuenta si 
su utilidad no disminuye con demasiada rapidez a 
medida que envejecen (censo de población, encuestas 
sobre transportes, etcétera). 

El inventario abarcará toda fuente administrativa de 
datos, así por ejemplo 

a) Administración fiscal: 
Ingreso de las unidades familiares, balance y 
cuentas de empresas y establecimientos; 
Datos relativos a bienes raíces; 

b) Seguridad social; 
c) Administración de aduanas y de comercio ex- 

terior; 
d) Administración de construcciones y de obras 

públicas; 
e) Administración escolar y universitaria; 
f) Administración de comercio interior; 
g) Administración agrícola e industrial; 
h)   Salud pública; 
i)    Colectividades locales; 
j)    Censos y encuestas. 

Evidentemente, si existe una oficina central de 
estadísticas o una dependencia equivalente, e! inventario 
debe comenzar por las informaciones que ya haya 
reunido esa oficina. 

Forma de los datos disponibles. Debe estudiarse la forma 
en que se encuentra disponible cada uno de los datos 
inventariados: cinta magnetofónica, tarjetas perforadas, 
ficheros manuales, libros e informes, micropelícula, etc. 
También ha de prestarse atención a los datos potenciales, 
es decir, los que serán —o podrán ser— producidos 
por la gestión administrativa, pero que no lo han sido 
aún. 

Datos informatizados (ficheros). Para cada fichero, 
conviene obtener: 

Un ejemplar de los documentos básicos (si existe) ; 
El formato y el diseño de la inscripción; 
La definición de las unidades (materia); 
Los códigos (composición y definición); 
La geocodificación : forma de localization de los datos 

(dirección postal, número de manzana, de parcela, 
etc.); 

Los niveles geográficos; 
La frecuencia de la actualización; 
La precisión: motivos de subestimación o sobrestima- 

ción; 
Los tratamientos existentes de estos datos (tabulaciones 

y listas) y la frecuencia del tratamiento. 

Formularios administrativos 

Ejemplar del formulario; 
Materia; 
Geocodificación ; 
Niveles geográficos; 
Frecuencia; 
Precisión. 

Datos consolidados 

Cuadros estadísticos: concepción, códigos, defini- 
ciones, frecuencia de producción, etc.; 

Series cronológicas (por ejemplo, los índices de pro- 
ducción) ; 

Mapas y gráficos; 
Informes y otros documentos. 

Inventario de los hechos administrativos de que se lleva 
un registro y que podrían suministrar datos. 

Opi raciones necesarias para proporcionar los datos requeridos 

En esta fase, los datos que han de manejarse en el 
banco ya se han elegido y han recibido factores de 
ponderaciones que de alguna manera miden su utilidad. 
En seguida se ha realizado el inventario de los datos 
existentes y de sus características. La comparación de 
estas dos listas permite establecer las operaciones ne- 
cesarias para obtener datos utilizables en la forma re- 
querida. 

De hecho, el inventario de ules operaciones puede 
haberse realizado ya durante la fase precedente; no obs- 
tante, es indispensable determinar los costos de cada 
una de estas operaciones, que son muy diversos. No 
puede comparare ci costo de los esfuerzos necesarios 
para la movilización de los datos administrativos ya 
informatizados, con el que supone la obtención de nuevos 
datos que impliquen la adopción de formularios nuevos 
y tal vez una modificación de la organización adminis- 
trativa. Por esa razón, es necesario comparar la eficacia 
de datos diferentes (medidos poi sus factores de pondera- 
ción) y el costo de las actividades necesarias para deter- 
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minar los datos a cuya movilización conviene dar la 
prioridad3. 

Primera categoría de operaciones previas: registros y 
ficheros geográficos. Los datos necesarios para la prepara- 
ción de una decisión determinada se obtendrán general- 
mente mediante el tratamiento estadístico de datos 
individuales y fusionados a nivel individual, es decir, 
de la entidad básica (persona, empresa, local, etc.). 
Así, pues, será necesario refundir los datos relativos a 
las empresas, que procedan de ficheros fiscales, de 
ficheros de aduanas y de comercio y de otros (como 
los de las compañías de electricidad, etc.). La fusión 
debe hacerse evidentemente a nivel de la unidad básica, 
es decir, a nivel elemental, incluso si sólo se desean 
datos consolidados a partir de estos datos elementales. 
Por eso es esencial que las unidades básicas sean comunes 
a todos los ficheros considerados. (Por ejemplo, si la 
unidad básica es una empresa cuyos establecimientos 
figuran todos en el primer fichero, mientras que en el 
segundo fichero sólo figuran los establecimientos 
nacionales, entonces toda fusión resulta imposible). 

Todas las entidades básicas, tales como establecimien- 
tos, empresas, personas, locales, suministros públicos, 
deben indentificarse mediante los mismos números de 
identificación en cada fichero (o, de ser necesario, por 
números de identificación que se correspondan en forma 
biunivoca). 

La operación previa que moviliza los datos de los 
ficheros elementales consiste en asignar a una unidad 
determinada el mismo número de identificación en 
todos los ficheros. Estos números son asignados al 
empezar a existir (o al modificarse) la unidad y se 
inscriben en un registro, que es un fichero en el que 
figuran por lo menos las características invariables de 
cada unidad, con su número de identificación y, en 
general, los datos relativos a su localización. Por ejemplo : 

a) Pxgistro de personas: 
Número de identificación-, 
Fecha y lugar de nacimiento; 
Nombre y número de identificación de los 
padres; 
Dirección (número  de  la parcela  catastral, 
dirección postal, etcétera). 

b) Registro de establecimientos: 
Número de identificación (que indica auto- 
máticamente la empresa a la cual pertenece) ; 

3 Sea Cu el costo de obtención de los datos lu, cuyo factor de 
ponderación absoluto para la colectividad de usuarios es bk (bu = 
Su p¡¡ Wyu). Los datos se clasificarán por orden decreciente de la 

/,,... y serán movilizados en ese relación — esto es h, It, 
orden de prioridad. Si el presupuesto total disponible para el 
programa de movilización es S, se movilizarán de este modo los 
datos I y, li ... I,áe suerte que: 
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Ubicación (dirección postal, número de parcela 
o de local); 
Tipo   de   establecimiento    (fábrica,    oficina, 
etcétera). 

c)    Registro de manzanas (en una ciudad): 
Número de identificación; 
Calles que delimitan la manzana y número 
de casas en cada costado de la manzana. 

Hay dos clases de ficheros, que difieren según el tipo 
de entidad: 

a) Las entidades económicas (personas,  estableci- 
mientos, locales) ; 

b) Las   entidades   geográficas   (ciudades,   distritos, 
manzanas, parcelas, etcétera). 

Los ficheros que contienen entidades geográficas se 
denominan ficheros geográficos. Más adelante nos 
ocuparemos de los problemas de correspondencia entre 
los ficheros económicos y geográficos, es decir, los 
problemas de la localización geográfica de las unidades 
económicas. 

Resuelto el problema del número de identificación, 
conviene elegir las técnicas para archivar datos. Diversas 
operaciones pueden resultar entonces necesarias, según 
la naturaleza de los datos: 

a) Datos elementales informatizados : 
Identificación mediante un número de identifi- 
cación; 
Cambio de formato. 

b) Datos elementales no informatizados.   Elección 
entre las diferentes técnicas de informatización: 

Perforación cíe tarjetas; 
Grabación directa en cinta magnetofónica; 
Lectura óptica. 

c) Datos consolidados. Elección entre las diferentes 
técnicas de almacenamiento: 

Micropelícula para los datos que no se han de 
tratar; 
Informatización para los datos que han de 
tratarse, como los relativos a todas las unidades 
de una región, de una ciudad, etc. ; que deben 
ser objeto de diversos procesos (actualización, 
cálculo, consolidación, etcétera). 

Segunda categoría de operaciones previas: problemas 
administrativos y periódicos. Las operaciones sobre la 
información entrañan operaciones con las fuentes de la 
información. No siempre es fácil conseguir que una 
administración comunique datos a otra. Los problemas 
que plantea el carácter confidencial de los datos brindan 
a menudo excelentes pretextos para no facilitar la 
información requerida. Es todavía más difícil obtener 
una modificación de las características de los datos e 
incluso una modificación de los procedimientos ad- 
ministrativos de producción de datos. 

Este problema se estudia más adelante, junto con 
otros problemas políticos que origina un banco de datos 
(véase pág. 17). 
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Las operaciones que involucran la intervención de la 
administración de origen de los datos son de diversos 
tipos: 

a) Modificación de las nomenclaturas utilizadas para 
la clasificación de las entidades (por ejemplo: 
adopción de la clasificación internacional uni- 
forme para los establecimientos industriales); 

b) Modificación de los formularios administrativos 
existentes a fin de obtener nuevos datos que 
requieren las decisiones de planificación de los 
usuarios del banco de datos (por ejemplo: 
modificación de formularios de impuestos a la 
renta para obtener datos sobre los enseres de las 
unidades familiares); 

c) Registro de operaciones administrativas mediante 
nuevos formularios que anteriormente no exis- 
tían (por ejemplo: establecer la obligación de 
que toda persona que salga del país llene un 
formulario) ; 

d) Creación de una nueva operación administrativa 
para registrar los datos necesarios (por ejemplo: 
registro de las ventas de solares y locales). 

Producción de datos suplementarios: censos y encuestas. 
Debe evitarse en lo posible la realización de censos y 
encuestas, debido a su costo elevado y a la falta de 
actualización automática. Con todo, es necesario re- 
currir a un censo o a una encuesta en los dos casos 
siguientes: 

a) Una materia importante con respecto a la cual 
no se dispone de datos (por ejemplo: la población 
y el empleo, si no hay registro demográfico); 

b) Elaboración de una base de datos en una materia 
en que los ficheros administrativos proporcionen 
una actualización periódica, pero en que falta la 
base (por ejemplo: si las operaciones administra- 
tivas proporcionan un registro mensual de las 
nuevas construcciones, es necesario hacer un 
censo de las construcciones existentes en un 
momento dado para tener luego en forma 
permanente un fichero de construcciones ac- 
tualizado). 

Si una parte de la información necesaria corresponde 
a uno de estos dos casos, se organizará un censo o una 
encuesta y se evaluará su costo: 

a) Un censo, si es necesario elaborar una base 
completa par? un sistema de ficheros (ficheros 
de construcciones, de personas, etcétera); 

b) Una encuesta, si basta con obtener características 
medias (encuesta sobre el consumo de las uni- 
dades familiares)4. 

4 Por ejemplo: una encuesta proporciona datos sobre el con- 
sumo por unidad familiar de cada producto en función de la 
categoría socioprofesional de las unidades familiares. £1 censo de 
población da la estructura socioprofesional de la población de 
cualquier zona. Estos dos conjuntos de datos bastan para propor- 
cionar una estimación aceptable del consumo doméstico en 
cualquier sona, suficiente en todo caso para los estudios de 
transporte, de mercado, etcétera. 

A veces una encuesta puede realizarse mediante el 
tratamiento parcial de datos de censos existentes que 
contengan la información necesaria. Por ejemplo, si el 
cuestionario del censo de población contiene preguntas 
sobre los enseres domésticos, el tratamiento de una 
muestra elegida al azar bastará para obtener datos 
medios satisfactorios sobre los enseres de diferentes 
categorías de unidades familiares. 

Los sistemas de información del banco de datos 

Como lo vimos anteriormente, el banco de datos 
está integrado por sistemas de información que com- 
prenden: a) los datos; b) los medios de actualización, 
de consulta, de tratamiento y de edición de estos datos. 

Los sistemas han de poder evolucionar, es decir que, 
a medida que aumentan la masa de datos y el presu- 
puesto, han de desarrollarse aquéllos y hacerse cada vez 
más eficaces. En su punto de partida, el sistema no debe 
ser complejo ni muy elaborado, sino simple y que 
permita utilizar con rapidez los datos inmediatamente 
disponibles. 

Los sistemas que se describen a continuación son los 
más generales de cualquier clase de bancos de datos. 
En la sección III se estudiarán las diferentes fases (que 
pueden abarcar varios años), a través de las cuales se 
llega a contar con un banco de datos completo. 

Como vimos anteriormente, los datos que se llevan en 
un banco de datos pueden dividirse en dos categorías: 
a) los datos elementales o resumidos, que deben actuali- 
zarse y tratarse frecuentemente, y cuyo almacenamiento 
debe permitir un tratamiento fácil: cintas magneto- 
fónicas o discos, o bien, al comienzo, tarjetas perforadas; 
b) los otros datos, como cuadros estadísticos, estados de 
cuentas, modelos, etc., respecto a los cuales el problema 
más importante no es el tratamiento sino la búsqueda 
(por ejemplo: búsqueda de toda información relacionada 
con un sector determinado). 

Estos datos deben almacenarse, de ser posible, en 
micropelículas y han de estar descritos y poderse con- 
sultar en un sistema de documentación. 

Así pues, un banco de datos comprende varios sistemas 
de información: a) sistemas de información elementales, 
entre los cuales es preciso distinguir: sistemas de ficheros 
elementales y sistemas de ficheros resumidos; b) sistemas 
de datos consolidados, que comprendan un sistema de 
búsqueda documental. 

Sistemas de información elemental 

Los datos elementales que han de almacenarse en el 
banco de datos más general destinado a varias categorías 
de usuarios, son los siguientes: 

a)   Datos relativos a las personas: de éstos pueden 
extraerse datos derivados relativos a las personas 
en actividad, el empleo, los ingresos disponibles, 
etc. Los datos relativos a las unidades familiares son 
datos resumidos que pertenecen a esta categoría; 
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b) Datos relativos a los establecimientos: pertenecen 
a esta categoría los datos sobre los establecimientos 
de un sector determinado (datos sectoriales), así 
como los datos relativos a las empresas (es decir, 
el conjunto de establecimientos de cada emoresa), 
que son datos resumidos; 

c) Datos relativos a las construcciones e instalaciones 
de infraestructura: por ejemplo, datos sobe 
locales, rutas, redes. 

Ficheros elementales. Un fichero elemental contiene 
datos sobre el elemento indivisible de una categoría 
determinada (persona, establecimiento, local, etc.). El 
interés que reviste un sistema de ficheros elementales 
es que permite la fusión de datos de fuentes diferentes 
pero relativos al mismo elemento. 

Como indicamos anteriormente, los diferentes datos 
relativos a un mismo elemento (por ejemplo, un 
establecimiento), sólo pueden refundirse si a ese elemento 
se le asigna el mismo número de identificación en los 
diferentes ficheros. Por esa razón es necesario preparar 
un registro que comprenda por lo menos las caracterís- 
ticas invariables de cada elemento y su número de 
identificación. 

Los diferentes ficheros elementales y los medios de 
actualización, búsqueda y tratamiento constituyen los 
sistemas de datos elementales. Algunos de estos sistemas 
pueden ser parciales; por ejemplo: los sistemas de 
información sobre los estudiantes, los establecimientos 
industriales, las viviendas. El tratamiento de estos 
ficheros puede ser de dos clases : a) búsqueda y extracción 
de datos elementales (datos relativos a una persona o 
a un establecimiento) ; b) tratamientos que proporcionen 
datos consolidados. 

Por regla general, incluso si las leyes de1 pis prohiben 
la divulgación de d*:os elementales, a .Cesario poseer 
tales ficheros en el banco de datos, a fu: de proporcionar 
a los usuarios los datos consolidados que reclamen sus 
necesidades; y también porque la actualización se hace 
generalmente a nivel elemental. Si hay que mantener 
el carácter confidencial de los datos, los únicos que se 
remitirán a las entidadas decisorias serán datos estadís- 
ticos. El problema del carácter confidencial de los datos 
debe resolverse técnicamente colocando llaves apropiadas 
para controlar el acceso a los datos elementales. Las 
exigencias de la libertad individual involucran sobre todo, 
que las autoridades represivas (policía, fisco) no tengan 
acceso a los ficheros elementales de otras autoridades. 
Sin embargo, sólo podrá lograrse que las dependencias 
que originan información colaboren eficazmente con el 
banco de datos, si ellas mismas son parte interesada; 
es decir, si la existencia del banco facilita su propia 
gestión. Esto involucra que cada dependencia tenga 
acceso a los ficheros de datos individuales, no confiden- 
ciales, procedentes de otras. El establecimiento del banco 
de datos para la preparación de decisiones debe ir 
acompañado, pues, de la creación de una red de suminis- 
tro  de  datos individuales  no confidenciales,  por lo 
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menos entre las dependencias. Esta organización trac 
aparejado, además, un beneficio directo para los ciuda- 
danos: la recopilación de los datos individuales que se 
comunicarán a codas las dependencias podrá realizarse 
sólo una vez, encargándose de ella la que esté en me- 
jores condiciones para efectuarla. 

Ficheros resumidos. Los datos elementales pueden 
consolidarse en forma de datos resumidos, es decir, 
como datos relativos a unidades agrupadas, por ejemplo, 
un fichero de unidades familiares derivado del fichero 
de personas, un fichero de empresas derivado del 
fichero de establecimientos, etc. Muchos ficheros 
administrativos se refieren de hecho a unidades consoli- 
dadas: ficheros fiscales sobre las empresas, fichers de 
estado civil sobre las unidades familiares, etcétera. 

Localization geografica, ficheros de enlace y ficheros 
geográficamente resumidos. La localización geográfica es 
una característica de las unidades de un fichero, que 
desempeña un papel especial, sobre todo en lo tocante 
a la planificación y programación regionales y urbanas 
y a los problemas de localización. 

Por eso es preciso recalcar que: a) toda entidad 
(establecimiento, persona, etc.) de un fichero elemental 
debe estar identificada mediante una referencia geo- 
gráfica (dirección, número de local, etc.) ; b) es esencial 
preparar ficheros de enlace entre diferentes referencias 
geográficas de identificación (dirección postal, número 
de local, etc.) en tanto no se adopte un método único 
de localización para la totalidad de la gestión adminis- 
trativa. 

Los ficheros resumidos a un determinado nivel geo- 
gráfico (por ejemplo, al nivel de la manzana, de la 
comuna) son ficheros estadísticos muy útiles para la 
preparación de decisiones en los problemas de localiza- 
ción. Son más fáciles de manipular que los ficheros 
elementales y no plantean el problema relativo al 
carácter confidencial de los datos. 

Cabe señalar que la actualización de ficheros geo- 
gráficos y de ficheros de enlace es muy difícil, sobre 
todo en un país donde la utilización del suelo evoluciona 
rápidamente, como ocurre en los países en desarrollo. 
Los procedimientos administrativos para actualizar 
unidades geográficas deben concebirse con sumo cuidado. 
La mejor recomendación que puede formularse es 
crear un repertorio geográfico del suelo (al nivel de 
la parcela catastral), completado por un registro de 
locales, y utilizar estas unidades domiciliarías en los 
ficheros administrativos. 

Datos consolidados, fichero anexo y documentación 

Datos consolidados. Estos son: a) los cuadros estadís- 
ticos; b) las series cronológicas; c) otros datos, como 
las cuentas nacionales, los cuadros de ingresos y gastos, 
los mapas, gráficos, etcétera. 

Esta información debe almacenarse en micropelí- 
culas. Cada información se identifica mediante un 
número   índice.   Es   muy   recomendable   asignar   un 
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número indice a los datos consolidados en un sistema 
de tratamiento automático de la documentación (véase 
más adelante «Documentación»). 

Fichero anexo: Es imprescindible conocer la definición 
exacta, la precisión y los límites de aplicación de cada 
dato. El conjunto de esta «información sobre la informa- 
ción» constituye un fichero anexo general. 

Este fichero se compone de conjuntos de informaciones 
relativos a los diferentes datos consolidados y a los 
ficheros elementales y resumidos del banco de datos. 
A cada tipo de dato contenido en el banco le corresponde 
un conjunto de informaciones anexas: definición de 
términos, nomenclaturas utilizadas, precisión de la 
información y otros elementos que permitan el mejor 
empleo de los datos. El fichero anexo general ha de 
conservarse igualmente en micropelícula (microfichas). 

Documentación. Los informes, mapas, gráficos, etc., 
que pueden ser de utilidad para los usuarios del banco 
de datos pueden también almacenarse en éste. El medio 
más adecuado para registrar estos elementos de informa- 
ción es igualmente la micropelícula. 

Se recomienda muy especialmente que, en lugar de 
un sistema tradicional de búsqueda de documentación, 
se prefiera un sistema automático. 

Búsqueda de información 

Para clasificar los datos manejados en el banco y 
permitir la búsqueda e identificación de los que podrá"» 
servir para resolver un problema dado, es preciso cons- 
tituir un sistema de documentación compuesto de los 
elementos siguientes: 

a)    Un fichero descriptivo general, que contenga 
una descripción de cada uno ¿e los elementos 
del banco: 

Gráfico 2 
ORGANIZACIóN DEL BANCO DE DATOS 

Usuarios 
 I 

Análisis del    \ 
problema       1 

I      Control y     1 
1      síntesis         1 

Sistemas de 
ficheros 
elementales 

i i 

Sistema de 
ficheros 
resumidos 

i 

Cuestiones 
en términos de 
información 

Otros siste- 
mas de datos 
informati- 
zados 

Elementos de 
información 

Sistema 
documental 

Descripción de cada fichero elemental; 
Pauta de cada fichero resumido; 
Datos consolidados; 
Documentos. 

b)   Los medios de buscar sistemáticamente en este 
fichero los  elementos  de información  corres- 
pondientes a un problema planteado en términos 
de información. 

Los sistemas manuales de tipo tradicional han de 
eliminarse por ser  poco eficaces. El sistema elegido 
podrá ser simple, del tipo KWIC, por ejemplo: o muy 
elaborado, como el sistema francés SPHINX (INSEE). 

Nos limitaremos a mencionar aquí estas posibilidades, 
sin entrar en detalles. En efecto, el sistema de trata- 
miento de la documentación no constituye la parte más 
importante del banco de datos; y ciertamente, en un 
país en desarrollo,  no puede preverse su aplicación 
durante las primeras fases de la creación de un banco 
de datos. 

Entradas en el sistema 

Los ficheros elementales y resumidos se actualizan por 
medio de ficheros administrativos. El mejor método es 
la remisión periódica al banco de los ficheros actualizados 
de cada administración. Pueden presentarse dos casos: 
a) los ficheros administrativos están preparados para 
convertirse en ficheros del sistema (con una modifica- 
ción del formato, si es necesario); b) los datos de los 
ficheros administrativos se utilizan para actualizar los 
ficheros del sistema. Esta actualiz ición supone la utiliza- 
ción de los registros básicos y de ficheros de enlace. 

Cuando los ficheros del banco están informatizados y 
los ficheros administrativos no, la informatización de 
los datos destinados a la actualización de los ficheros del 
banco debe ser realizada por éste. Tal cosa requiere la 
adopción de rutinas de entradas apropiadas (por medio 
de tarjetas perforadas, grabación de datos en cinta 
magnetofónica, lector óptico, etcétera). 

Programación y documentación (Software) 

La programación y documentación del banco com- 
prende los aspectos siguientes: 

a) Actualización de ficheros elementales i partir de 
ficheros administrativos, registros y ficheros de 
enlace (y actualización de los registros y ficheros 
de enlace propiamente dichos); 

b) Constitución de ficheros integrados a partir de 
dos o más ficheros elementales, por una parte, y 
de registros y ficheros de enlace, por otra; 

c) Constitución de ficheros resumidos, especial- 
mente de ficheros geográficos resumidos, y 
actualización de los mismos; 

d) Constitución de ficheros derivados (por ejemplo, 
un fichero de estudiantes a partir de un fichero 
de personas); 

e) Consulta de ficheros elementales y resumidos, y 
tratamiento de los datos de dichos ficheros. Las 
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correspondientes   ediciones.   Debe   ser   posible 
efectuar muchos tipos de consulra: 

i)   Búsqueda  de   una  unidad  en   un  fichero 
elemental  o   resumido   (por   ejemplo,   las 
características de un establecimiento deter- 
minado)   y   cálculos   que   combinen   sus 
características (por ejemplo, relación entre 
dos características); 

ii)   Tabulación estadística a partir de un fichero 
elemental ; 

iii)   Búsqueda, en un fichero elemental o resu- 
mido, de unidades que reúnan ciertas con- 
diciones, sobre una o varias características; 

iv)   Consolidación, en un fichero resumido, de 
datos relativos a un grupo de unidades (por 
ejemplo, que proporcionen los datos rela- 
tivos a una zona determinada de una ciudad, 
a partir de datos relativos a las manzanas 
que integran dicha zona); 

v)   Cálculos  y   tratamientos   diferentes,   tales 
como análisis estadísticos, análisis factorial, 
taxonomía, estimación de los parámetros de 
un modelo, etcétera. 

La capacidad y cantidad de los ficheros, el número 
de usuarios y la  necesidad  de prestar rápida 
atención a usuarios muy diferentes, hacen que 
sea imposible prever un programa especial para 
cada tratamiento. Por eso es esencial recurrir a 
nuevas técnicas mediante las cuales la computa- 
dora produzca por sí misma el programa re- 
querido a partir de instrucciones simples, que 
pueden combinarse entre sí. La mejor solución 
consiste en que el usuario escriba por sí mismo 
las instrucciones, sin ayuda de un especialista en 
informática. Esto supone que el lenguaje de las 
instrucciones esté orientado hacia el usuario. 

f) La edición de los resultados en forma adaptada 
a las necesidades de los usuarios incluye las 
tabulaciones, la cartografía automática y los 
gráficos, así como la salida de resultados en 
soportes informatizados (cintas magnetofónicas, 
por ejemplo); 

g) Por último, los problemas de los programas de 
bancos de datos pueden ser similares en diferentes 
países y es posible que un país pueda utilizar el 
material de programación y documentación 
preparado en otro país. 

En materia de programación y documentación, hay 
grandes posibilidades de cooperación y coordinación 
internacionales, sobre todo en favor de los países en 
desarrollo. 

Equipo (Hardware) 

Evidentemente, el equipo debe elegirse en función 
de los sistemas. Así, la capacidad de los ficheros deter- 
mina el tipo de memorias que han de utilizane. En la 
selección del equipo influyen dos factores principales: 

a) la posibilidad de que el ban o utilice los ficheros 
administrativos; b) la posibilidad de recurrir, en un 
momento dado, al teletratamicnto c instalación de 
terminales, a fin de que los servicios del banco puedan 
ser utilizados directamente por quienes no residan a 
corta distancia de la computadora. En una etapa avanzada 
del banco de datos, la utilización compartida del equipo 
permitirá reducir el costo de gestión de los terminales. 

No es absolutamente necesario, por lo menos durante 
las primeras fases, tener acceso en tiempo real a los 
ficheros. 

El material de programación , documentación pro- 
porcionado por los fabricantes de computadoras rara 
vez satisfacen las necesidades de los bancos de datos, 
pues son demasiado generales y muy poco flexibles. 
Por eso, la programación y documentación que ofrecen 
los fabricantes de computadoras no debe tomarse en 
cuenta al elegir el equipo. 

Relaciones permanentes con los usuarios 

Los usuarios de un banco de datos, sea en el sector 
público c en el privado, rara vez llegan a utilizar 
directamente los sistemas de información del banco, lo 
cual se debe a una razón muy si ripie: no están perfecta- 
mente al tanto de lo que el banco posee y puede hacer. 
Siempre es necesario que un equipo de especialistas 
analice los problemas que plantean los usuarios y los 
traduzca en términos de preguntas a los sistemas del 
banco de datos. Esos especialistas deben estar en con- 
diciones de ayudar a cada entidad decisoria a elegir los 
modelos para preparar decisiones —incluso muy 
simples (indicadores, normas) — y a determinar el tipo 
de datos que convienen al modelo. Por esa razón dichos 
especialistas han de conocer la información almacenada 
en el banco y las posibilidades que los sistemas de éste 
ofrecen a los usuarios; y han de poder utilizar por sí 
mismos esos sistemas, sin recurrir a especialistas en 
informática. Por último, han de ser capaces de selec- 
cionar los datos relativos a un problema y preparar 
para la entidad decisoria una síntesis de estos elementos 
de información. 

Es preciso señalar que ninguna máquina puede 
realizar un trabajo de este tipo, y que este equipo de 
especialistas es el elemento humano más importante del 
banco de datos. 

Las relaciones con los usuarios presentan dos aspectos 
importantes: en primer lugar, los sistemas del banco 
de datos deben adaptarse a las necesidades de los usua- 
rios; por otra parte, tratándose de agentes económicos 
que sean usuarios potenciales, es decir, que no hayan 
recurrido todavía a un conjunto explícitamente organi- 
zado de datos para preparar sus decisiones, hay que 
estimularlos a que hagan uso de los servicios del banco. 

Estos dos problemas se pueden resolver eficazmente 
mediante la organización de seminarios para cada cate- 
goría de usuarios. Nos hemos referido anteriormente a la 
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forma de realizar cl estudio de un caso: para cada 
categoría de decisión importante de cada grupo de 
usuarios, se examina una decisión real de un agente 
económico existente, representativo del grupo con- 
siderado, y se determina el modelo de decisión y las 
dos informaciones correspondientes. Las informaciones 
se extraen del banco y se combinan por medio del 
modelo. Los resultados se discuten con el agente res- 
pectivo, que extrac sus conclusiones y toma su decisión. 
El conjunto constituye el estudio del caso. Luego puede 
organizarse un seminario para un grupo de varias 
entidades decisorias cuy.is decisiones tengan estructura 
semejante. El seminario mismo tiene dos finalidades: 

a) Someter a prueba el estudio de caso por medio 
de un psicoanálisis colectivo rie los usuarios que 
participan en el seminario, quienes reaccionan a 
la exposición hecha por su colega y por el equipo 
del banco. De este modo es posible rectificar el 
análisis y determinar si el estudio del caso puede 
generalizarse. Además, las reacciones de los 
participantes pueden revelar que existen necesi- 
dades de información en las que no se había 
reparado anteriormente. 

b) El seminario muestra en forma muy concreta 
cómo se han utilizado los datos para la prepara- 
ción de decisiones y que lecciones se pueden 
sacar de cada ejemplo. Esta segunda finalidad es 
muy importante. En efecto, cuando el banco de 
datos comienza a funcionar, la mayoría de los 
usuarios potenciales tienen todavía estructuras de 
decisión que excluyen el empleo de datos ex- 
teriores a ellas. Entre todas las operaciones posibles 
de comercialización y publicidad para el banco 
de datos, los seminarios han demostrado ser los 
más eficaces. 

Para organizar los seminarios, las entidades decisorias 
han de distribuirse en grupos homogéneos por lo que 
respecta a las decisiones principales: 

a) Gobierno; 
b) Autoridades regionales; 
c) Colectividades locales; 
d) Poder ejecutivo; 
e) Empresas públicas y privadas: 

Industria; 
Distribución; 
Servicios; 
Bancos ; 
Construcciones y obras públicas; 

f) Partidos políticos; 
g) Sindicatos obreros; 
h) Organizaciones profesionales, como asociaciones 

de médicos, de arquitectos, etcétera; 
i)    Centros de investigación y universidades. 
El estudio de un caso debe realizarse, con la participa- 

ción de un representante de cada grupo, por medio de 
un diálogo entre éste y el equipo del banco de datos. 
Tal comprende: 

a) El análisis de una decisión importante ; 
b) La traducción a necesidades en materia de datos; 
c) La intervención del banco de datos ; 
à)    La descripción de los datos que han de utilizarse 

y su valor; 
e) Los modelos de decisión que han de utilizarse ; 
f) La decisión realmente adoptada y sus resultados. 
La experiencia muestra que un seminario de este tipo 

puede ser muy eficaz, si el número máximo de partici- 
pantes no excede de diez y si se desarrolla a lo largo 
de una jornada completa, sin interrupción. 

Cuando un grupo ha efectuado un primer seminario, 
y se ha comprobado así la validez del correspondiente 
estudio del caso, pueden organizarse periódicamente 
otros seminarios para sensibilizar poco a poco a la 
totalidad del grupo. Estos seminarios pueden estar a cargo 
de la universidad, en unión con las organizaciones pro- 
fesionales. 

CREACIóN DE UN BANCO DE DATOS EN UN PAíS EN 

DESARROLLO 

Principios generales 

Los países en desarrollo, sobre todo sus gobiernos 
y sus unidades administrativas, tienen gran necesidad 
«le datos económicos, más aun quizá que los países 
desarrollados. En efecto, en los países en desarrollo, 
una parte importante de la iniciativa en materia de 
desarrollo está por lo general en manos de las autoridades 
centrales, y el costo relativo de una mala decisión es en 
ellos mucho más elevado que en otras partes: dirh>s 
países no pueden permitirse el lujo de incurrir en 
derroches. Esto no significa que cada país en desarrollo 
esté obligado a crear, en el plazo más breve posible, un 
conjunto oneroso de sistemas de información complejos 
y avanzados; el punto de partida puede ser muy simple. 

Un hecho es innegable: todas las operaciones de 
gestión administrativa constituyen una fuente de datos 
y todo país posee una administración (por lo menos, 
por ejemplo, para recaudar los impuestos). Los datos 
resultantes de la gestión administrativa pueden constituir 
rápidamente la base de datos para sistemas de información 
abiertos a varias actividades decisorias. Por lo tanto, 
para crear un banco de datos destinado a la preparación 
de decisiones en un país en desarrollo, no es menester 
ningún nivel mínimo de desarrollo. 

Con todo, es importante subrayar que los sistemas 
y la estructura del banco deben desarrollarse gradual 
y progresivamente. El banco de datos debe evolucionar 
junto con las estructuras económicas elementales (que 
son bastante frecuentes en un país en desarrollo), con 
el aumento de la información disponible y con los 
cambios en los procesos de decisión de las unidades 
administrativas correspondientes. 
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Esta evolución no puede programarse. He ahí una 
razón más, si hace falta, en favor de que los sistemas del 
banco de datos tengan carácter operacional desde el 
comienzo, incluso si la primera fase es rudimentaria. 
Así pues, la creación de un banco de datos ha de com- 
prender varias etapas, de las cuales sólo la primera 
puede ser verdaderamente objeto de programación. Debe 
ser posible utilizar el banco de manera operacional en 
cada etapa. 

Los organismos que proporcionan datos, por una 
parte, y los usuarios por otra, deben estar íntimamente 
vinculados a la creación del banco des le el comienzo. 

En cuanto a los mencionados organismos es impor- 
tante destacar que no basta con una medida legislativa 
o reglamentaría, como consignar en un texto la obliga- 
ción de comunicar al banco de datos todo fichero 
administrativo de gestión: las calificaciones técnicas de 
dichos organismos, sobre todo su conocimiento de la 
información que producen y de los límites de ésta, 
resultan indispensables para el funcionamiento del 
banco, por 1" que es preciso que esos organismos estén 
estrechamente relacionados con él, especialmente me- 
diante la adscripciór de miembros de su personal 
superior al equipo del banco de datos. 

Por lo que respecta a los usuarios, consideramos 
superfluo insistir en la necesidad de que entre ellos y el 
banco se establezca una estrecha relación, pues ello ha 
sido suficientemente recalcado en las consideraciones 
precedentes. 

Por último, el banco de datos no debe significar 
nuevas obligaciones para las unidades administrativas 
que proporcionan datos, por lo menos durante los 
primeros años. Esta es una de las condiciones de éxito 
del banco; pues es imprescindible que no encuentre 
oposición alguna, ya que no puede funcionar mis que 
en estrecha vinculación con las fuentes y los usuarios. 
Este principio involucra: a) que, si en el país impera 
el carácter confidencial de los datos, esto debe garanti- 
zarse desde el comienzo; b) que en los primeros años 
no se inicie operación alguna que pueda suscitar la 
hostilidad de un organismo o de un grupo importante. 
En la fase inicial es importante evitar, en lo posible, 
hacer llenar nuevos formularios, efectuar nuevas en- 
cuestas o levantar nuevos censos, etc. Por el contrario, 
la creación del banco debe presentarse como un factor 
de simplificación administrativa (las ventajas que supone 
para la preparación de decisiones no son evidentes a todos 
los agentes económicos, por lo menos en los primeros 
años). 

Primera fase: un proyecto piloto 

Será preciso crear un comité del banco de datos, 
integrado por representantes de la unidad administrativa 
que esté a cargo del plan, de todos los organismos que 
originan datos (públicos o no), de la oficina central de 
estadística, de las sociedades de desarrollo, los bancos 
y las instituciones financieras, etcétera. 

Dicho comité ha de controlar el estudio previo 
y velar por la constitución y organización de un equipo 
de estudio apropiado, integrado por estadísticos, econo- 
mistas y especialistas en informatica. Debe preverse la 
participación de expertos internacionales, sobre todo 
de expertos en bancos de datos y en estrategia del desa- 
rrollo (si se requiere la ayuda de una organización 
internacional). 

El estudio previo consta de dos partes: a) un re- 
pertorio de las necesidades de los usuarios, el análisis 
de sus decisiones en términos de datos y la ponderación 
de sus decisiones; b) un repertorio de datos movilizablcs 
y el costo de su movilización. 

Estas operaciones se han descrito anteriormente 
(véase pág. 7). En esta etapa, el estudio no debe consti- 
tuir un análisis completo de todas las decisiones de todas 
las entidades decisorias, sino solamente un repertorio 
expeditivo de las entidades decisorias y de sus decisiones 
principales. 

Sin embargo, es preciso definir claramente los ob- 
jetivos del banco de datos. El estudio debe contener 
indicaciones sobre la actitud de los usuarios potenciales 
con r •specto al proyecto de banco de datos, así como 
sobre los usuarios particulares que convendría asociar 
al proyecto desde el comienzo. 

Anteriormente hemos estudiado a grandes rasgos 
el repertorio de fuentes de datos y el análisis de la in- 
formación utilizable. Este estudio debe evaluar las 
posibilidades reales de colaboración entre las fuentes 
de información existentes y un posible banco de datos. 
Al organizar el banco se tendrá en cuenta esta información. 

Por úluimo, aparece la proposición de un proyecto 
piloto: consiste en indicar las operaciones que deben 
efectuarse a fin de ejecutar un proyecto piloto que 
permita atender las necesidades de información para 
preparar, por medio de datos qu„- pueden movilizarse 
rápidamente, las decisiones a las que se haya atribuido 
un factor elevado de ponderación. 

Es indispensable que un proyecto piloto preceda al 
establecimiento  de  un banco de datos propiamente 
dicho a fin de que la primera fase sea inmediatamente 
operacional, sin que se requiera un presupuesto de- 
masiado elevado. El proyecto piloto debe ser limitado 
y puede presentarse en diferentes formas, conforme 
a los tipos de «'ecididores y a la naturaleza de los datos 
rápidamente disponibles. 

Hay dos categorías posibles de proyecto piloto: 
a)    Un banco de datos sectorial: por ejemplo, un 

banco ,de datos sobre lor establecimientos in- • 
dustriales y los proyectos de inversión (el pro- 
yecto   de   sistema   de   información   industrial 
propuesto por la ONUDI es un proyecto de 
banco de datos sectorial); el proyecto puede 
incluso estar limitado al ámbito de un sector: 
por ejemplo, puede corresponder exclusivamente 
a establecimientos industriales que empleen más 
de 10 asalariados; 

16 

'. MSÍ* • ¿•,.>>*%il¡P,.>s. 



b)    Un banco de datos para una zona geográfica 
limitada: por ejemplo, un banco regional de 
datos para una región piloto, cuyos primeros 
sistemas de información pueden tener como base 
ficheros geográficos resumidos. 

En el proyecto piloto sólo deben tenerse en cuenta 
los datos que puedan movilizarse, es decir, que puedan 
hacerse utilizables en breve plazo. 

Es posible establecer una jerarquía de los datos 
necesarios en función de su utilidad, y de las operaciones 
que permitan movilizarlos en función de su costo. En 
cambio, no es posible calcular con precisión el beneficio 
que puede reportar al pais la utilización de un banco 
de datos. El beneficio alcanzará a muchos usuarios 
y será más tangible a largo que * corto plazo. Por lo 
tanto, un análisis de la relación costo-beneficio daría 
un resultado ilusorio. 

Una vez que se hayan atribuido factores de pon- 
deración a los diferentes usuarios y se haya evaluado 
el costo de la movilización de las informaciones co- 
rrespondientes, resulta automatics, la selección de las 
operaciones por realizar, habida cuenta de los límites 
presupuestarios. 

El proyecto piloto y la preparación de un segundo proyecto 

El proyecto piloto se puso en marcha a base de un 
repertorio expeditivo de la información efectivamente 
disponible y de un análisis de las necesidades importantes 
de los usuarios. Es esencial que este proyecto entre 
rápidamente en su fase operational, de seis meses a un 
año después de su iniciación. El funcionamiento de 
este proyecto permite comprobar los análisis de la 
información y de las decisiones ya realizados. Permite 
familiarizar con el banco de datos a los usuarios y a los 
organismos que originan información. Permitirá deter- 
minar poco a poco si hay posibilidad de establecer un 
banco de datos completo en el país, y precisar las bases 
de ese segundo proyecto. 

Para dirigir el proyecto piloto podrán preverse 
diversos tipos de organización estructural. La experiencia 
reciente de varios proyectos ejecutados en países desa- 
rrollados (éxitos y fracasos) nos mueve a sugerir con 
insistencia una organización estructurada para empezar 
en la siguiente forma: 

a) El comité nacional del banco de datos, Junta 
directiva. El comité nacional controla el estudio 
preliminar y asume la responsabilidad de las 
conclusiones del mismo. A continuación se lanza 
un proyecto piloto. Ya en esta fase piloto puede 
advertirse la necesidad de un texto legislativo 
o reglamentario. El comité se convierte luego 
oficialmente en la junta directiva del banco. 

b) Asociación de usuarios. Los usuarios han sido 
divididos en grupos con arreglo a las necesidades 
del estudio preliminar (análisis de decisiones). 
Los grupos que han sido asociados a estos análisis 

se constituyen en comisiones de usuarios (una 
comisión por cada grupo). Se crea una junta 
de usuarios en la que participa un rep» esentante 
de cada comisión. 

c)    Creación del banco. Tres soluciones son posibles: 
i)   El banco de datos se vincula directamente 

a una entidad  administrativa central que 
desempeñe un papel importante en el desa- 
rrollo (por ejemplo, el ministerio de plani- 
ficación) ; 

ii)   El banco de datos es un organismo privado 
(por ejemplo, una fundación); 

iii)   El banco de datos forma parte de la oficina 
central de estadística. 

Para un proyecto piloto, la tercera solución puede 
ser la más conveniente. La primera solución otorgaría 
de hecho un privilegio a las necesidades estatales y con- 
duciría al establecimiento de un banco de datos «cerrado». 
Un banco de datos privado corre el riesgo de no recibir 
respaldo de las unidades administrativas que son fuentes 
de datos. La oficina central de estadística dispone de 
especialistas en información y tiene ya experiencia en 
lo tocante al carácter confidencial de los datos indivi- 
duales: contará pues, a este respecto, con la confianza 
del conjunto de agentes interesados. 

En cambio, a la oficina central de estadística, que 
es tradicionalmente un organismo de estudios más bien 
que de programación de decisiones, podría faltarle 
espíritu de iniciativa y dinamismo, por lo que sería 
necesario dotarla de nuevo personal para que tomase a su 
cargo el banco de datos. 

Debe evitarse el riesgo de crear múltiples bancos de 
datos sectoriales aislados. En efecto, esta solución haría 
muy difícil la coordinación en aspectos tales como 
números de identificación o selección de nomenclaturas. 
Por esa razón, el banco debe ser objeto de una coordi- 
nación interadministrativa. La junta directiva del banco 
de datos (el que fue comité nacional del banco) puede 
asegurar las bases de esa coordinación. Por su inter- 
medio, cada fuente de datos podrá controlar la utiliza- 
ción de los que proporciona. 

El personal del banco de datos debe comprender por 
lo menos: un especialista perteneciente a cada fuente 
de datos, que conozca bien los que proporciona su 
entidad y las operaciones administrativas de donde esos 
datos surgen; economistas y estadísticos, reunidos en 
un equipo que analiza los problemas de los usuarios 
tal como se plantean al banco y, de ser necesario, 
dirige los estudios de casos; analistas de sistemas y ex- 
pertos en bancos de datos, cuyo trabajo consiste en 
definir los sistemas del banco; técnicos diversos (especia- 
listas en informática, mecanógrafos, etc.); especialistas 
en comercialización encargados de las operaciones de 
promoción para estimular a los usuarios a servirse del 
banco de datos; personal administrativo. 

En cuanto al empleo de computadoras, ya se ha 
indicado anteriormente que ello no es indispensable 
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para un banco de datos al iniciar sus actividades. Una 
computadora sólo debe utilizarse al \ ríncipio cuando 
se dan las dos condiciones siguientes: a) los datos 
disponibles que deben integrarse en los sistemas del 
banco están ya informa tizados; b) puede disponerse 
de una parte del tiempo de una computadora pertene- 
ciente a un organismo administrativo. Si se desea que 
el banco comience a funcionar a breve plazo, no es 
posible utilizar una nueva computadora para el pro- 
yecto piloto. Si no existe una computadora en ningún 
organismo administrativo, bastará para el proyecto piloto 
con máquinas de tarjetas perforadas. En caso de em- 
plearse una computadora, sólo deben aplicarse los pro- 
gramas (software) inmediatamente disponibles y que ya 
funcionan en dicha computadora. 

Cuando el banco lleva de seis mese» a un año de 
funcionamiento efectivo debe procederse a un nuevo 
examen del proyecto piloto. La experiencia puede 
sugerir modificacionrs, lo que permitirá concretar un 
$eb \ndo proyecto que puede funcionar durante un 
periodo de cinco años. 

Proyecto num. 2 

El estudio del proyecto num. 2, que es el proyecto 
del banco de datos completo, debe comenzar al cabo 
de algunos meses de funcionamiento del proyecto 
piloto, y estará a cargo de un equipo que baya trabajado 
en este último. El estudio preparatorio abarcará las 
diferentes fases tal como se las describe en el inform»; 
comprenderá el repertorio completo y el análisis ce 
todos los datos cuya movilización pueda preverse, 
como también de todas las decisiones, actividades de 
programación y de control de decisiones a que el 
banco ha de prestar ayuda. 

Este proyecto estará dividido eu ¿ses, en función 
de las posibilidades técnicas y presupuestarias. 

Como es obvio, las conclusiones del proyecto piloto 
se tienen en cuenta para preparar el proyecto núm. 2. 
Este puede comenzar con la introducción de las pri- 
meras modificaciones necesarias al proyecto piloto, 
y pasar, mediante la ampliación progresiva de este 
proyecto, en su nueva forma, a los otros sectores de 
la economía (o a las otras regiones, según el tipo de 
proyecto piloto que se haya elegido) de modo tal que 
quede asegurada la continuidad del funcionamiento. 
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Etapas de la preparación y ejecución 
de proyectos industriales* 
GASIFICACIÓN DE LOS ESTUDIOS DE PREINVERSION) 

INTRODUCCIóN 

LA ELABORACIóN DB UN PROYECTO puede considerarse 
como una serie de medidas relacionadas entre sí y en 

constante evolución; como un proceso encaminado a 
plasmar una idea en un conjunto de planos, figuras, 
diagramas y otras informaciones necesarias para la 
construcción, los ensayos y el funcionamiento de una 
instalación. La elaboración de un proyecto pasa por 
cierto número de etapas en las que se establecen con 
precisión sus diversos elementos y se los examina con el 
fin de tomar decisiones, algunas de las cuales implican la 
concertación de contratos. Así, la elaboración de un 
proyecto puede considerarse como una serie de activi- 
dades que dan por resultado la preparación de cierto 
número de estudios y documentos que permiten tomar 
diversas dicisiones. 

Los proyectos se elaboran dentro de un marco 
institucional dado que determina la naturaleza y la 
cantidad de agentes económicos que pueden interesarse 
por tal o cual proyecto Así, la índole y el orden de las 
decisiones sobre la viabilidad del proyecto, la locali- 
zación y financiación de éste, la concertación de contra- 
tos, etc., quedarán determinados por la poli rica de las 
autoridades en materia de concesión de licencias, por la 
función de los bancos en la vida económica, por la 
amplitud de las atribuciones legislativas delegadas a las 
comunidades locales, etc.; además, el alcance y la 
precisión de las informaciones necesarias para tomar una 
decisión eu las diversas etapas de elaboración de un 
proyecto dependerán de sus características propias, tales 
como su envergadura, grado de complejidad, sector, 
tipo de productos finales, etc. Por eso es evidente que 
todo intento de presentar una descripción modelo del 
proceso de elaboración de proyectos que implique una 
clasificación detallada de las decisiones que deban 
tomarse y un análisis exhaustivo de las informaciones en 

* Documento preparado por la Secretaría de la ONUDI. 

que éstas deban basarse, tropezaría con dificultades 
insuperables. Con todo, ese proceso puede ser indicado a 
grandes rasgos; es decir, señalando las etapas principales, 
sus funciones y el tipo de estudios (documentos) que por 
lo general se preparan para cada una de ellas. 

PRINCIPALES ETAPAS DE LA ELABORACIóN Y EJECUCIóN 

DE UN PROYECTO INDUSTRIAL 

El punto de partida de un proyecto industrial es la 
determinación del objetivo que se desea alcanzar; es 
decir, la convicción de que es posible y conveniente 
fabricar tal o cual producto o grupo de productos o 
utilizar determinados recursos. Esta convicción puede 
dimanar de una encuesta sobre los establecimientos 
industríales ya existentes, de análisis sectoriales o inter- 
industriales, de investigaciones geológicas, de estudios de 
mercado, etc. En muchos casos responde a una necesidad 
que se puso de manifiesto en el contexto de la plani- 
ficación del desarrollo industrial. 

El proceso de elaboración y ejecución del proyecto, 
que sigue a la determinación del objetivo que se pretende 
alcanzar, puede dividirse en fases y etapas. 

Esas diversas etapas pueden caracterizarse en la 
siguiente forma : 

Preseteceión. Se trata de decidir si conviene realizar un 
estudio detallado del proyecto y, en caso afirmativo, 
precisar el alcance de los estudios ulteriores. Para ello es 
preciso tener la seguridad de que: 

a) El proyecto reviste suficiente interés desde el 
punto de vista tecnoeconómico como para 
justificar un estudio detallado, es decir, que puede 
contarse con que se hallará una solución tecnia 
rentable; 

b) El proyecto se ajusta a los objetivos de la estrategia 
y de los planes gubernamentales. 

Los resultados obtenidos en esta etapa se reúnen en un 
estudio de previabilidad. Las averiguaciones las realiza el 
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propio inversionista o un «inversionista ficticio» (el 
promoto.), <¡ue puede ser un organismo de fomento, un 
ministerio, etcétera. 

Cuando se ha logrado la certidumbre de que un 
proyecto merece un estudio detallado, ha de hallarse un 
inversionista dispuesto a llevarlo a cabo (en el caso de 
que el promotor no sea a la vez el proveedor de fondos). 

Formulación. Se trata de estudiar (desde el punto de 
vista técnico, económico, financiero y administrativo) 
las diversas formas posibles de encarar la solución del 
pro) ecto, y de presentar en forma ordenada y sistemática 
las conclusiones y datos auxiliares en que se fundan. A 
este fin se realizan estudios parciales (técnicos, de gestión, 
etc.) o completos (viabilidad tecnoeconómica) que se 
confían, sea a una empresa de ingenieros consultores, a 
un proveedor de material o a un posible inversionista 
extranjero. 

Evaluarían y decisión. Se trata de decidir si el proyecto 
habrá de ejecutarse o no, y de definir sus características 
económicas y técnicas esenciales. Si existe un orden de 
prioridad, el proyecto debe evaluarse en términos 
cuantitativos, en función de su grado de prioridad. 

Aunque la formulación del proyecto implica de por sí 
una evaluación, el estudio de viabilidad y los demás 
estudios de preinversion deben ser evaluados asimismo 
por el propio inversionista y, en caso necesario, por el 
organismo que deba aprobar la ejecución del proyecto. 

Celebración de contratos. En esta etapa se trata de definir, 
mediante obligaciones de carácter jurídico (contratos), 
las modalidades de ejecución del proyecto. Deben 
efectuarse negociaciones con diversos organismos para 
obtener la aprobación oficial o concertar acuerdos 
contractuales: con los bancos, sobre las modalidades de 
financiación; con las autoridades, sobre la localización del 
proyecto y los incentivos fiscales; con una empresa de 

ingenieros c jnsultores, sobre la supervisión técnica. No 
menos importantes son las negociaciones con los 
proveedores de material y de conocimientos técnicos; es 
preciso evaluar las ofertas, fijar las condiciones técnicas y 
comerciales, y celebrar los contratos necesarios. La 
firma de contratos permite establecer tanto tas modalida- 
des técnicas como la pauta cronológica de la ejecución. 

Retoques del proyecto, construcción y puesta en marcha. Se 
trata de construir la instalación industrial conforme a los 
datos técnicos y a los plazos especificados en el contrato. 
Estas etapas suponen diversas actividades como la 
elaboración de planes y otros estudios técnicos detallados, 
la preparación de planos de construcción, el acondi- 
cionamiento del solar y los trabajos de construcción, las 
entregas, la instalación, los ensayos, etc. Con todo, cabe 
señalar que la celebración de contratos precede sólo en 
casos excepcionales a la elaboración de planes y a los 
trabajos de construcción (por ejemplo, cuando se trata de 
fábricas «llave en mano»). En los demás sistemas de 
ejecución (por ejemplo, cuando se llama a licitación para 
cada grupo de máquinas), la celebración de contratos se 
hace en varias etapas. Como la ejecución de los proyectos 
no consti tu v -por las razones que se mencionan más 
adelante— el objeto principal del presente estudio, se 
prescinde de indicar sus diversas modalidades posibles. 

En cuanto a la promoción de las inversiones en sentido 
estricto (es decir, las actividades tendientes a asegurar la 
financiación del proyecto), cabe señalar que las activi- 
dades correspondientes deberían, en principio, realizarse 
con posterioridad a la formulación del proyecto y a la 
decisión de ejecutarlo. De hecho, pueden comenzar tan 
pronto como sea posible a despertar el interés de posibles 
inversionistas. En la práctica, esto significa que las 
actividades de promoción pueden comenzar inmediata- 
mente después de la fase de preselección. 
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TIPOS MáS CORRIENTES DE ESTUDIOS DE PREINVERSION Y DE 

DOCUMENTOS RELATIVOS A LAS INVERSIONES 

Como se dijo anteriormente, las investigaciones y 
conclusiones relativas a un proyecto industrial se reúnen 
en cierto número de estudios y documentos que pueden 
clasificarse en la siguiente forma: 

a) Estudios de preinversion (relacionados con la fase 
de elaboración) ; 

b) Documentos relacionados con las inversiones, • 
tocantes a la fase de ejecución (licitaciones, 
ofertas, contratos, planes de ejecución, copias 
cianográficas, planos de construcción, estudios 
técnicos detallados, informes periódicos sobre la 
marcha de los trabajos, informes sobre ensayos, 
etcétera). 

Como la asistencia que la ONUDI presta a los países 
en desarrollo se relaciona sobre todo con las diversas 
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etapas de la elaboración de proyectos, en el presente docu- 
mento la atención se centra en los estudios de preinver- 
sión ; en lo que respecta a la ejecución, las referencias se 
limitan a las licitaciones y a los expedientes de solicitudes 
de crédito, es decir, a los documentos correspondientes a 
las fases iniciales de la ejecución de proyectos. 

ESTUDIO DE LAS POSIBILIDADES DE REALIZACIóN 
(ESTUDIO DE PREVIABILIDAD) 

Etapa. Prcselección. 
Experto u organismo al que se confiará el estudio. Economista indus- 

trial (o ingeniero) con experiencia en planificación. 
Objeto y contenido. El estudio tiene por objeto determinar: 

a) Si los objetivos del proyecto se ajustan a la política del 
gobierno; 

b) Si el proyecto parece justificar, a primera vista, un estudio 
detallado; 

c) Qué aspectos del proyecto merecen que se les preste 
especial atención en investigaciones ulteriores (estudios de 
mercado, ensayos de laboratorio, etcétera). 

Para que permita tomar una decisión sobre la viabilidad del 
proyecto, el estudio debe incluir: 

i)    Una descripción del mercado (estimación del consumo, 
tendencias, abastecimiento actual, precios) ; 

ii)    Una sinopsis de las diversas tecnologías que podrían 
utilizarse asi como información sobre las disponibilidades 
de los principales factores de producción (sobre todo, de 
materias primas) ; 

iii)    Una estimación provisional (a base de perfiles del nivel) 
de las inversiones y de los gastos de explotación; 

iv)    Una estimación aproximada de la rentabilidad comercial. 

ESTUDIO COMPLETO DE VIABILIDAD 
(TECNOECONóMICO) 

Etapa. Formulación. 
Experto u organismo al que se confiará el estudio. Equipo de inge- 

nieros y de economistas, preferiblemente de una oficina de 
estudios técnicos especializada en el sector de que se trate. 

Objeto y contenido: El estudio tiene por objeto: 
a) Evaluar la viabilidad tecnoeconómica de todas las variantes 

del proyecto; 
b) Determinar y evaluar en detalle la variante óptima y 

trazar a grandes rasgos un programa provisional de 
ejecución. 

Este estudio puede presentarse en la siguiente forma: 
a) Especificaciones del o los productos fabricados (descrip- 

ción técnica, valor de uso). 
b) Producción y colocación : 

Informaciones sobre la demanda y las posibilidades de 
colocación interna y extema, reunidas en el estudio de 
mercados (véase más adelante) ; 
Producción prevista de la instalación, desglosada por 
año y por producto (o grupo de productos); 
Medidas que deben tomarse para entrar en el mercado 
(política de predos, organización de ventas, etcétera). 

c) Datos técnicos: 
i)   Plano de la fábrica : 

Capacidad (nominal, máxima) ; 
Tecnologia y diagrama de conjunto de las operacio- 
nes; 
Disposición provisional de las instalaciones; 
Máquinas y equipos básicos; 
Plantilla, incluido el personal de gestión. 

ii)   Funcionamiento : 
Factores de producción (materias primas, energía, 
agua, repuestos,  etc.) y sus fuentes de abasteci- 
miento ; 
Producción: gama de productos y posibilidades de 
di versificación ; 
Utilización  de   subproductos  y   eliminación  de 
residuos, 

iii)   Construcción: 
Pauta cronológica de las principales operaciones y 
de los plazos que deben preverse; 
Formación del personal y contratación ; 
Conocimientos  técnicos  y  patentes disponibles; 
necesidades en materia de asistencia técnica. 

d) Localización : 
Indicación de las características más importantes del 
emplazamiento; 
Localización elegida y sus ventajas; 
Avalúo del emplazamiento. 

e) Datos económicos (entradas y gastos, en moneda nacional 
y en divisas) ; de ser posible, indicando el grado de aproxi- 
mación: 

i)   Ventas anuales (en el mercado interior y en el 
extranjero), 

ii)   Gastos de explotación y utilidades anuales: 
Gastos de material; 
Gastos de personal; 
Interés; 
Alquileres; 
Impuestos indirectos; 
Depreciación; 
Gastos administrativos; 
Utilidades antes de deducir las contribuciones e 
impuestos, 

iii)   Gastos de capital: 
Capital fijo; 
Capital de explotación; 
Otras inversiones, 

iv)   Estructura financiera prevista: 
Capital social; 
Préstamos; 
Créditos de proveedores, 

v)   Corriente de fondos. 
f) Evaluación: 

i)   Evaluación de la rentabilidad comercial: 
Umbral de rentabilidad; 
Amortización; 
Lucro del capital total; 
Rentabilidad: lucro del capital social; 
Utilidad neta actualizada al tipo de interés del 
mercado, 

ii)   Análisis de costos y ventajas del proyecto desde el 
punto de vista de la economía nacional: 

Valor agregado directamente e influencia sobre el 
empleo; 
Influencia sobre la balanza de pagos; 
Repercusiones retroactivas y posteriores; 
Análisis de los costos y ventajas sociales (revaluación 
de los costos desde el punto de vista de los precios 
de cuenta). 

En el caso de proyectos de gran envergadura, puede ser 
ventajoso que el estudio general de viabilidad vaya 
precedido de estudios separados sobre cuestiones 
especiales. A continuación presentamos algunos ejemplos 
de estudios parciales en la etapa de formulación del 
proyecto: 
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ESTUDIO DE MERCADO 

Experto u organising al que se confiará el estudio: Economistas 
industriales (o ingenieros) que conozcan a fondo el producto de 
que se trate. 

Objeto y contenido: Se trata de evaluar lo más exactamente posible 
la demanda futura del o los productos de que se trate, por lo 
menos durante el periodo de amortización previsto. El estudio 
debe incluir : 
a) Un análisis de la demanda anterior y actual (información 

sobre el consumo en términos de volumen y de valor, 
evolución de los precios, etcétera) ; 

b) Un análisis de las fuentes de abastecimiento (producción 
local, principales fabricantes, evolución de los costos, 
importación, canales de distribución y comercialización); 

c) Estimación de la demanda interna futura (basada en proyec- 
ciones de tendencias, análisis de los usos finales y de 
coeficientes técnicos, comparaciones internacionales, elasti- 
cidad prevista de la demanda, etc.) así como de las posibili- 
dades de exportación (información sobre la capacidad de 
absorción de los mercados de determinados países; 
acuerdos comerciales ya existentes y que puedan celebrarse, 
etcétera) ; 

d) Evaluación de la producción futura (proyectos en ejecu- 
ción, proyectos en preparación) ; 

e) Proyección de las tendencias de la demanda efectiva por 
año (demanda interna y exportaciones) y estimación de la 
parte correspondiente del proyecto en dichos mercados; 

f) Medidas que deben tomarse para lograr la participación 
prevista en cada mercado. 

ESTUDIO TéCNICO DE VIABILIDAD 

Experto u organismo al que se confiará el estudio: Equipo de ingenie- 
ros y químicos especializados en el sector de que se trate; 
laboratorios, institutos de investigación. 

Objeto y contenido: Se trata de pasar revista a las técnicas (procesos) 
susceptibles de aplicación. Este estudio incluye : 
a) Una descripción de las diversas tecnologías utilizablcs y de 

las condiciones de su aplicación (emplazamiento, materias 
primas, energía, agua, servicios públicos, mano de obra y 
personal de gestión, patentes) ; 

b) Un estudio de la disponibilidad de los factores de produc- 
ción necesarios (propiedades físicas y químicas de las 
materias primas y posibilidad de utilizarlas conforme a 
determinados procesos técnicos; disponibilidad de otros 
factores esenciales de producción) señalando, dado el caso, 
la ubicación de las fuentes de abastecimiento; 

c) Selección de diversas tecnologías viables, acompañada de 
las indicaciones siguientes: 

i)    Características principales de las máquinas y de los 
equipos necesarios ; 

ii)    Necesidades en materia de mano de obra ; 
iii)    Posibles emplazamientos; 
iv)   Gastos de capital  que  deben preverse  para cada 

variante. 

ESTUDIO DEL EMPLAZAMIENTO 

Experto u organismo al que se confiará el estudio: Economista 
industrial c ingeniero civil. 

Objeto Y contenido: Se trata de evaluar las ventajas comparativas, 
para el inversionista y para la economía nacional, de los 
emplazamientos técnicamente adecuados para la realización del 
proyecto, y de recomendar la localización más adecuada. El 
estudio incluye las siguientes indicaciones: 
a) Estimación de los gastos de capital y de explotación que 

supondría la selección de determinadas loralizaciones 
(adquisición y acondicionamiento del  emplazamiento; 

transporte de las materias primas, los combustibles y la 
producción final ; abastecimiento de agua y depuración de 
aguas residuales; suministro de energía, contratación de 
mano de obra, etcétera) ; 

b) Evaluación, con respecto a cada emplazamiento, de los 
costos y ventajas del proyecto para la economía nacional : 
Costos: vivienda, desarrollo del sector terciario y de los 
servicios públicos; protección del medio; 
Ventajas: creación de empleo, distribución regional de los 
beneficios de ingreso. 

INFORME DE EVALUACIóN Y DECISIóN 

Etapa: Evaluación. 

Objeto y contenido: Las conclusiones del informe de evaluación se 
presentan a veces por escrito en un documento de forma, 
alcance y contenido muy variables. Este documento puede 
incluir : 
a) Observaciones sobre las cuestiones tratadas en los estudios 

de prcin versión ; 
b) Un examen crítico de los datos estimados y de las obser- 

vaciones sobre la evaluación y las recomendaciones 
contenidas en los estudios de prcin versión; 

c) Una recomendación sobre la decisión por adoptar (u 
observaciones sobre la decisión ya adoptada). 

LLAMADOS A LICITACIóN 

Etapa: Celebración de contratos. 

Expertos a los que se confiará el estudio: Ingenieros consultores. 

Objeto Y contenido: Se trata de especificar las características 
tccnoecouómicas a que deben ajustarse las ofertas, asi como la 
forma y la naturaleza de las obligaciones contractuales. El 
documento incluye los siguientes elementos: 
a) Introducción (designación del inversionista y, dado el 

caso, de los ingenieros consultores; defmición de ciertos 
términos empleados) ; definición del tipo de contrato, por 
ejemplo : 

i)   Contrato a precio alzado «llave en mano»; 
ii) Estipulación de precios por servicios que proporcione 

la oficina central de la empresa contratante y por los 
gastos de material, los cestos de construcción quedan 
por convenir; 

iii) Remuneración a precio alzado de los servicios que 
proporcione la oficina central de la empresa contra- 
tante; los gastos de material y el costo de los trabajos 
de construcción quedan por convenir ; 

iv) Pago del precio de costo efectivo de los servicios 
proporcionados más : a) un importe determinado de 
valor absoluto, o b) un porcentaje dado del precio 
de costo. 

b) Descripción del proyecto (tomada del estudio de viabili- 
dad): 

Objetivos en materia de producción; 
Datos técnicos; 
Localización; 
Características económicas; 
Pauta cronológica. 

c) Lista de, bienes y servicios que debe proporcionar el • 
contratista: 

Equipo especificado en el anexo; 
Acondicionamiento del emplazamiento; 
Inspección de materiales entregados al pie de la obra; 
Conocimientos   técnicos   (licencias   y   patentes   que 
deberán proporcionar el proveedor o cl  c mtratista, 
cuando corresponda) ; 
Pauta cronológica de los trabajos que indique: 

Indemnizaciones por retrasos, primas previstas en caso 
de terminación de los trabajos antes del plazo fijad.), 
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duración del período de mantenimiento posterior a la 
terminación de los trabajos; 
Trabajos de construcción (administración, informes 
sobre la marcha de los trabajos, documentación sobre 
los mismos, subcontratación, ensayos, etcétera). 

d)   Cláusulas de carácter comercial : 
Modelo dv contrato; 
Fijación de precios; 
Condiciones de pago; 
Garantías (por ejemplo, en cuanto a diseño, rendimiento, 
materiales). 

c)   Cláusulas no comerciales: 
Disposiciones penales; 
Solución de conflictos y recurso al arbitraje; 
Leyes y reglamentos locales aplicables (en materia de 
mano de obra, importaciones, etcétera). 

f)    Instrucciones especiales sobre las ofertas: 
Plazo para la presentación de ofertas; 
Fianzas, etcétera. 

Anexos: 
Especificaciones sobre maquinaria y material ; 
Propiedades físico-químicas de las materias primas; 
Características del emplazamiento ; 
Medios de construcción disponibles en el país, etcétera. 

EXPEDIENTES DE SOLICITUD DE CRéDITOS 

Experto u organismo al que se confiara el estudio: Especialista(s) en 
financiación de las inversiones. 

Objeto y contenido: Se trata de proporcionar informaciones a los 
organismos financieros, tanto sobre la viabilidad económica y 
financiera del proyecto como sobre el inversionista y sus 
socios técnicos. El documento contiene por lo común los 
elementos siguientes: 
a) Información general (antecedentes del proyecto, situación 

financiera, reputación y experiencia de los inversionistas). 
b) Información sobre el proyecto (tomada del estudio de 

viabilidad) : 
Mercado y producción; 
Lista de los métodos de fabricación aplicables, descrip- 
ción del proceso elegido con una indicación detallada 
de los gastos de capital y de explotación; 
Rentabilidad comercial ; 
Ventajas sociales; 
Seguridad financiera (estructura  financiera adoptada, 
solvencia). 

c) Informaciones varias : 
Propuestas sobre las garandas que han de ofrecerse al 
banco; 
Medidas   tonudas   y   formalidades   cumplidas   para 
realizar el proyecto ; 
Socios técnicos previstos o seleccionados. 

ASPECTOS RELATIVOS A LA ASISTENCIA TéCNICA PARA LA 

PREPARACIóN DE PROYECTOS 

La lista precedente de estudios de inversión y las 
aclaraciones de su contenido no tienen por objeto 
proporcionar un modelo válido para todos los casos, 
sino más bien indicar el orden lógico de sucesión de los 
trabajos y dar una idea general de su naturaleza. En la 
práctica, los estudios y documentos serán preparados en 
diversas formas de acuerdo con : 

a) Las características sectoriales (los estudios técnicos 
de viabilidad, por ejemplo, tienen mucho más 
interés en el sector de la química que en el de la 
transformación de metales) ; 

b) La escala de producción (respecto a proyectos de 
importancia limitada, pueden tomarse algunas 
decisiones sin un verdadero estudio previo) ; 

c) El método adoptado para la preparación de 
proyectos dentro de un marco institucional 
determinado. 

El método de preparación de proyectos depende de las 
funciones que corresponden en el proceso a diversos 
agentes económicos. Los más importantes de éstos son: 

El inversionista ; 
El financiero ; 
El organismo público; 
El socio técnico (proveedor de equipo); 
La empresa consultora (proveedora de conocimientos 

técnicos). 
(El promotor desempeña un papel importante en el 

desarrollo de algunos proyectos. Por lo general, organis- 
mos oficiales o scmioñcialcs, nacionales o internacionales, 
se encargan de la promoción de las inversiones y toman 
diversas medidas para iniciar y facilitar la preparación de 
proyectos industriales. También pueden ayudar a buscar 
otros socios posibles para los proyectos. Pero como no 
son parte directamente interesada en la realización de los 
proyectos, ni están ligados a ellos por obligaciones 
contractuales, no puede atribuírseles un papel funcional 
en el proceso de desarrollo del proyecto.) 

Saber quién desempeñará esc papel funcional, puede 
ser muy importante para el desarrollo del proyecto. Si el 
inversionista es un organismo oficial, tenderá tal vez a 
saltarse la fase de preparación del proyecto y a pasar 
directamente de la de identificación a la de cubcontratación 
(llamado a licitación). El tipo de socio técnico tiene 
igualmente una gran importancia: las empresas inglesas y 
norteamericanas prefieren responder a llamados a 
licitación cuyos pliegos de condiciones han sido prepara- 
dos en detalle por ingenieros consultores; algunas 
empresas europeas están habituadas a estudiar por sí 
mismas las posibilidades de realización del proyecto y a 
formular sus ofertas en consecuencia. Otros factores de 
orden institucional pueden influir asimismo sobre el 
alcance y la amplitud de los trabajos de elaboración del 
proyecto. 

Habida cuenta de lo que precede, se recomienda a los 
organismos que proporcionan asistencia técnica en 
materia de preparación y promoción de proyectos 
industriales que sigan las indicaciones siguientes: 

a) Antes de emprender los estudios detallados y 
costosos que se necesitan en la fase de formulación, 
debería contarse siempre con un estudio de las 
posibilidades de realización (estudios de previabili- 
dad), lo suficientemente amplio como para per- 
mitir una prcsclccción prudente de los posibles 
proyectos; 
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b) La fase de la formulación no debería omitirse 
nunca; la realización de los estudios de viabilidad 
no debería confiarse exclusivamente a un provee- 
dor de equipo si éste no ha de compartir los 
riesgos de la operación (como en el caso de las 
empresas mixtas) ; 

c) No deberían encargarse o emprenderse los estudios 
detallados correspondientes a la fase de la for- 
mulación (sobre toòo, estudios de viabilidad), a 
menos que se haya logrado hallar un inversionista 
potencial y que las posibilidades de que se trate 
tengan un grado de prioridad elevado dentro del 
programa de desarrollo nacional. Cuando no se 
ha contraído ningún compromiso, conviene 
abstenerse, hasta donde sea posible, de encargar la 
realización de estudios costosos que correrían el 
riesgo de quedar sin aplicación ulterior; 

i) En los programas de promoción de las inversiones, 
debería establecerse una distinción entre los pro- 
yectos formulados (estudios de viabilidad) y los que 
sólo han sido objeto de preselección (estudios de las 
posibilidades de inversión o de prerrealización). 
Los proyectos industriales que se quiere promover 
suelen elaborarse únicamente en forma de estudio 
de prerrealización. En este caso, el promotor no 
sólo debería encontrar un inversionista local, sino 
también ayudar a formular el proyecto, es decir, 
a preparar el estudio de viabilidad. Este tipo de 
asistencia no es necesario si el proyecto debe ser 
realizado conjuntamente por inversionistas locales 
y extranjeros, ya que en tal caso el inversionista 
extranjero desea generalmente realizar por sí 
mismo el estudio de viabilidad. 
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Evaluación de la rentabilidad 
económica de los proyectos productivos 
en los países en desarrollo 
por ANDRE BUSSERY* 

EL PRESENTE ARTíCULO se inspira directamente en un curso que se imparte en el Instituto de Desarrollo 
Económico desde 1967. No obstante, sólo expresa las opiniones de su autor y no refleja necesariamente el 
punto de vista del Instituto de Desarrollo Económico o del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento. 

INTRODUCCIóN 

LAS CONSECUENCIAS QUE TIENE UN PROYECTO industrial 
o agiícola para la economía de un país constituye 

una de las cuestiones más difíciles de estimar en una 
economía f.n desarrollo, en la cual los resultados de la 
teoría clásica no se pueden aplicar sin más ni más por 
diversas razones relativas a sistemas de precios que no 
reflejan los costos o los valores reales, economías de 
escala, economías o deseconomías externas, problemas 
de distribución de los ingresos. A menudo, los mismos 
métodos que se propenen para resolver el problema no se 
adaptan ni a los datos estadísticos disponibles, ni al plazo 
concedido para realizar los estudios, ni a la formación 
económica de los responsables. 

La utilización de «precios de referencia», que permiten 
evaluar mejor los costos y beneficios del proyecto, ha 
progresado considerablemente desde hace unos años, 
pero todavía tropieza con tres dificultades principales: 

a) En muchos casos, los precios de referencia siguen 
siendo difíciles de establecer; 

b) Las entidades decisorias (políticos o jefes de 
empresas) difícilmente aceptan justificaciones 
basadas en precios distintos de los precios obser- 
vados; 

* El Sr. André BUSSEXY es director del Departamento de Econo- 
mia Industriai (SEMA-Metra International) y conferenciante 
en el Instituto de Desarrollo Económico del Banco Inter- 
nacional de Reconstrucción y Fomento (Washington). 

c) La utilización de precios de referencia no permite 
medir todas las consecuencias de un proyecto: en 
particular, este método no toma en cuenta las 
economías externas y los excedentes. 

En el presente artículo se propone, pues, un enfoque 
pragmático que, además de tener en cuenta !as lecciones 
de la teoría, sigue siendo operacional y proporciona una 
evaluación mínima de la rentabilidad del proyecto. 

Este método se basa en el examen de las consecuencias 
que el proyecto tiene para las principales empresas que, 
en la línea de integración de un sector industrial, se 
encuentran situadas antes y después de él, así como para 
las finanzas públicas. 

Los cuadros de ingresos y gastos adicionales estableci- 
dos para estas diversas entidades, partiendo de hipótesis 
relativas a sus capacidades de producción y a la estructura 
de sus costos, se corrigen más adelante para tener en 
cuenta las discrepancias entre los precios observados y los 
costos o ventajas reales que el proyecto supone para la 
colectividad. 

Por último, después de una actualización hecha a una 
tasa que se considera razonable, la selección entre las 
distintas variantes puede efectuarse considerando, sea la 
ventaja actualizada, sea en el caso más probable de que 
existan restricciones en materia de financiación, la 
relación beneficio actualizado/costo de la inversión, 
calculada para el conjunto económico respectivo. En el 
caso de que haya que decidir si el proyecto se ejecuta o 
no, bastará que se obtenga un valor actualizado positivo 
para tomar una decisión favorable. 
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En cl presente artículo se describen las diferentes 
etapas del cálculo y se insiste sobre la necesidad de aplicar 
esos métodos con prudencia y discernimiento. 

El cálculo de rentabilidad de un proyecto industrial o 
agrícola efectuado desde el punto de vista del organismo 
privado o público encargado de ejecutarlo utiliza 
métodos ya muy difundidos, los cuales pueden aplicarse 
en todas partes a reserva de la dificultad que representa el 
estimar ciertos valores numéricos actuales o futuros 
dentro de un contexto técnico y económico mal cono- 
cido. Daremos por conocidos los métodos de actualiza- 
ción y cálculo de la tasa de capitalización (benefit-cost 
ratio) que, para simplificar, designaremos en el presente 
artículo como rentabilidad financiera de un proyecto1. 

Por el contrario, el cálculo de la rentabilidad económica 
de un proyecto, es decir el cálculo hecho desde el punto 
de vista del conjunto económico a que dicho proyecto 
ha de integrarse, es uno de los problemas más difíciles 
que se plantean al economista en la práctica. 

La complejidad del problema es resultado de : 
a) Consideraciones prácticas: resulta prácticamente 

imposible conocer todas las consecuencias escalo- 
nadas que a lo largo del tiempo un proyecto 
tendrá para la economía, debido a las dificultades 
que plantea traducir en términos estadísticos 
numerosas informaciones, tales como la utili- 
zación que harán las unidades familiares o el 
Estado de los ingresos adicionales originados por 
el proyecto, o describir las situaciones futuras 
de la economía ; 

b) Consideraciones teóricas: la emisión de un juicio 
sobre un proyecto entraña la referencia a un 
modelo global y a unos objetivos de la economía. 
Pero aun más que con las dificultades de formula- 
ción de este modelo global, el economista 
tropezará con problemas de opciones políticas 
que ya no entran directamente en su competen- 
cia. 

No obstante, tanto los gobiernos como los organismos 
externos de financiación toman decisiones todos los días. 
Se solicitan los servicios de «expertos», y éstos han de 
intentar dar una solución a pesar de las insuficiencias de 
sus conocimientos y sus métodos. 

Algo más de diez años de reflexión y experiencias —a 
veces costosas— han permitido efectuar una primera 
«decantación». El presente artículo —que irá seguido de 
un ejcmpio de aplicación, sencillo pero concreto— tiene 
modestamente la intención no de proponer una nueva 
teoría, sino tan sólo de ofrecer un «hilo conductor» que en 
muchos casos permita dar a las cuestiones planteadas una 
respuesta, si no óptima, por lo menos satisfactoria. 

La exposición constará de cuarto partes: 
a) Resultados del análisis clásico y condiciones para 

que sea válido ; 

b) Principales   dificultades   que   se   encuentran   al 
aplicar la teoría a la realidad ; 

c) Solución parcial que constituyen los precios de 
referencia ; 

d) Soluciones prácticas propuestas. 
Una bibliografía, en algunos casos comentada, 

acompaña al presente artículo. 
No se abordarán en ¿\ los problemas planteados por 

las inversiones públicas, con respecto a las cuales resulta 
difícil, y a veces incluso imposible, evaluar los ingresos en 
términos monetarios. Asimismo, se supondrá que se 
tiene una idea del futuro bastante clara como poder 
establecer sin demasiadas incertidumbres unos cuadros de 
ingresos y gastos2. 

Precisemos por último que nos colocamos en la 
posición de un «Servicio del Plan» que ha de emitir una 
opinión sobre un proyecto presentado por un organismo 
público o privado, el cual solicita, además de una posible 
aprobación, ciertas ventajas financieras o fiscales o que el 
Estado se haga cargo de ciertos gastos complementarios 
vinculados al proyecto (principalmente en la esfera de la 
infraestructura). De hecho, esta situación, que deja un 
amplio margen de acción a la iniciativa privada nacional 
o extranjera o a organismos mixtos o paraestatales de 
desarrollo industrial, es la que se encuentra con mayor 
frecuencia en los países del Tercer Mundo. 

La «programación industrial» de los proyectos nos 
parece en parte ilusoria en muchos países en que los 
poderes públicos sólo pueden desempeñar una función 
de estímulo. En aquellos donde intervienen directamente 
en la selección y ejecución de proyectos industriales, 
creemos que conviene aplicar unos procedimientos más 
elaborados. El intento presentado por Ch. Prou y M. 
Chcrvcl en [5] a partir de la utilización sistemática de un 
cuadro metódico de intercambios interindustriales, nos 
parece abrir un camino interesante, a pesar de que 
contiene puntos discutibles. 

RESULTADOS DEL ANáLISIS CLáSICO Y CONDICIONES 

PARA QUE SEAN VáLIDOS 

Los economistas clásicos como Pareto establecieron una 
teoría en la cual el óptimo colectivo corresponde a la 
simultaneidad de los óptimos individuales3. Para la 
empresa, esta situación corresponde a la maximización 
del beneficio en un punto crítico definido como lugar de 
combinación de los factores y donde no es posible 
aumentar la- producción de un bien sin disminuir la de 

i El lector que se interese por esos métodos, los encontrará 
descritos en las obras [1 ], [2] y [3] de la bibliografía que figura al 
final de este articulo. 

2 Los problemas que plantea la incertidumbre respecto al 
futuro y las soluciones propuestas para ellos, deberían examinarse 
a continuación de los ciue se describen aquí. El lector interesado 
puede consultar [4|, dedicado de manera más especial a las 
incertidumbres con un índice de probabilidad o los capítulos de [3] 
dedicados igualmente a este tema. 

i Para más detalles sobre la «teoría clásica», véanse los capítulos 
I a IV de (3), la exposición más rápida que hace J. Lcsoumc en [7], 
o la obra de P. A. Samuclson [25). 
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otro. Asimismo, cl consumidor maximiza su función de 
satisfacción respecto a un conjunto cuyo límite superior 
son sus restricciones presupuestarias. Los economistas 
matemáticos modernos, como G. Debreu, han demos- 
trado que todo óptimo corresponde a un equilibrio 
respecto a un sistema de precios y que, inversamente, 
todo equilibrio respecto a un sistema de precios es un 
óptimo. 

El esquema marginalista y sus formalizaciones recien- 
tes sólo pueden comprobarse si se admiten ciertas 
hipótesis, a saber: 

a) Competencia perfecta: los precios de los factores 
y de los bienes son independientes de la acción 
de los agentes individuales (productores o con- 
sumidores); se puede ingresar libremente en la 
rama de actividad. G. Debreu ha puesto de 
manifiesto que la existencia de rendimientos no 
crecientes y la hipótesis del ingreso libre en la 
rama de actividad traen aparejada la existencia de 
rendimientos constantes. 

b) El comportamiento de los empresarios se guía por 
la búsqueda del beneficio máximo (lo cual supone 
para cada empresa una gestión al menor costo 
posible y un nivel de producción tal, que el costo 
de la última unidad producida equivale al precio 
de venta) ; y el comportamiento de los consumi- 
dores, por la búsqueda de la «satisfacción» máxima 
en relación con el ingreso de que disponen. 

c) La manera de tener en cuenta los períodos 
sucesivos de la economía es mediante la aplicación 
de una tasa de actualización, que es idéntica para 
todas las empresas y los individuos, la cual resulta 
de la libre confrontación de la oferta y la demanda 
de capital. 

à)    La  distribución  de los  ingresos  se  considera 
«óptima», es decir que no se puede aumentar la 
satisfacción de un individuo sin disminuir la de 
otro. 

e)    No existen economías o « descconomías » externas ; 
entendiéndose por tal los costos o beneficios que 
pueden derivarse de la realización del proyecto 
para los agentes económicos que no están directa- 
mente vinculados a él. La contaminación del aire 
o del agua puede constituir un costo para la 
colectividad, el cual no aparece en las cuentas de 
explotación de la empresa. A la inversa, una 
empresa industrial puede contribuir a capacitar 
una mano de obra que se podrá utilizar en otros 
sectores   de   la   economía,   sin   que  aparezcan 
ingresos de contrapartida. 

En el caso que nos ocupa, el proyecto por ejecutar no 
perturba las condiciones del esquema marginalista, es 
decir, es considerado como una transformación marginal 
de la economía y no modifica el sistema de precios. 

El mero enunciado de las condiciones anteriores indica 
que distan mucho de cumplirse en la economía real, 
sobre todo en los países en desarrollo. 

No existe, pues, una identidad entre el punto de vista 
de la empresa y el de la economía en su conjunto, por lo 
que en cada caso conviene hacer un análisis preciso de los 
dos puntos de vista. Sin embargo, antes de indicar que 
métodos deben utilizarse para efectuar esta evaluación 
desde el punto de vista de la colectividad, consideraremos 
un poco las principales causas de discrepancia entre la 
teoría y la realidad, a fin de proponer soluciones que 
tengan más en cuenta la realidad. 

PRINCIPALES CAUSAS DE DISCREPANCIA ENTRE LA 

TEORíA Y LA RE VLIDAD 

Distinguiremos cinco grandes tropiezos, que, por otra 
parte, no son totalmente independientes entre sí: 

a) El sistema  de precios existente no  refleja los 
costos reales para la economía ; 

b) La introducción de transformaciones estructurales 
debido a ciertos proyectos; 

c) La   existencia  de   economías  o   deseconomías 
externas; 

d) Los problemas de distribución de los ingresos; 
e) La manera de tener en cuenta el factor tiempo. 
Examinaremos sucesivamente estos cinco puntos. 

El sistema de precios no refleja los costos reales 

El sistema de precios reales no es el que existiría como 
resultado de una libre competencia en un mercado en el 
cual hubiera un gran número de compradores y ven- 
dedores perfectamente informados y en el cual el Estado 
no percibiera impuestos indirectos (sino que interviniera 
únicamente para garantizar la competencia). A conti- 
nuación, analizaremos las principales causas de discrepan- 
cia en lo que respecta a ciertos elementos de gastos o de 
ingresos que intervienen en un proyecto. 

Salarios 

En '.os países en desarrollo el nivel de salarios no resulta 
únicamente de una confrontación «libre» entre la oferta 
y )a demana: por lo general, se han fijado unos salarios 
rrínimos por la presión de las organizaciones sindicales 
o por la aplicación de : glas inspiradas en los países 
occidentales; a la inversa, en ciertos países se han fijado 
unos salarios máximos, sea cual sea el cargo desempeñado 
en los altos niveles de la jerarquía. 

Ahora bien, ~uando se contrata a un trabajador para 
la ejecución de un proyecto, ¿cuál es el costo real dj 
dicho trabajador para la economía? El costo real es el 
valor que representaba para la economía la producción 
que ese trabajador rendía en su posición anterior. 

En un sistema de mercado, su ingreso (salario o 
beneficio de empresario) hubiera sido rigurosamente 
igual al valor de la producción que rendía; y, como se 
supone que el equilibrio existe, el ingreso que percibirá 
en sus nuevas funciones será igual al antiguo y, por 
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consiguiente, al valor de su producción anterior. Así 
pues, su salario, que se presenta como un costo para la 
empresa que va a emplearle, constituye también un 
costo para la colectividad, cuya producción de un bien 
disminuirá en beneficio de la de otro. 

Este esquema no es del todo realista. 
Supongamos en primer lugar que el nuevo asalariado 

era un trabajador agrícola, que tomaba parte en una 
explotación familiar en la que abundaba la mano de 
obra. Probablemente, su partida no acarreará ninguna 
reducción en la producción y, en el limite, su costo para 
la colectividad será nulo. 

De hecho, como se verá más adelante (véase pág. 34), 
este costo no es nulo, pues el ingreso monetario de que 
dispondrá en sus nuevas funciones le permitirá efectuar 
gastos que significarán costos para la colectividad. 

Por el contrario, si la nueva empresa ha de contratar 
a un jefe de servicio de mantenimiento muy calificado, 
que estaba empleado anteriormente en otra empresa, el 
costo para la colectividad puede ser superior al salario 
que se pague a este especialista. Con mayor motivo, en 
los países donde se ha fijado un límite máximo a los 
salarios del personal superior, el costo *eal de este 
empleado puede ser mucho más elevado que el salario 
nominal de que dispondrá. 

Existencia de impuestos 

La existencia de impuestos, y principalmente de los 
indirectos o de los aplicados a la importación o a la 
exportación, falsea el sistema de precios al introducir una 
diferencia entre el precio pagado por el comprador y la 
cantidad percibida por el productor o el vendedor. 

Consideremos, por ejemplo, la compra de bienes 
importados por un valor de 100 dólares, 20 de los cuales 
corresponden a impuestos diversos. La empresa anotará 
100 dólares en sus gastos, pero el costo real para la 
economía será: a) el precio pagado en el extranjero, por 
ejemplo, 75 dólares; b) el costo de los servicios de trans- 
porte desde la frontera hasta el lugar de utilización, 
5 dólares, por ejemplo (admitiendo que se trate de un 
precio que refleje los costos). 

Los 20 dólares de impuestos representan únicamente 
una transferencia de la caja de la empresa a la caja del 
Estado, pero no un costo para la economía. 

Por el contrario, el valor que supone para la economía 
un producto exportado gravado con un impuesto a la 
exportación será superior al precio pagado a la empresa 
exportadora, ya que el extranjero entrega igualmente 
cierta cantidad al Estado. 

Se pueden hacer razonamientos análogos pira los 
productos que únicamente son objeto de coriercio 
interior. 

Tipos de cambio y fijación de cuotas para las importaciones 

Muchos países experimentan una escasez de divisas y, 
por consiguiente, se ven obligados a limitar al máximo 
sus importaciones. 

Por diversas razones, que no intentaremos examinar 
aquí, no siempre se utiliza el método consistente en 
devaluar la moneda nacional. Con frecuencia se estable- 
cen, por eso, unos complejos sistemas de cuotas, licencias 
de importación o tipos de cambio múltiples, según la 
m turaleza de las operaciones que se efectúan (importa- 
ciones o exportaciones). 

Sea cual sea el sistema aplicado, el resultado viene a ser 
que el precio pagado (o percibido) por una importación 
(o una exportación) no corresponde al costo (o al 
beneficio) real para la economía, puesto que la demanda 
no puede satisfacerse al tipo de cambio existente. 

Precio de los servicios públicos 
Como consecuencia de la rigidez de todo sistema de 

tarifas, y a veces de concepciones erróneas en esta esfera, 
es frecuente que las tarifas fijadas para los servicios 
públicos (medios de transporte, agua, electricidad) diste 
mucho de reflejar los costos reales que entraña el ser- 
vicio proporcionado u ofrecido. Vamos a ilustrarlo en el 
caso de un transporte ferroviario. 

La creación de una industria nueva supone general- 
mente el transporte de materias primas desde los provee- 
dores o de productos terminados a los usuarios. A la 
empresa se le aplicará la tarifa existente en esta esfera. 
Ahora bien, sobre todo en el caso de transporte por 
ferrocarril, la tarifa aplicada rara vez reflejará el costo real 
para la economía de un transporte adicional. El ferro- 
carril es una actividad en que los gastos de infraestructura 
son particularmente gravosos, y la «capacidad de 
producción» por lo general no está plenamente utilizada. 
El costo real del transporte para la colectividad podrá 
ser: a) superior a la tarifa aplicada a la empresa, por 
ejemplo, si se ha construido un ramal; b) inferior, e 
incluso muy inferior, si basta con añadir unos vagones 
disponibles a un tren que ya corre pero incompleto. En 
este último caso, los gastos no serán más que un reducido 
gasto de energía y algunos gastos adicionales de manteni- 
miento del material fijo y rodante. 

Por consiguiente, la aplicación de la tarifa, que es 
relativamente rígida y no puede adaptarse a todos los 
casos, se traducirá por un beneficio o un costo adicional 
para la empresa del ferrocarril y, de una manera más 
amplia, para la colectividad. 

Se pueden dar ejemplos análogos respecto a otros 
servicios públicos, principalmente la energía eléctrica. 

Precio de ciertos productos 
En muchos casos, ciertos p oductos nacionales, sean 

agrícolas o industriales, se benefician de una protección 
arancelaria o de una garantía del precio, lo que permite 
vender en el mercado nacional a un precio francamente 
superior al de los artículos importados equivalentes. 

En este caso, conviene preguntarse si los ingresos que 
así obtiene la empresa representan realmente un ingreso 
cabal para la colectividad, o si no habría que remitirse a 
un precio inferior, que tuviera mejor en cuenta el valor 
real de producto en el mercado. 
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Costo de capital 

En sus estimaciones de los costos de explotación, la 
empresa incluirá el monto de los intereses que pagará por 
préstamos recibidos. 

Pero, como es sabido, no existe un mercado perfecto 
de capital, por lo cual se observarán tipos de interés 
distintos para las diversas fuentes de financiación, así 
nacionales como extranjeras. 

Cabe la posibilidad de que la empresa goce de reduc- 
ciones de intereses apreciables, dispuestas por las autorida- 
des del país con el fin de fomentar la industrialización, o 
incluso que reciba pura y simplemente unas subven- 
ciones, con respecto a las cuales no aparecerá costo 
alguno. 

Sin embargo, estas subvenciones, tanto si son de 
origen nacional como si proceden de una ayuda exterior 
cuyo monto es limitado, representan un costo real para 
la colectividad, lo mismo que todos los demás capitales 
que se han invertido. El costo de esos capitales deberá 
contabilizarse de una forma unificada, mediante un tipo 
de interés que represente su costo para la colectividad. 

A las observaciones anteriores, que señalan la diferencia 
existente entre los precios observados y los costos reales, 
habría que añadir unas observaciones análogas sobre la 
diferencia existente entre los precios observados y ios 
precios «experimentados» por el consumidor, en los 
cuales se basan las decisiones de compra. C. Pradon, en 
Techniques économiques à fusage des pays en voie de déve- 
loppement [6], ha desarrollado este concepto y ha puesto 
de relieve la necesidad de tener en cuenta esos precios 
«experimentados» para dar base a una acción de desa- 
rrollo, principalmente en los sectores tradicionales. 

La introducción de transformaciones estructurales por los 
proyectos. La noción de « adehala del consumidor» 

Hasta aquí hemos verificado que no existe un mercado 
perfecto para la gran mayoría de los bienes y servicios 
que se intercambian en la economía, pero no hemos 
atendido al problema concreto planteado por las grandes 
inversiones que introducen una transformación estruc- 
tural en la economía, especialmente en lo que atañe a los 
precios de los bienes o servicios ofrecidos. 

Una transformación estructural podrá ser el resultado, 
por ejemplo, de la construcción de una nueva carretera 
(reducción apreciable del costo del transporte), de una 
fábrica de abonos (disminución del precio de los mismos 
o incluso, en una forma todavía más radical, disponibili- 
dad de abonos hasta entoncei inexistentes en el mercado), 
de una central eléctrica, etc. Obsérvese que una trans- 
formación estructural interesante en la esfera de una 
ciudad o de una pequeña región puede, a veces, con- 
siderarse marginal para el país en su conjunto (o para la 
empresa a la que corresponde decidir, si se trata, por 
ejemplo, de una fábrica de orden secundario para una 
empresa extranjera muy importante). 

¿Qué problema específico plantea este tipo de proyec- 
tos, especialmente frecuentes en los países en desarrollo? 

Para exponerlo, utilizaremos un gráfico bien conocido 
de los economistas (véase gráfico 1), en el cual aparecen 
dos curvas. La primera es la que indica el costo de pro- 
ducción C de un artículo en función de la cantidad 
producida. La curva puede ser ascendente o descedentc 
según la zona donde uno se situé. 

Hay que precisar en este caso que no se trata del costo 
de producción medio de una cantidad Q, sino del costo 
marginal de producción, es decir, del costo de produc- 
ción de la última unidad producida (para simplificar, 
supondremos aquí que sólo existe un costo marginal en 
función del nivel de producción alcanzado, y que la 
curva de costo marginal es regular). La otra curva es la 
curva P de los precios (o curva de demanda) en función 
de las cantidades: va bajando a medida que crecen las 
cantidades vendidas, pues hay que reducir el precio de un 
producto para aumentar la cantidad que de él se vende. 

Gráfico 1 
Precio 

Examinaremos con más detalle el significado de esta 
curva, tomando un ejemplo concreto. Consideremos a 
una persona con un ingreso determinado, que se en- 
cuentra cerca de un río que se puede cruzar con una 
barcaza (o un puente de peaje). Supongamos que la 
familia de dicha persona reside al otro lado del río. El 
número de veces que ésta cruce el río en el especio de un 
mes dependerá del precio del pasaje. Supongamos que se 
pueda trazar experimentalmente su curva de demanda 
según el cuadro siguiente: 

Precio del pasaje (en dólares) Travesías por mes 

4 1 
3 2 
2 3 
1,5 4 
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El gráfico 2 representa este cuadro. 

Gráfico 2 

Precio del 
> pasaje 

Número de 
travesías por mes 

Concretamente, lo podemos interpretar de la manera 
siguiente: la primera visita que el individuo hace cada 
mes a su familia le proporciona una satisfacción equi- 
valente a cuatro dólares, puesto cue está dispuesto a 
pagar cuatro dólares para efectuarla. La segunda visita 
únicamente le proporciona una satisfacción marginal 
de tres dólares, la tercera de dos dólares y la cuarta de sólo 
1,5 dólares. Si el precio del pasaje es de dos dólares, 
utilizará la barcaza tres veces al mes y pagará 2x3 = 
6 dólares, pero su satisfacción global se puede estimar en 
4 + 3 + 2 = 9 dólares. 

Dicho de otra forma, el precio pagado no siempre 
refleja fielmente la satisfacción global que el individuo 
obtiene al consumir un bien o un servicio. Si nos 
colocamos en el punto de vista de la empresa que 
explota la barcaza, entre sus ingresos aparecerá uno de 
seis dólares, mientras que el servicio prestado puede valer 
nueve dólares para la colectividad. La diferencia entre 
esos dos valores es una parte de la «adehala del con- 
sumidor», concepto descrito por primera vez por el 
ingeniero de puentes y caminos, J. Dupuit en 1844 [21] y 
que ha sido objeto de múltiples controversias y discusio- 
nes entre los economistas4. 

Volvamos al gráfico 1. 
La adehala es proporcional a la superficie ABD, 

comprendida entre: a) la superficie OBDE, que repre- 
senta la satisfacción total obtenida por los usuarios de la 
cantidad Q del producto estudiado (la curva DB repre- 

senta la satisfacción obtenida mediante el consumo de 
una unidad adicional); y b) la superficie O ABE que 
representa el costo total de producción de la cantidad Q 
(la curva AB representa el costo de producción de una 
unidad adicional para cada nivel de producción). 

Se puede concebir un proyecto que permita producir 
Q2 en lugar de Qj, y vender al precio P2 en lugar de P\, 
siendo P^ inferior a P\. En este caso, ios ingresos de la 
empresa serán P-i x Q2. 

Pero, como se ve, este ingreso no refleja la toulidad 
de ios beneficios que esta inversión supone para la 
colectividad. Hay que añadirle el valor correspondiente 
a la superficie FiFiH. 

Volveremos sobre este punto para precisar de qué 
manera, en la práctica, se puede tratar de tener en cuenta 
este beneficio. 

La existencia de economías y deseconomías externas 

Cabe considerar dos tipos de economías o desecono- 
mías externas: a) las ventajas o desventajas externas que 
los precios de mercado no tienen en cuenta y que son 
resultado de efectos tecnológicos; b) las ventajas o 
desventajas externas que se traducen por modificaciones 
del sistema de precios para los agentes económicos no 
afectados directamente por el proyecto. 

Un ejemplo de ventajas o desventajas del primer tipo 
son la contaminación atmosférica o fluvial que se 
produce como consecuencia del establecimiento de una 
fábrica de productos químicos o, a la inversa, las ventajas 
estéticas, turísticas y tal vez sanitarias que entrañan los 
proyectos de aprovechamiento del agua, destinados 
esencialmente a la producción agrícola o hidroeléctrica 
a la vez. 

Un ejemplo de economía externa del segundo tipo es 
la reducción de precios originada para todos los con- 
sumidores de un producto determinado por el hecho de 
que una nueva fábrica debe utilizar una gran cantidad 
de él. Semejante aumento del consumo puede provocar, 
ya sea una alza del precio si el producto sólo existe en 
cantidades limitadas; ya sea, en un caso favorable, la 
puesta en marcha de una nueva unidad de producción 
que, como consecuencia de las economías de escala, 
permitirá reducir el precio a que se ofrece el proyecto al 
consumo. Esta ventaja no aparecerá en las cuentas de la 
empresa proyectada, pero será, sin embargo, una 
realidad para la economía3. 

* Se puede citar en particular: Alfred Marshall [22], J. R. 
Hicks [231, J. Lesoume en la obra [7] y el artículo [24], y J. C. 
Hirschleifcr, J. C. de Haven y H. N. Milliman en [16]. En [3], 
capitulo VIII, Abraham y Thomas hacen un buen examen de la 
cuestión. 

3 Esta ventaja, que es resultado de una economía de escala, se 
traduce por un excedente en la economía que hace bajar el costo 
de los insumos de las empresas y, en ciertos casos, nuevos aumen- 
tos de producción. Un ejemplo de este tipo es el de la central 
hidroeléctrica que alimenta una planta de electrólisis de la 
alúmina en Ghana. El hecho de disponer de electricidad a un 
precio ventajoso ha permitido, por una parte, volver a poner en 
marcha la producción de unas minas de oro que requieren una 
frran extracción de agua por bombeo y, por la otra, reducir 
igeramente el precio de la electricidad destinada al consumo 

público. 
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Por otra parte, a menudo se puede atribuir, al menos 
parcialmente, un valor a las economías o descconomías 
externas del primer tipo (por ejemplo, costo de la 
prevención de la contaminación). Pero, según parece, 
las economías o deseconomías del segundo tipo son, 
con mucho, el fenómeno más importante en los países 
en desarrollo, donde las economías de escala son frecuen- 
tes: la creación de una importante planta consumidora 
de electricidad justificará la construcción de una nueva 
central eléctrica, lo cual rebajará el precio de la electrici- 
dad para el conjunto de los usuarios. A la inversa, la 
creación de una fábrica puede reducir o incluso suprimir 
la actividad de muchos artesanos, que se verán así 
privados de su ingreso. 

Volveremos a ocuparnos de este tipo de inconvenien- 
tes o ventajas, pero hacemos notar desde ahora que el 
sistema de precios utilizado para evaluar el proyecto 
inicial no basta para dilucidarlos. 

Problemas de distribución del ingreso 

En las condiciones de validez de la teoría clásica, 
señalamos que la distribución del ingreso debía con- 
siderarse «óptima». Un proyecto pequeño no modificará 
esta distribución de manera apreciable, y podrá con- 
siderar que esa condición sigue cumpliéndose. Sin 
embargo, la mayoría de los proyectos que se llevan a 
cabo en los países en desarrollo ocasionarán una modi- 
ficación bastante apreciable de la distribución del ingreso 
dentro de la nación. Además, el hecho de ubicar una 
planta en A o en B sin duda modificará parcialmente 
ciertos costos de inversión y de explotación; si bien estos 
costos no bastarán para explicar el interés que las autori- 
dades atribuyen al desarrollo de una región más que de 
otra. 

Agreguemos, por último, que una modificación 
apreciable del ingreso de la población puede acarrear 
una modificación considerable de la demanda de ciertos 
bienes y repercutir en su precio. Dichos efectos no se 
toman en cuenta en las estimaciones previas del proyecto 
propiamente dicho. 

La consideración del factor tiempo 

Ya hemos aludido anteriormente, a la hipótesis de que 
existe una tasa de actualización válida para la colectividad. 
Este simple enunciado plantea una multitud de problemas 
de orden metodológico, inclusive si se admite la existen- 
cia implícita, para un individuo determinado, de una 
tasa de actualización para los ajustes que hace entre su 
consumo y su ahorro. Señalemos rápidamente algunas de 
las cuestiones que se plantean : 

a)    ¿Cómo «globalizar» las satisfacciones y las tasas 
de actualización, evidentemente distintas, de los 
individuos de una misma nación en un momento 
determinado? 

b) ¿Cómo « globalizar » después la.» satisfacciones y los 
comportamientos previstos con respecto a la tasa 
de actualización a lo largo de varios años, habida 
cuenta principalmente de las modificaciones que 
la ejecución de los proyectos introduce en la 
distribución de los ingresos? 

c) ¿Cómo tener en cuenta las preferencias futuras de 
los futuros consumidores? 

Se han propuesto diversas soluciones teóricas, sobre las 
cuales no nos extenderemos aquí6. Nos limitaremos a 
indicar que nos encontramos en una de las fronteras 
existentes entre la economía y la sociopolitica, en la 
medida en que el grado de preferencia por el porvenir 
con respecto al presente refleja o requiere una decisión 
política global. 

UNA SOLUCIóN POSIBLE: LOS PRECIOS DE REFERENCIA. 

PRESENTACIóN Y LíMITE 

Hemos visto que, en la economía, y señaladamente en 
los países en desarrollo, los precios observados no 
reflejan por lo general la escasez y el valor real de los 
bienes y servicios intercambiados. Por consiguiente, se ha 
concebido la idea de tratar de aplicar al estudio de los 
proyectos unos precios que reflejen más correctamente los 
costos reales para la colectividad. Después de lo dicho en 
los párrafos anteriores, se comprende que resulta difícil 
encontrar un sistema de precios que responda a todas las 
características exigidas. En particular, los efectos debidos 
a la distribución de los ingresos o a las economías 
externas no se podrán tener en cuenta mediante una 
mera modificación del sistema de precios. 

A pesar de esas reservas, cabe admitir como teórica- 
mente satisfactoria la idea de elaborar un sistema de 
precios que exprese los costos y beneficios reales para la 
colectividad. Esos precios, aparentemente artificiales, 
resultarían entonces más indicados que los precios de 
mercado para evaluar los proyectos. Entre los diversos 
nombres que se han dado, hemos adoptado aquí el de 
«precios de referencia». 

Los primeros estudios teóricos sobre este tema fueron 
los de Quayum y Chakravarty (véanse [8] y [9]). Esos 
dos autores dan una justificación teórica de su aplicación 
que, según ellos, conduce a una asignación eficaz de los 
factores de producción en el sentido de Pareto. 

Los primeros ensayos de aplicación se efectuaron en el 
Pakistán con un modelo muy simple y una deter- 
minación de los precios de cuenta muy aproximada 
(véase Papanek y Qureshi [10]). Desde entonces, se han 
efectuado gran número de estudios teóricos y se h¿n 
hecho diversas tentativas de aplicación ya sea a posteriori, 
ya sea para tratar de definir políticas (Argelia, Grecia, 
Costa  de   Marfil,   Túnez,  México,   India).   Además, 

* Véase [7] J. Lesourne, Le calcul économique, capitulo 7. 
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señalaremos aquí el volumen II del Manuel d'analyse des 
projets industriels dans ¡es pays en voie de développement, 
preparado por I. M. D. Little y J. A. Mirrlccs y publicado 
por la OCDE, que describe la teoría de los precios de 
cuenta sin utilizar ninguna formulación matemática y 
trata de demostrar su carácter operacional, recomen- 
dando el empleo de un precio internacional para los 
bienes y servicios. 

Muchas dificultades teóricas o prácticas limitan la 
aplicación de los precios de cuenta en la realidad. 

La primera es la dificultad de estimarlos en forma 
relativamente segura: en efecto, el planificador ha de 
resolver el problema global de la asignación óptima de 
los recursos para la economía en su conjunto. En el plano 
teórico, la solución podría obtenerse formulando un 
gigantesco programa cuyo objeto fuera maximizar 
durante un período determinado la producción en 
relación con unos recursos disponibles determinados 
(humanos, materiales y financieros). Además, la for- 
mulación del programa daría a la vez la mejor asignación 
de los recursos y los precios correctos que conducirían 
a esta asignación óptima. 

Los factores realmente raros se utilizarían todos y 
tendrían un precio determinado por el programa. Los 
factores de producción muy abundantes no se utilizarían 
en su totalidad y tendrían un precio igual a cero. Pero 
del examen del problema de programación surge una 
anomalía. En el fondo, la solución del problema consiste 
en ensayar cierta combinación de proyectos, con cierta 
gama de precios para los factores de producción, 
eligiendo los proyectos que son rentables y deter- 
minando entonces cuáles son los factores de producción 
muy abundantes o insuficientes para dicha combinación. 

Entonces, los precios se elevan para los factores raros 
y se reducen para los que abundan mucho, y se procede 
a una nueva aproximación. Con cada aproximación, la 
demanda de factores raros se adaptará más a la oferta y la 
combinación de proyectos elegidos se acercará más a la 
solución óptima. Tras un número suficiente de aproxi- 
maciones sucesivas, se obtendrá la lista de los proyectos 
que utilizan exactamente los factores raros y la de los 
factores que no constituyen restricciones para la econo- 
mía y cuyo «precio de cuenta», por lo tanto, es igual a 
cero. De esta manera, si la solución indica precios para 
los factores, también indica la selección de los proyectos, 
sin que los «precios de cuenta» hayan desempeñado papel 
alguno en ella. Su única utilidad consiste en demostrar 
que se ha llegado a una solución. 

Chakravarty reconoce esta anomalía y sugiere que, 
en la realidad, se intenten establecer algunos valores 
aproximados que no exijan-la formulación del programa 
completo, lo cual se puede hacer a un nivel de globali- 
zación relativamente elevado para factores tales como la 
mano de obra, las divisas y los capitales. Las estimaciones 
hechas de esta forma se utilizarán para efectuar análisis 
de proyectos. Una experiencia de este tipo se llevó a 
cabo para el Pakistán; pero plantea una multitud de 

problemas y cabe dudar un poco de la validez de los 
resultados obtenidos en la clasificación de los proyectos a 
partir de unos valores numéricos estimados de manera 
muy aproximada. 

Los trabajos cuantitativos ya citados |11], [12], [13], 
realizados desde este punto de vista7, han permitido 
precisar considerablemente las nociones precedentes. 
En ellos, se llegan a proponer tasas de actualización 
generalmente elevadas (de 15 a 35%) y a recomendar 
precios de referencia, principalmente para el tipo de 
cambio o los precios de ciertos bienes, que no difieran 
fundamentalmente de los precios observados. El costo 
de la mano de obra corriente y desemplcada suele ser 
igual a cero, como era de prever. 

Las posibilidades que han abierto los grandes pro- 
gramas de programación lineal han permitido avanzar 
un paso más. En efecto, tanto las disponibilidades como 
las necesidades de factores de producción cambian 
constantemente. Por consiguiente, es necesario contar, 
no con un simple «precio de referencia» para cada factor, 
sino con una evolución de dicho precio a lo largo del 
tiempo. Desde un punto de vista teórico, conviene 
elaborar un modele de programación dinámica en el 
cual se tomen en cuenta gran número de períodos de la 
econonüa, que correspondan a la vida práctica de los 
proyectos. Actualmente se llevan a cabo investigaciones 
en cs< sentido, pero los resultados obtenidos todavía no 
son opcracionales, debido a la magnitud de les pro- 
gramas que hay que elaborar « no se quiere simplificar 
en exceso y deformar la realidad, y de los problemas 
«en el límuc» que plantea la ejecución de esos pro- 
gramas. 

Por ejemplo, habrá que utilizar un precio de re- 
ferencia evolutivo para los salarios de las distintas 
categorías de mano de obra en función de la oferta 
y de la demanda (es decir, de los proyectos de enseñanza 
y de los proyectos productivos que figuren en el pro- 
grama). Asimismo, se podrá adoptar un precio de 
referencia para el capital o las divisas. 

La proposición de Little y Mirlees de utilizar los 
precios internacionales como precios de referencia 
confiere un carácter más concreto a la utilización de 
los precios de referencia para la evaluación de un pro- 
yecto. Sin embargo, esta proposición no resuelve los 
problemas de estimación, muy difíciles para con respecto 
a ciertos productos (bienes de capital) o servicios (por 
ejemplo, tarifas de los servicios públicos). 

Por lo tanto, la complejidad de los problemas de 
cálculo y de elaboración de los modelos básicos, así- 
corno las dificultades de estimación de ciertos pará- 
metros, han limitado considerablemente hasta ahora 
la aplicación de los precios de cuenta en los países en 
desarrollo. 

7 Se encontrará un buen resumen de esto en [51, páginas 
108 a 129. 
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Sin embargo, no hay que rechazar totalmente cl 
principio en que se basan y, sin esperar los resultados 
de las investigaciones en curso, ya ?c ha introducido 
en los estudies de proyectos gran número de rectifica- 
ciones a los precios observados, las cuales, como se 
verá en la sección siguiente, se aplican, por ejemplo, 
al precio de la mano de obra, a los impuestos, al costo 
de las divisas, etc. Pero hay que plantear previamente 
otra cuestión de principio respecto a la teoría de los 
precio-, de cucnti: los precios que se proponen para la 
evaluación de IJS proyectos son los que resultarían de 
una libre competencia. La justificación de este pro- 
cedimiento es que tales precios son los que se mani- 
festarían en un estado económico óptimo, en el sentido 
de Pareto. 

No obstante, para alcanzar un óptimo de Pareto, 
todos les precios del sistema han de ser competitivos. 
¿Qué ocurriría si, en un estado no óptimo, se seleccionan 
todos los proyectos o, peor aun, sólo algunos en función 
de precios virtuales, cuando los precios de cuenta no 
reflejan los costos verdaderos para la colectividad? En 
particular, ¿estamos seguros de que los proyectos así 
seleccionados supondrán un avance hacia una mejor 
asignación de los recursos, o un retroceso? 

Desgraciadamente, la respuesta es negativa. Unica- 
mente cabe presumir que es así, y ésta es la opinión 
de la mayoiía de los autores8 que han abordado este 
delicado problema del «óptimo de segunda clase»; si 
bien algunos ponen en duda este punto de vista y pre- 
sentan ejemplos concretos tendientes a demostrar lo 
contrario. No queda excluido que la aplicación siste- 
mática de un método de selección de proyectos en 
función de su interés para la colectividad basado en la 
teoría de los precios de cuenta, lleve a recomendar 
una serie de proyectos que resulten deficitarios para 
la empresa ejecutora. En este caso, los poderes públicos 
se verán obligados a intervenir de manera tal, que, 
en cuanto sea posible, no desaparezcan los incentivos 
para una gestión sana. 

Sin embargo, hay que advertir que esta solivión, 
aplicable a un número muy limitado de proyectos, 
no puede generalizarse sin hondas consecuencias para 
la hacienda pública e incluso para el conjunto de la 
economía, ya que el régimen tributario modifica la 
asignación óptima de los factores dentro de ésta. Esta 
observación indica pues un límite más a la aplicación 
sistemática del método de los precios de referencia. 

Todavía queda una última observación que hacer 
respecto de los precios de referencia. Su elaboración 

8 Se encontrará una exposición y una discusión de la teoría del 
«óptimo de segunda ciase» en la colaboración de CI. Vedel, 
«L optimum de second rang» en Le calcul économique. Trabajos 
de la Facultad de Derecho y de Ciencias Económicas de la 
Universidad de Paris, Presses Universitaires de France, Paris, 
1968 (con una abundante bibliografía). Véase también J. R. 
Fayette, Pour un calcul économique du discontinu —L'analyse coût 
efficacité, METRA, volumen vii, num. 4, 1968. 

conforme a un método demasiado complejo, aun 
suponiendo que sea realizable con una seguridad sufi- 
ciente, dificulta el diálogo entre los organismos de 
estudios económicos y las entidades decisorias, sean 
públicas o privadas. ¿Cómo lograr de manera sencilla 
que las autoridades políticas o un jefe de empresa 
reconozcan que, para conocer las consecuencias de 
sus proyectos, hay que «manipular» en sentidos diversos 
los precios que observan? Según la expresión utilizada 
por Prou y Chcrvel en [5], para que el «centro» (es 
decir, la Oficina de Planificación) y la «periferia» (es 
decir, las empresas, las dependencias administrativas, 
los individuos) puedan seguir dialogando, su diálogo 
ha de conservar cierto grado de claridad. Por con- 
siguiente, las investigaciones que se están efectuando 
sobre los precios de referencia sólo se podrán traducir 
en métodos operacionales si originan unos procedi- 
mientos de evaluación de proyectos suficientemente 
sencillos para que se puedan comprender y discutir. 

En definitiva, la teoría de los precios de referencia 
aporta un cuadro teórico útil, susceptible de aplicación 
en la práctica en casos muy precisos, en que se puedan 
determinar (como se verá más adelante) unos precios 
de referencia relativamente objetivos utilizando, no un 
modelo demasiado complejo, sino más bien los precios 
internacionales. 

Por otra parte, en muchos casos esta aplicación de 
la teoría de los precios de referencia equivaldrá total- 
mente a un cálculo correcto de los efectos indirectos 
de un proyecto9. Sin embargo, esta teoría no logrará 
reflejar ciertos elementos, como la modificación que 
un proyecto ocasione en una distribución de los in- 
gresos. 

Ciertos enfoques más globales han puesto de mani- 
fiesto la noción de utilidad colectiva (social welfare 
function) que podría «integrar» adecuadamente las 
satisfacciones de los individuos que componen la entidad 
económica respectiva, asignando un «factor de pon- 
de ación» a cada individuo. Esta teoría, desarrollada 
por ejemplo por J. Lesournc en [7], hace resaltar clara- 
mente la importancia de las hipótesis relativas a la 
distribución de los ingresos y a la naturaleza (marginal 
o estructural) de la modificación acarreada por el pro- 
yecto. Permite llegar a resultados interesantes cuando 
la distribución de los ingresos se considera «óptima», 
es decir, cuando la asignación de un dólar adicional 
de ingreso a cualquier individuo de la sociedad aumenta 
en la misma proporción la utilidad colectiva. La práctica 
muestra que esta hipótesis no es siempre realista. Sin 
embargo, en la sección siguiente utilizaremos práctica- 
mente algunos resultados de este enfoque. 

» Por ejemplo, decir que el precio de referencia de la tarifa de 
transporte de una tonelada/kilómetro, en un caso determinado, 
es 6 en lugar de 10, que es la tarifa nominal, equivale exactamente 
a decir que cuando la empresa del proyecto paga 10 por una 
tonelada/kilómetro, ello representa un beneficio adicional de 
4 para el ferrocarril. 
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SOLUCIONES PRáCTICAS NECESARIAS PARA EVALUAR UN 

PROYECTO DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA COLECTIVIDAD 

En esta última sección intentaremos describir de 
manera práctica las diversas etapas que hay que seguir 
para pasar del punto de vista de la empresa al de la 
colectividad. No hace falta decir que las reglas que 
presentaremos o sugeriremos habrán de aplicarse de 
manera idéntica a todos los proyectos sometidos al 
examen de los organismos oficiales. Por último, re- 
cordamos que aqm nos colocamos más bien en la 
perspectiva del estudio de un proyecto cuya adopción 
o rechazo pudiera depender de variantes múltiples que 
en la de una programación sistemática de un desarrollo 
industrial, que requeriría técnicas más avanzadas, su- 
poniendo que fueran aplicables. Las reglas prácticas 
que propondremos tienen como finalidad obtener una 
evaluación lo más segura posible del interés del pro- 
yecto, pasando progresivamente de lo más seguro a lo 
menos seguro. Proponemos las etapas siguientes: 

a) Definir el conjunto económico con respecto al 
cual se estudia la rentabilidad del proyecto; 

b) Definir la solución de referencia que se toma 
como base de comparación, si la hubiere; 

c) Determinar los agentes económicos afectados por 
el proyecto; 

d) Calcular los costos y beneficios directos c in- 
directos del proyecto que requieran, dado el 
caso, la modificación de ciertos precios obser- 
vados, y un procedimiento de actualización; 

e) Estimar, si es necesario, el excedente y las 
economías o dcscconomias externas; 

f) Estimar, si es necesario, tan cuantitativamente 
como sea posible, las consecuencias de una 
modificación de la distribución de los ingresos 
y el cálculo a grandes rasgos de los efectos 
inducidos (o secundarios) ; 

g) Determinar los demás efectos, cualitativos o cuan- 
titativos de índole no monetaria que aún no se 
hayan tomado en cuenta; 

h) Decidir en función de criterios que reflejen el 
beneficio económico. 

Examinaremos sucesivamente esos puntos. 

Definición del conjunto económico con respecto al cual se 
estudia la rentabilidad del proyecto 

El cálculo de rentabilidad efectuado dentro de un 
marco más amplio que el del organismo que ha de 
ejecutar el proyecto, requiere que se defina con bastante 
precisión el marco en que habrá que efectuar dicho 
calculo. Ilustremos este punto mediante dos ejemplos: 
una inversión extranjera en una industria y una inversión 
en un puetto. 
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En el primer caso (proyecto industrial), se podrá 
examinar el interés que presenta el proyecto desde el 
punto de vista de la colectividad nacional del país 
que recibe la inversión o desde un punto de vista mis 
amplio, que abarque también, por ejemplo, el país 
de origen de la inversión. En el primer caso, la parte 
de la inversión financiada desde el extranjero no re- 
presentará, propiamente hablando, un costo para la 
colectividad nacional, puesto que no se sacará nada de 
la capacidad de financiación de dicha colectividad. 
Por el contrario, en el segundo caso, habrá que tomar 
en consideración el costo total del proyecto. 

Asimismo, en el caso de una inversión en un puerto 
(que generalmente corre a cargo del país en el cual se 
sitúa el puerto), los beneficios resultantes de dicha 
inversión podrán ser ligeramente distintos según se 
calculen desde un punto de vista estrictamente nacional 
o desde un punto de vista nás general: habrá ahorro 
de tiempo para los barcos extranjeros en tránsito, por 
ejemplo, con la consiguiente reducción de los fletes 
que pagan los productos que el país importa o export.*., 
pero también ahorro de tiempo y reducción de fletes 
para todas las demás mercancías transportadas por los 
barcos que hacen escala en el puerto, en viaje desde 
o hacia países extranjeros. 

Asimismo, la ventaja que presenta, por ejemplo, una 
obra de comunicación permanente a través del Canal 
de la Mancha no se medirá de la misma manera según 
que uno se coloque desde el punto de vista de Francia, 
de Gran Bretaña o del conjunto de ambos países. 

Por consiguiente, siempre convendrá defin r el marco 
seleccionado para la evaluación de los costos y bene- 
ficios. 

Definición de la posible solución de referencia 

Un proyecto corresponde a cierta modificación en 
la distribución de los recursos dentro de la economía. 
Por lo tanto, siempre convendrá precisar la naturaleza 
de la modificación prevista, describiendo a la vez el 
estado inicial y la evolución «natural» que éste habría 
seguido de no existir el proyecto. 

En el caso de un proyecto minero ^ agrícola, la 
solución de referencia podrá ser «no hacer nada». En 
el caso de un proyecto industrial, la solución de re- 
ferencia será, o bien importar el bien de que se trate, 
o mantener en funcionamiento unidades más viejas 
y de costos de producción más elevados. En ambos 
casos, la realización del proyecto producirá modifica- 
ciones de lo» ingresos para otros agentes económicos,' 
lo que convendrá tener en cuenta en la evaluación 
global. 

Conviene observar que la solución de referencia no 
cornine forzosamente en mantener el statu quo existente 
en A momento en que se estudia el proyecto. A menudo, 
.»era la situación inicial «ajustada» para hacer f-cnte 
a la evolución de la demanda, es decir influido, si viene 
al caso, por ciertas inversiones o ciertas transformaciones. 
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Detcrmiiuuión y clasificación de los distintas aoeittes 
económicos afectados por el proyecto 

La exposición de la etapa siguiente de la evaluación 
de proyectos  requiere  una reflexión  previa sobre  el 
método práctico propuesto y una evocación del papel 
de fondo que correspondo a la distribución de recursos 
en la economía. 

Toda organizador económica comprende: 
¡i)    Empresas que, con capacidades de producción 

limitadas, se encargan de funciones de producción, 
transformando   materias   primas   o   productos 
semielaborados en bienes intermedios o finales; 

/))    Un Estado que dispone de ingresos limitados, 
con los cuales realiza ciertas inversiones y man- 
tiene ciertos servicios; 

c)    Personas que, por ui:a parte, consumen bienes 
y servicios pero, por otra, constituyen la « fuerza 
de trabajo» de las empresas y la administración. 
También er* este caso el personal que cuenta con 
una calificación determinada existe en número 
limitado, y no sólo para los cargos más elevados 
en la jerarquía. 

Por   último,   esos   distintos   «agentes   económicos» 
tienen intercambios con el exterior del conjunto eco- 
nómico respectivo. 

Esos intercambios efectuados tanto en rl interior 
como con el exterior, se hacen a base de un sistema de 
precios que, como ya hemos visto, no siempre refleja 
el costo social real del bien o servicio intercambiado. 

Un proyecto tendrá como efecto modificar, a lo 
largo de un perído de tiempo, la distribución de los 
recursos disponibles (materias primas, bienes de capital, 
mano de obra) de forma tal que la nueva distribución 
de recursos permita obtener un mejor «rendimiento» 
del sistema económico en su conjunto. 

Hablando con precisión, medir los efectos de un 
proyecto equivale a examinar las repercusiones que 
tiene sobre todos los agentes económicos10. Ahora bien, 
este examen resulta particularmente sencillo sobre una 
hipótesis determinada, h del «pleno empleo» de 
los medios de producción existentes (es decir, tanto 
de los bienes de capital como de la tierra, la mano de 
obra o las distintas materias primas). Desde luego, se 
trata de un caso límite, pero que presenta el interés 

10 De acuerdo con la terminología utilizada más adelante, 
convendremos en llamar : 

a) Efectos primarios directos, o simplemente efectos directos, 
a los que se manifiestan en la contabilidad del organismo 
administrador del proyecto; 

b) Efectos primarios indirectos, o simplemente efectos indirec- 
tos, los que resultan de las compras de bienes o servicios a 
otras empresas; 

c) Efectos secundarios, los que resultan del aumento de 
ingresos de los distintos agentes económicos como con- 
secuencia de los efectos directos o indirectos; 

à) Efectos inducidos, los que pueden manifestarse o no como 
consecuencia del proyecto: establecimiento de fábricas 
clientes, posibilidades de desarrollo agricola a raíz de la 
creación de una red de carreteras secundarias, etcétera. 

de permitir una evaluación mínima de la rentabilidad 
del proyecto para el conjunto de la economía. Sobre- 
está hipótesis de pleno empleo, todas las empresas 
utilizan totalmente sus capacidades de producción y no 
hay desempleo. 

En este caso, todo consumo de factores de producción 
(materias primas, bienes de capital, mano de obra) 
para la realización del proyecto de que se trata sólo 
puede hacerse en detrimento de otras producciones. 
Los demás agentes económicos se verán obligados, 
o bien a importar si técnica y económicamente - es 
posible o a renunciar a ciertas producciones. 

En este caso límite, no hay efectos indirectos ni 
efectos secundarios y, fuera de modificaciones que 
pudiera haber en la distribución de los ingresos, la 
única ventaja que el proyecto presenta para la colectivi- 
dad se mide por su beneficio con posibles rectificaciones 
como se verá más adelante, para tener en cuenta ciertos 
elementos talos como gastos del Estado, posible mo- 
dificación del tipo de cambio, posible consideración 
de un excedente. 

Pero el mundo económico real, especialmente en los 
países en desarrollo, nunca corresponde a esta hipótesis 
límite, tenemos, pues, que ampliarla. 

Haremos la ampliación en dos etapas. Primero, 
examinaremos el efecto del proyecto sobre las empresas 
que suministran bienes y servicios para la realización 
del proyecto y para su explotación y que, de no existir 
el proyecto, no utilizarían plenamente sus medios de 
producción. En una segunda fase, veremos cómo hay 
que tratar, si viene al caso, el problema de la mano de 
obra (véase pág. 38). Asimismo, convendrá tener siempre 
en cuenta los efectos del proyecto para hacienda pública. 

Así pues, el problema que se plantea en esta etapa 
es la determinación de las empresas sobre cuya actividad 
el proyecto estudiado tendrá influencia, ya sea durante 
el período de su ejecución, ya sea posteriormente, 
cuando entre en su fase de explotación. 

Por consiguiente, se establecerá una lista de las 
principales empresas afectadas por el proyecto, en las 
cuales la actividad adicional originada por él permitirá 
utilizar mejor una capacidad de producción existente 
pero subutilizada o acarreará inversiones complementa- 
rias (importantes o no). 

Esta lista tendrá mayor o menor importancia según 
la índole del proyecto y el grado de precisión de la 
evaluación que se quiera llevar a cabo. 

Con frecuencia, bastará con selecdonar tres o cuatro 
empresas (o sectores) para el período de explotadón 
y una o dos empresas (o sectores) para el período de 
inversión y tratar de obtener de ellas las informaciones 
detalladas que se mencionan a continuación. Los demás 
sectores serán objeto de una evaluación más rápida o, 
por precaución, se estimará que los efectos indirectos 
para estas empresas son iguales a cero (lo cual equivale 
a admitir que ya utilizan plenamente sus medios de 
producción). 
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Sc observará que, in ciertos casos, una empresa que 
no es un proveedor directo del proyecto podrá clasi- 
ticarsc en la primera categoría: una industria que 
consuma una cantidad importante de electricidad puede 
ocasionar indirectamente un aumento de valor del 
aceite pesado producido por una refinería local y utili- 
zado para la producción adicional de electricidad. 

Por consiguiente, >l final de esta labor tendremos 
una lista de empresas (o de sectores de actividad) que 
habrán de ser objeto de investigaciones más precisas, 
y una lista de otros sectores respecto a los cuales las 
estimaciones serán más superficiales. 

Cálculo de los gastos e ingresos del proyecto 

Esta labor comprenderá varias etapas: ii) elaboración 
de cuadros cronológicos de gastos e ingresos para las 
empresas afectadas por el proyecto y p;'.ra el Estado; 
b) posible rectificación de ciertos precios; c) actuali- 
zación. 

Examinaremos sucesivamente esas distintas etapas asi 
como los problemas prácticos cuya solución requieren. 

Cuadros de gastos e ingresos 

Se examinarán sucesivamente el caso de las empresas 
y el del Estado. 

a) Empresas 

Para cada una de las empresas más directamente 
afectadas por el proyecto, se estudiarán las consecuencias 
del mismo en términos: a) de ingresos y gastos adicio- 
nales ocasionados por la producción de los bienes o ser- 
vicios que se ponen a disposición del proyecto; b) de 
inversiones complementarias que tal vez haya que- 
hacer para satisfacer esta demanda adicional. 

Por lo general, el análisis no habrá de hacerse en 
términos de «costo medio» o de «beneficio medio». 
Por ejemplo, consideremos el caso de una nueva fá- 
brica de cemento, consumidora de petróleo y electrici- 
dad. Este consumo adicional de electricidad, o bien 
puede permitir que se utilice mejor una capacidad de 
producción existente e inactiva (por lo menos durante 
ciertas horas), con lo cual originará un beneficio im- 
portante para la empresa productora de electricidad; 
o bien requiera una inversión considerable en medios 
de producción y de transmisión, cuyo costo no siempre 
se reflejará totalmente en la tarifa la electricidad vendida 
a la fábrica de cemento11. Asimismo, en lo que respecta 
a la refinería, la demanda adicional podrá traducirse 

11 Rigurosamente hablando, la creación de la fábrica de 
cemento tendrá como efecto adelantar la fecha en que habrá que 
efectuar una nueva inversión destinada a la producción de 
electricidad en un país en que la demanda de electricidad va en 
crecimiento y la capacidad inicial de producción es suficiente. 
Esta aceleración del programa de inversiones se refleja por un 
costo en valor actualizado cuya estimación se debe intentar 
tratar de estimar. 

por pérdidas o beneficios importantes, según sean su 
capacidad de producción inicial, la naturaleza de los 
productos crudos que elabore, la distribución del 
mercado entre los distintos productos tic refinación en 
el país interesado, etcétera. 

De manera general, cada vez que un proyecto re- 
presente una mejor utilización de las capacidades de 
producción insuficientemente empleadas, sus efectos 
serán positivos. Sin embargo, siempre habrá que con- 
siderar como gastos las inversiones aunque sean reduci- 
das, que las empresas proveedoras habrán de efectuar 
para hacer frente a la demanda adicional. 

Si no hubiera que hacer ninguna modificación en 
el sistema de precios, el efecto del proyecto sería igual 
a la variación de los beneficios de las distintas empresas 
cuya actividad queda afectada por el proyecto, l'ara 
facilitar las posibles modificaciones del sistema de pre- 
cios, se determinará con precisión el cuadro cronológico 
de gastos e ingresos adicionales para cada emnresa 
estudiada, distinguiendo principalmente la parte de dichos 
gastos o ingresos que son resultado de intercambios 
con el Estado y la parte que se hace en divisas (o, de 
manera más precisa, en gastos e ingresos efectuados 
dentro y fuera del espacio económico estudiado). En 
el caso de empresas cuya actividad sólo experimenta 
leves modificaciones debido al proyecto, se considerará 
que los efectos indirectos son nulos o se intentará una 
estimación muy prudente si se supone que en los sectores 
interesados hay ciertas capacidades de producción in- 
activas. Para estas estimaciones se podrán utilizar, ya 
sea cuadros de transacciones interindustriales, si los hay 
recientes, ya sea algunas encuestas rápidas realizadas 
en los sectores del caso. Tampoco se dejará de tomar 
en consideración en esos casos una estimación de los 
costos de las inversiones correspondientes12. 

b) Examen de los efectos del proyecto para el Estado 

Algunas veces, la ejecución del proyecto supondrá 
para el Estado ciertos gastos (carreteras, escuelas, sub- 
venciones, etc.) y la modificación de ciertos ingresos 
(impuestos sobre los productos importados y los bene- 
ficios). 

Por lo tanto, siempre habrá que añadir a los gastos 
c ingresos constatados para las empresas afectadas por 
el proyecto las cifras de gastos e ingresos originados 
para el sector público, ya sea mediante operaciones 
directas, ya sea como consecuencia de efectos indirectos 
como los que se han descrito anteriormente. 

c) Posible rectificación de ciertos precios 

Ya hemos indicado con que prudencia conviene 
modificar los precios efectivamente observados para 

12 Fara ser precisos, convendría tener en cuenta las necesidades de 
capitales para hacer frente a una modificación marginal de la 
demanda. De hecho, esos coeficientes generalmente no se conocen 
y habrá que contentarse con unas estimaciones hechas de la 
mejor forma posible. 
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intentar una mejor evaluación del valor ijtie tiene un 
proyecto para el conjunto de la economia. Sin embargo, 
hay casos en epic casi todos los economistas están de 
acuerdo para efectuar ciertas rectificaciones. Antes de 
examinar los problemas planteados por las distintas 
partidas de ingresos y gastos, vamos a estudiar dos 
rectificaciones especiales que a veces afectan a casi 
todas esas partidas: la consideración de los derechos, 
impuestos y subvenciones estatales y la corrección que 
podría aplicarse al tipo de cambio. 

d)  Transacciones financieras con cl listado 

Toda transacción financiera (que no sea una compra 
de bienes o servicios) entre el Estado y uno de los agentes 
económicos nacionales (o de la comunidad económica 
en el punto de vista de la cual nos situamos) representa 
una transferencia y, por lo tanto, no genera riquezas 
ni gastos nuevos. Por consiguiente, no kiy motivo 
para tenerlas en cuenta desde el punto de vista de la 
colectividad (a condición, por supuesto, de olvidar por 
un momento el problema de la distribución de los 
ingresos). 

En la práctica, si se clasifica, al Estado como se ha 
indicado anteriormente, como uno de los agentes 
económicos para los cuales se ha establecido un cuadro 
de ingresos y gastos, bastará con tomar el saldo actuali- 
zado de esas transacciones y añadirlo a los dunas efectos 
del proyecto. En el caso de que la función del Estado13 

se limite a la percepción de impuestos y al pago de 
subvenciones, sin que medie de su parte ninguna compra 
de bienes o servicios (el caso de un proyecto industrial 
para el cual el Estado no tuviera que realizar ninguna 
inversión especial), cabe no considerarlo, si así se desea, 
como agente económico particular y modificar los 
ingresos y gastos de la empresa, para pasar al punto de 
vista del conjunto de la economía utilizando el cuadro 1 
que resume las distintas situaciones posibles. 

Este cuadro ha de utilizarse correctamente. Se trata 
simplemente de observar, con respecto i la consideración 
de las transacciones financieras con el Estado, diferencias 
que existen entre el punto de vista de la empresa en- 
cargada de ejecutar el proyecto y el punto de vista 
del conjunto de la economía: una subvención 5 para 
una compra de equipo representa un ingreso para la 
empresa, la cual, como contrapartida, hace una inversión 
/ de una cuantía equivalente, la cual figurará en el 
capítulo de gastos en la contabilidad de la empresa 
como en la de la colectividad. 

En un sentido estricto, el punto de vista anterior 
significa que los problemas de distribución de los in- 
gresos no se toman en cuenta. Por esta razón, algunos 
autores como Prou y Chervel en el primer capítulo 

o Se trata aquí del Estado en el sentido estricto de las dependen- 
cias administrativas que figuran en la contabilidad nacional. Una 
empresa pública perteneciente al Estado se considerará como 
empresa si vende bienes o servicios (transporte del correo, 
teléfonos, distribución de agua, etcétera). 

Cuadro 1 
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de [5] insisten en que el apa»ato fiscal de la mayoría 
de los países en desarrollo no está en condiciones de 
efectuar las redistribuciones deseables y que, en realidad, 
al evaluar un proyecto no es posible disociar los efectos 
que tiene sobre la producción de los que tiene sobre la 
redistribución de los ingresos. Así, dichos autores 
advierten con razón el peligro que supondría efectuar 
cálculos sin considerar la tributación, los que ni siquiera 
se completarían, come lo recomendamos también aquí, 
con un cálculo completo de las repercusiones del 
proyecto sobre los ingresos del Estado y, de manera 
más general, sobre los de las distintas categorías de 
agente económico (véase pág. 43). 

e) Las transacciones en divisas 

Si la moneda del país en que se ejecuta el proyecto 
no es libremente convertible, hay que plantearse el 
problema del valor económico que hay que asignar 
al tipo de cambio que servirá para evaluar los bienes 
y servicios importados o exportados. A este respecto, 
es muy difícil dar una regla general, porque tanto los 
reglamentos existentes como las circunstancias económi- 
cas varían mucho de un pis a otro. 

Señalemos únicamente que a menudo convendrá 
aplicar un tipo de cambio próximo al del mercado 
efectivo de divisas para evaluar el valor real de las 
transacciones con el exterior; de esa forma, se asignará 
a todas las partidas de gastos c ingresos correspondientes 
a operaciones con el exicrior determinado coeficiente, 
independientemente de las rectificaciones a ciertos 
precios que puedan efectuarse más adelante. 

f) Evaluación del valor de la producción del proyecto 

Se distinguirán tres casos; 
a)    Producción exportada ; 
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b) Producción utilizada en el país [ ero que podría 
ser objeto de cumercio exterior; 

c) Producción que no puede ser objeto de comercio 
internacional. 

Producción exportada. El valor que hay que considerar 
es, en principio, el valor efectivamente percibido por 
la colectividad nacional (es decir, la empresa y tal vez 
el Estado, si existe derecho de exportación), al cual 
posiblemente haya que aplicar un coeficiente de pon- 
deración determinado de antemano para las transacciones 
en divisas. 

Sin embargo, pueden darse casos en que haya que 
tener en cuenta un valor distinto. En efecto, las exporta- 
ciones realizadas con arreglo a acuerdos comerciales 
bilaterales, que en cierto modo puedan asimilarse a un 
trueque, pueden inducir a vender un producto a un 
precio interesante a cambio de la adquisición de bienes 
a un nivel de precios superior a aquel que se hubiera 
podido obtener los mismos bienes en otros países. En 
este caso, convendría asignar un valor reducido a las 
exportaciones realizadas en esas condiciones. 

Producción consumida en el país, pero que podría ser objeto 
de comercio internacional. También en este caso, la regla 
será remitirse en principio al precio vigente en el 
mercado mundial o, de manera más precisa, al precio 
a que se puede efectivamente obtener este bien en el 
mercado mundial, habida cuenta de los costos de trans- 
porte y de las relaciones comerciales existentes (y tal 
vez del coeficiente de rectificación del tipo de cambio). 

Esta regla tiene importancia fundamental, pues son 
muchos los productos que gozan de una protección 
i de una garantía de precio en el mercado mcional; 
por ejemplo, no hay que evaluar la Tentabili. J de un 
proyecto de fábrica de azúcar en función del precio 
que se paga a las fábricas existentes, sino en función 
del precio al cual se puede efectivamente obtener azúcar 
en el extranjero. En efecto, el beneficio del proyecto es 
igual a la economia que resulta al no comprar dicho 
azúcar en el extranjero. 

El suplemento de precio concedido a los productores 
nacionales representa una transferencia del consumidor 
a los productores, entendidos en un sentido amplio 
(propietarios, asalariados y proveedores de la empresa). 

Productos que no pueden ser objeto de comercio exterior. 
Se trata esencialmente de servicios (transporte, vivienda) 
o de bienes producidos por servicios públicos (agua, 
electricidad, salvo en ciertos casos). 

La teoría económica indica que la distribución óptima 
de los recursos en la economía se realiza cuando los 
bienes y servicios se venden a su costo marginal, siendo 
en este caso la demanda igual a la oferta. Este interesante 
resultado plantea varios problemas de aplicación prác- 
tica, en particular en el caso de empresas productoras 
de bienes o servicios que requieren inversiones muy 
importantes (el caso de los ferrocarriles y de la pro- 
ducción y distribución de electricidad). La venta al 
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costo marginal no es la regla adoptada de manera 
general, y a veces hay una diferencia apreciable (positiva 
o negativa) entre el precio pagado por el usuario y el 
costo real de producción del servicio de que se trata. 

Por consiguiente, sin entrar en investigaciones de- 
masiado complejas, habría razones para tratar de evaluar 
al costo de producción el valor de un bien o servicio 
que no puede ser objeto de transacciones internacionales. 
Pero esta regla simplista no se puede aplicar a ciegas. 
En efecto, gran número de empresas proveedoras de 
bienes o servicios que no son objeto de transirciones 
internacionales se encuentran en posición de mono- 
polio, por lo que asignar al servicio prestado un valor 
equivalente a su costo marginal podría conducir a justi- 
ficar realizaciones aberrantes en el plano económico. 

Así pues, una vez que nos hemos asegurado de que, 
al precio previsto, una demanda que corresponda 
efectivamente a la capacidad de producción disponible 
se manifestará después de realizado el proyecto, se 
adoptará un valor del producto que equilibre suficiente- 
mente los costos a lo largo de un período razonable. 

En consecuencia, habrá que adoptar, rigurosamente 
hablando, un valor superior al precio de venta si, por 
razones políticas, la tarifa fijada para el servicio de que 
se trate es francamente inferior al costo real, lo cual, 
como consecuencia de la insuficiencia de los recursos 
de la empresa, no le permitirá a ésta hacer frente a la 
demanda que se manifieste, con los consiguientes cortes 
de agua y electricidad (frecuentes en ciertos países). 
Recíprocamente, cabría no considerar como ingreso 
para la colectividad la parte del precio que se destina 
a facilitar la autofinanciación de la empresa para hacer 
frente al incremento de la demanda (el caso general de 
los proyectos de electricidad). Este suplemento de 
precio equivale a una transferencia del usuario al pro- 
pietario de la empresa y se facilita por la situación de 
monopolio relativo en que se encuentra esta. No se 
daría en una situación de competencia, en que existiera 
un amplio mercado los capitales capaces de financiar 
fácilmente las ampliaciones futuras. No obstante, cabe 
objetar que el usuario que acepta pagar el precio que se 
pide por el servicio proporcionado le atribuya un 
«valor» igual al precio pagado. Por consiguiente, se 
podrá adoptar el precio que involucra un margen de 
autofinanciación, determinando bien el volumen del 
mercado para el precio propuesto. 

g) Evaluación del valor del consumo de bienes y servicios 
de la empresa 

En este punto, distinguiremos: 
a) Los bienes y servicios importados; 
b) Los bienes y servicios nacionales, pero disponibles 

en el mercado mundial ; 
c) Los bienes y servicios imposibles de adquirir en el 

mercado mundial ; 
d) Los salarios; 
e) Las transacciones con los organismos financieros. 



Bienes y servicios importados. Sc cvaluarár a su costo 
real, asignando posiblemente un coeficiente de recti- 
ficación al tipo de cambio. La consideración de los 
impuestos será automática si se ha establecido una 
cuenta separada para el Estado. En caso contrario, 
habrá que eliminar la cuantía de dichos impuestos14. 

Bienes y servicios producidos en el país, pero que pueden 
importarse. En este caso, hay que distinguir dos hipótesis: 

a) Los oicncs y servicios consumidos se producen 
por empresas que trabajan a su plena capacidad 
de producción: en este caso, es evidente que los 
precios que hay que adoptar son los de los 
productos equivalentes importados; 

b) Los bienes y servicios consumidos se producen 
por empresas pertenecientes a la lista de aquellas 
cuya actividad se verá afectada por el proyecto 
y para las cuales se ha establecido un cuadro de 
ingresos y gastos. En este caso, no se modificará 
el precio de compra que ha de figurar en el 
cuadro de ingresos y gasto:, del proyecto, pues 
la perdida o el beneficio resultante de la pro- 
ducción adicional aparecerá en la cuenta de la 
empresa productora. Sin embargo, puede plan- 
tearse un problema delicado si el costo real de 
la producción adicional (y no su precio de venta) 
es superior al precio del producto importado 
equivalente. Esto significa que la producción de 
este bien o servicio es menos eficiente que en 
otros países y que, desde un punto de vista 
económico estricto, convendría dctcrnerla. Si por 
razones no económicas, dicha producción se 
impone a los usuarios nacionales, parece justo 
que esto se exprese a nivel de los costos en lugar 
de adoptar el precio del producto importado 
correspondiente15. 

En principio, por otra parte, la situación inversa no 
debería producirse: si el costo de una producción 
adicional es inferior al precio del producto equivalente 
importado, la empresa debería exportar y trabajar a su 
plena capacidad de producción, con lo cual volveríamos 
a encontrarnos en el caso anterior. Si no ocurriera así 
(como resultado, por ejemplo, de los gastos de trans- 
porte y seguro para la exportación), se adoptaría el 
costo real y no el precio sin los impuestos del producto 
equivalente importado. 

Se observará que, en el caso de que utilice un bien 
o servicio producido en el país a un costo marginal 

14 Ambos procedimientos son equivalentes. En el caso en que 
se haya establecido una cuenta para el Estado, además de las 
cuentas de la empresa, los impuestos paro-' -.¿ por la empresa 
(que para ella representan gastos) aparecerán como ingresos para 
el Estado; por lo tanto, cuando se haga la globalización para el 
conjunto de la economía, la operación será anulada. Por con- 
siguiente, ello equivale a considerar esas compras sin los impuestos. 

!3 Esa situación puede darse principalmente como resultado de 
economías de escala: por lo general, el costo de producción 
unitario de una fábrica pequeña, aun si está bien administrada 
será más elevado que el de una fábrica de mayor capacidad. 

reall6 superior al costo del misino producto importado, 
el proyecto estudiado queda en desventaja como con- 
secuencia de una mala distribución anterior de los 
recursos de la economía o de una modificación de los 
datos tecnológicos y comerciales. 

Bienes y servicios que no pueden importarse. En este 
caso, convendrá distinguir claramente entre los precios 
o tarifas y los costos reales originados por el proyecto. 

Por ejemplo, es evidente que el costo de un transporte 
adicional de cemento o de mineral por una línea de 
ferrocarril existente y no saturada será muy bajo en 
relación con !o que costaría crear un ramal ferroviario 
especial para un nuevo yacimiento. Ahora bien, en 
ambos casos se corre el riesgo de aplicar unas tarifas 
similares, pues la tarifa tiene un carácter general que 
no reconoce suficientemente las características especiales 
de cada transporte. 

En el caso de empresas comprendidas en el análisis 
explícito de gastos c ingresos adicionales ocasionados 
por el proyecto, el cálculo no plantea ningún pro- 
blema especial. Sin embargo, en el caso de empresas 
proveedoras, respecto a las cuales no se ha llevado 
a cabo ningún análisis explícito, convendrá comprobar 
si las tarifas que aplican dichas empresas corresponden 
aproximadamente a los costos, por lo menos con 
respecto a ciertos servicios importantes en cuanto a su 
valor. También en este caso se aplican las observaciones 
formuladas anteriormente en la página 37 con respecto 
a los productos que no pueden ser objeto de comercio 
exterior. 

Salarios. Dentro de una hipótesis de pleno empleo 
de la mano de obra, el salario refleja en principio el 
costo de la misma tanto para la colectividad como 
para la empresa. Todo nuevo puesto de trabajo que se 
crea va necesariamente en detrimento de otro y, en 
principio, el costo real para la economía es igual al 
valor de la producción que el asalariado realizaba en 
el sector en que estaba empleado anteriormente. 

Por el contrario, si una parte del personal previsto 
en el proyecto se encontraba anteriormente sin empleo, 
cabe pensar en incluir en la evaluación del proyecto, 
esta creación de ingreso debida al mismo. Las primeras 
aplicaciones de la teoría de los precios de referencia 
llevaban a adoptar para esos salarios un costo igi al 

16 Conviene recordar aquí que la noción de costo marginal ha 
de utilizarse con precaución y, especialmente, que no debe 
limitarse a una perspectiva a muy corto plazo. En el caso de un 
sector en expansión cuya capacidad de producción sea temporal- 
mente excesiva, el costo marginal que habrá que adoptar tendrá 
en cuenta, como se ha indicado ya, el costo actualizado a un 
momento anterior a la fecha en que será necesaria una nueva 
unidad de producción. 

Por el contrario, en el caso de un sector en regresión, no será 
necesario tener en cuenta dicho costo. 

En el caso de un conjunto de proyectos que tengan entre sí 
unos vínculos técnicos evidentes (una central eléctrica o una 
fábrica de aluminio, por ejemplo), el tcosto marginal» com- 
prenderá la totalidad de los gastos de inversión y explotación 
necesarios para el funcionamiento de dichas unidades. 
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a cero. Un examen más cuidadoso, y tal vez más 
prudente, de la cuestión lleva a admitir cierta reducción 
de los salarios nominales, pero no a aceptar un costo 
igual a cero. En efecto, a toda iniciación de trabajo 
corresponden a menudo ciertos costos (contratación, 
capacitación mínima, vivienda) que no son iguales 
a cero y que, por otra parte, no siempre quedan re- 
gistrados. 

Además, es raro que el subcmpleo sea total durante 
todo el año (a veces, incluso se produce una escasez de 
mano de obra en las regiones agrícolas durante ciertos 
períodos de cosecha) y, por lo tanto, puede haber 
cierta pérdida de producción. Por último, el ingreso 
monetario creado por el proyecto se utilizará en parte 
para consumir bienes importados o que incluyen 
elementos importados, mientras que la estructura del 
consumo antes de la creación del empleo era distinta '7. 

En esos casos, cabe admitir una reducción del 20 al 
50% de la tasa nominal de los salarios para el personal 
sin empleo. 

Conviene, además, observar que los trabajadores que 
realmente carecían de empleo antes del proyecto sólo 
constituyen una parte del personal total, y que el 
personal que no está clasificado en las categorías supe- 
riores de la jerarquía a menudo puede representar un 
bien raro para la economía. 

En la práctica, esta rectificación únicamente podrá 
hacerse con respecto a los salarios pagados por las 
empresas vinculadas al proyecto y que son objeto de 
un estudio más especial. Se pasarán por alto general- 
mente las rectificaciones relativas a los salarios de otras 
empresas (lo cual se traduce por la aceptación de unos 
costos ligeramente sobrestimados para los productos 
fabricados en el país). 

En el caso de personal que dispone de calificaciones 
poco frecuentes en la economía, se adoptará como 
mínimo el salario real; y, en el caso de que el país 
practique una limitación autoritaria de los salarios del 
personal superior, puede jr ificarse la adopción de un 
precio de cuenta superior a la tasa nominal. 

La teoría de los precios de referencia aplicada a la 
remuneración del factor trabajo crea problemas que 
la teoría económica no ha logrado resolver. En ciertos 
casos de programación sometidos a la restricción del 
pleno empleo, se puede llegar a precios negativos para 
los salarios. 

L. V. Kantorovitch se encontró ante este dilema al 
aplicar la programación matemática a la planificación 
socialista. Es posible que las evaluaciones objetivamente 
determinadas (los precios) que se han encontrado para 

» En la obra [14], J. M. D. Little y J. A. Múrices, a partir de 
cálculos esquemáticos, exponen la idea de que los salarios de 
referencia representan cerca del 80% de los salarios nominales en 
el raso del personal sin empleo. Sin embargo, este calculo supone 
la posibilidad de transformar unas cantidades pagadas en forma 
de salarios en cantidades disponibles para efectuar inversiones, 
punto de vista que se puede poner en duda. 
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el factor trabajo no tengan sentido desde el punto de 
vista político o social, y que su significado económico 
tenga validez únicamente en el límite. Sin embargo, 
en una economía liberal, el salario no se deriva única- 
mente de las relaciones entre el asalariado y el empleador ; 
el Estado modifica totalmente esta relación, por medio 
de los impuestos, las cargas sociales, las asignaciones, 
las subvenciones, etc., como lo señaló R. Pallu de la 
Barrière en el prólogo de la edición francesa de L. V. 
Kantorovitch. Por esa razón, el economista socialista 
sugiere que se proceda a una revisión general de los 
salarios, para que guarden cierta armonía entre sí. 

Entonces, se puede ir incluso r^ás lejos y pensar en 
introducir una distorsión sistemática a nivel de los 
precios de referencia, lo cual puede justificarse en el 
plano teórico cuando los rendimientos son crecientes 
ya que, en el caso lineal, los precios (las variables duales) 
conservan un valor constante hasta el punto en que 
alcanzan un valor igual a cero. En cambio, en el caso 
de rendimientos crecientes, la remuneración de los 
factores conforme a su productividad marginal trae 
consigo una remuneración superior para la productividad 
media. Como el paso del subempieo (incluso parcial) 
al pleno empleo supone evidentemente un rendimiento 
creciente del factor trabajo, puede justificarse una 
distorsión de este tipo. 

Las transacciones, con los organismos financieros. Sea cual 
sea su naturaleza (adquisición de una participación, 
préstamo, reembolso de un préstamo o de capital, pago 
de intereses o de dividendos) estas transacciones se 
clasificarán en dos categorías, según la índole de sus 
beneficiarios: 

a) Transacciones con organismos financieros nacio- 
nales o, por lo menos, interiores a la entidad 
económica estudiada. 

b) Transacciones con organismos financieros ex- 
tranjeros. 

Las primeras tienen el carácter de simples trans- 
ferencias internas y por consiguiente no nos interesan, 
salvo desde el punto de vista de la distribución de los 
recursos. 

Por el contrario, habrá que tomar en cuenta las se- 
gundas en la fecha en que realmente se efectúen, con 
los coeficientes de rectificación que puedan ser nece- 
sarios, como para todos los pagos en divisas. 

Actualización 

A partir de ahora, disponemos de cuadros de ingresos 
y gastos, que posiblemente se hayan rectificado para 
tener en cuenta ciertas distorsiones del tipo de cambio 
o de precios especiales con respecto a cada uno de los 
agentes económicos (empresas y Estado) más afectados 
por el proyecto (en términos de modificación de sus 
actividades, del costo de su consumo o de la venta de 
sus productos y, por consiguiente, de su beneficio). 
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Nos queda ahora por considerar el hecho de que el valor 
de un dólar disponible dentro de un año, o de varios 
años, no es el mismo que el de un dólar disponible 
inmediatamente, así para el individuo como para cada 
uno de los otros agentes económicos. De esta forma, 
se ha introducido la noción de actualización desde el 
punto de vista de la empresa o desde el punto de vista 
del individuo. Su aplicación para evaluar un proyecto 
desde el punto de vista de la colectividad plantea algunos 
problemas difíciles en el plano teórico18. Hay incluso 
quienes se oponen a su empleo en el caso de inversiones 
importantes y recomiendan la consideración directa de 
los cuadros de ingresos y gastos. 

Cualesquiera que sean las hipótesis adoptadas, los 
autores suelen estar de acuerdo en admitir que la co- 
lectividad concede mayor importancia al consumo 
efectuado durante los años más próximos que al que se 
efectuará en años lejanos. Evidentemente, no se conoce 
con precisión la evolución del coeficiente que pondera 
de esta forma los consumos y, por lo tanto, las utilidades 
futuras, pero es tradicional y cómodo admitir que 
responde a la forma: 

1 

(1+0» 
En este caso, la tasa de actualización desde el punto 

de vista de la colectividad (social time preference) sería 
igual a i para todos los periodos. 

Sin embargo, esta forma se puede criticar. En parti- 
cular, no hay razón alguna para que la tasa de actuali- 
zación sea constante; y puede depender del nivel de 
consumo alcanzado. 

Sin embargo, esa es la forma admitida de manera 
más general. El coeficiente. 

1 

(1+0' 
se ha llamado a veces tasa de actualización sicológica 
(M. Boiteux). Pero, una vez admitido el principio de 
la actualización, la determinación de la tasa que se ha 
de adoptar plantea muchos problemas que todavía no 
se han resuelto de manera satisfactoria. 

Se ha tratado de aplicar diversos enfoques, de los 
cuales expondremos tres. El primero acepta la idea de 
que el mercado financiero refleja, por lo menos de 
manera aproximada, la apreciación del futuro por 
parte de los que poseen y los que necesitan capital. Por 
consiguiente, la determinación de la tasa de actualización 
se hará a partir de un análisis de las tasas que se aplican 
realmente a distintos tipos de inversión haciendo en 
cada caso y en la medida de lo posible una distinción 
entre el «puro» y la «prima», que se debería al riesgo 
que entraña la operación financiada por la índole del 
préstamo o a la calidad de la persona que lo ha solicitado. 

Sin embargo, este método pragmático tropieza con 
el hecho de que no hay un mercado financiero único, 
sino mercados compartí mentados aue obedecen cada 
uno a reglas propias. Además, el mercado que puede 
aprehenderse mediante la observación estadística no 
representa a menudo más que una parte modesta del 
total de las inversiones del país. Por último, los tipos de 
interés observados pueden oscilar desde un 2 a 3% para 
bonos a plazo medio emitidos por el Estado, hasta 
más del 100% para los préstamos usuarios practicados 
en ciertas épocas del año. 

Esa situación es el resultado de la compartimentación 
de los distintos mercados de capitales, razón por la 
cual resulta muy difícil determinar la tasa que se aplicaría 
«en el punto de equilibrio». 

Por consiguiente, se ha propuesto otro enfoque, 
parecido al que recomiendan ciertos autores para la 
empresa en el caso de que haya dificultades de financia- 
ción. El organismo rector del Plan podría intentar 
determinar, a distintas tasas de actualización crecientes, 
los proyectos que dejan un beneficio actualizado posi- 
tivo, y calcular para cada una de ellas las necesidades 
totales de capital. De esta forma se obtiene (gráfico 3) 
una curva descendente en función de la tasa de actualiza- 
ción (o, más exactamente, una curva escalonada, ya 
que el número de proyectos previstos es limitado). Sea 
entonces C0 el total de los capitales disponibles, pro- 
cedentes de distintas fuentes (ayuda exterior, presupuesto, 
ahorro local, etc.). Se seleccionará como tasa de actuali- 
zación una tasa i0 tal que todos los proyectos que obten- 
gan un beneficio actualizado positivo a la tasa «o se 
puedan realizar con los capitales disponibles Q. Sin 
embargo, este procedimiento puede criticarse por 
diversas razones. 

Gráfico 3 

Necesidades de 
capital 

'• Véase una discusión de estos problemas en [7] de L. Lcsourne, 
págs. 172 a 177, [3] de Abraham y Thomas, o [5] de Prou y 
Chervel. págs. 133 y 134. 

Tasa 
de actualización 
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En primer lugar, la noción de capitales disponibles C 
resulta bastante difícil de determinar en la realidad: 
¿qué período de tiempo hay que considerar: un año, 
cinco? ¿Es posible efectuar transferencias de un año 
a otros? También se plantean gran número de dificul- 
tades con respecto a los proyectos. ¿Qué tipo de pro- 
yecto se considera: proyectos públicos solamente, 
o proyectos públicos y privados? 

¿Es posible también retrasar ciertos proyectos? La 
interdependencia de los proyectos también acarrea 
muchas dificultades. 

Pero, aun en el caso de que la suma de capitales 
disponibles, Cn, esté bastante bien definida, y que los 
proyectos estén bien determinados puede discutirse el 
principio mismo del método. 

Este sería válido si nos situáramos dentro de un 
amplio mercado de capitales, en el cual un aumento 
de los tipos de interés se tradujese por un aumento 
efectivo de la oferta de capitales. 

En la realidad, el procedimiento considerado con- 
ducirá a adoptar unos tipos de interés muy elevados 
(sin duda, del orden de 20 a 25%), mientras que los 
capitales utilizados provienen, ya sea de fondos públicos, 
y por consiguiente fiscales, a los cuales resultará difícil 
asociar un tipo de interés, ya sea de una ayuda exterior 
que, cuando asuma la forma de un préstamo, rara vez 
sobrepasará un interés del 6 al 9% y en ningún caso 
alcanzará el 20 a 25% obtenidos anteriormente19. En 
tal caso, ¿no habrá que efectuar la selección entre pro- 
yectos teniendo más en cuenta el costo real de los 
capitales y, por consiguiente, adoptando tipos de 
interés mucho más bajos, del orden del 8 al 10%? 
Los proyectos más interesantes serán entonces los que, 
a tales tasas, dejen el ingreso actualizado más alto20. 

Este procedimiento, que no es aplicable a escala de 
un país, se ha empleado, sin embargo, a nivel de ciertos 
servicios que disponen de una asignación de capital 
determinada todos los años (ministerios de obras 
públicas, de energía, etc.). Sigue siendo un paliativo 
útil y una primera aproximación a lo que cabría llamar 
la tasa de sustitución (o el opportunity cost) del capital 
para el país o el servicio de que se trate. 

La tasa así adoptada sería la tasa de rentabilidad 
interna del primer proyecto al cual se renuncie (o del 

19 Cabe señalar aquí el intento de explicación de esa diferencia, 
reconocida incluso en los países desarrollados con respecto a las 
inversiones públicas, que C. Abraham y A. Thomas han dado 
en su obra [3] (pág. 318). La disminución de satisfacción debida 
al pago de un dólar de impuestos será muy superior a la que 
resulte de ima disminución del ingreso en un dólar, lo cual 
provoca una escasez de capitales públicos. En este caso, el método 
ilustrado por el gráfico 3 sólo podría aplicarse recargando el 
costo monetario de las inversiones públicas en una cierta cantidad 
correspondiente al costo sicológico del impuesto. Abraham y 
Thomas sugieren un aumento del orden del 20 al 30%. 

20 Volvemos a encontrar aquí una discusión similar a la que 
puede efectuarse desde el punto de vista de la empresa al comparar 
el criterio de la tasa de rentabilidad interna con el del coeficiente 
de capitalización relativa cuando existen dificultades de finan- 
ciación. 

último proyecto que se realice, si todos los proyectos 
son suficientemente pequeños con respecto al conjunto 
de los mismos). Pero no hay motivo para que esta tasa 
de sustitución, que es resultado de la confrontación 
entre los capitales disponibles y las «ideas de proyecto» 
en el momento en que se trata de determinarlo, sea 
igual al coeficiente de actualización que refleja la pon- 
deración que la colectividad, la empresa o el individuo 
atribuyen a una producción, un consumo o una satis- 
facción futuros. 

Por lo tanto es necesario aplicar otro enfoque, mucho 
más teórico y de carácter más «macroeconómico», pero 
que traduzca mejor tal vez la consideración del porvenir. 

En efecto, la reflexión pone de relieve que : 
a) La tasa de actualización es probablemente tanto 

más elevada cuanto más elevada sea la tasa de 
crecimiento considerada: en efecto, una tasa de 
crecimiento elevada reouiere inversiones impor- 
tantes y, por lo tanto, el empleo de una parte 
elevada de los recursos disponibles. Cuanto más 
gravosos sean los sacrificios inmediatos que se 
piden, mayor será la preferencia por el presente 
y, por consiguiente, la tasa de actualización 
subirá; 

b) La tasa de actualización es tanto más elevada 
cuanto menores sean los recursos totales dis- 
ponibles para el ahorro y el consumo. 

Así pues, la tasa de actualización está vinculada a la 
tasa deseada de crecimiento de la economía y a su nivel 
inicial. Pero las relaciones entre estos distintos factores, 
a las cuales se añaden otros muchos tales como la tasa 
de crecimiento demográfico y los aspectos socio- 
institucionales de la colectividad respectiva, no son 
rígidas. 

Los teóricos21 (Cobb-Douglas, A. Quayum, S. 
Chakravarty, J. von Neumann, Kemeney, Morgen- 
stern, Thompson, Solow y, más recientemente, Malin- 
vaud y Stoléru) han presentado muchos modelos de 
crecimiento de la economía que relacionan entre sí 
la tasa de crecimiento, los recursos existentes, el tipo 
de interés, la tasa de ahorro o de inversión y diversos 
otros factores. En ciertas condiciones, incluso se llega 
a demostrar que, en el punto de equilibrio, la tasa de 
expansión es igual al tipo de interés22. Desgraciada- 
mente, esos modelos se basan en hipótesis complejas 
de las cuales es evidente que algunas no se realizan (en 
particular, la convexidad de las funciones de producción 
ya que muchas instalaciones industriales tienen costos 
de desarrollo decrecientes). 

Además, hay que completar el análisis puramente 
teórico: a) mediante un análisis sociológico del corn- 

al Véase a este respecto P. Massé, en [4], pág. 425 y siguientes, 
donde se encontrará una presentación y un examen de varios de 
los modelos. Asimismo, cabe citar a Malinvaud en [15], J. C. 
Hirschleifer, J. C. de Haven, J. W. Milliman en [16], págs. 139 a 
151 y 160 a 161, y Stoléru en [17]. 

22 Véase al respecto el artículo de R. Kirchner [18]. 
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portamicnto efectivo de los agentes económicos y de 
la tasa de ahorro que aceptan; b) mediante un análisis 
de la función que desempeña el progreso técnico, en 
todas sus formas en el fenómeno del crecimiento 
económico y de sus vínculos con la tasa de ahorro. 

Además, aparte de las dificultades conceptuales, la 
aplicación de los modelos supone un instrumento de 
medición suficientemente preciso de los parámetros 
considerados. Tal instrumento sólo puede ser una con- 
tabilidad nacional muy elaborada, situación que hasta 
ahora se ha alcanzado en muy pocos países. Sin embargo, 
cabe imaginar que, gracias a este instrumento, un día 
se podrá dar al poder político la posibilidad de seleccionar 
con mayor claridad la tasa de actualización desde el 
punto de vista de la colectividad. En efecto, esta se- 
lección refleja esencialmente una opción entre el pre- 
sente y el futuro, así como una opción respecto a la 
tasa de crecimiento y al tipo de desarrollo deseado. 
Bajo este concepto, es una decisión política que debe 
tomarse por el organismo rector del país en materia 
de política económica. Un día se dispondrá de modelos, 
indudablemente complejos, que permitirán verificar las 
consecuencias de optar por cierta tasa, a mediano y largo 
plazo, habida cuenta de las reacciones previsibles de 
los agentes económicos. A este respecto, los lectores 
podrán remitirse a las exposiciones formales y numéricas 
presentadas por L. Stoléru23 en relación con el cre- 
cimiento económico en Francia, que conducían a adoptar 
una tasa de actualización comprendida entre el 8 y el 
10%. 

De lo anterior se desprende que esta tasa no puede 
ser altérente para las distintas inversiones consideradas24: 
la satisfacción presente que proporciona la disponibilidad 
futura de un dólar no puede depender del equipo que 
permita adquirir este dólar. Por consiguiente, se impone 
la unicidad de la tasa. 

Por último, se puede observar que la tasa de actuali- 
zación así definida es efectivamente la tasa que refleja 
el valor que se concede a una serie de ingresos, de 
consumos o de producciones futuras. No es obligatoria- 
mente igual a la «tasa de sustitución», determinada 
teóricamente calculando la tasa de rentabilidad interna 
que se obtendría si los capitales inmovilizados por el 
proyecto se aplicaran a otros usos en la economía. 
Este concepto de tasa de sustitución, analizado en 
particular por los autores norteamericanos para deter- 
minar la tasa de actualización que se ha de aplicar a los 
fondos asignados a gastos de inversión pública, es muy 
difícil de captar dados los distintos usos posibles de los 
capitales (usos privados u otros usos públicos)25. 

23 Op. cit. [17], págs. 415 a 442. 
2* J. Desrousseaux [19], especialmente, se opone a este punto de 

vista, pero parece que el autor, en ciertos casos, pone en tela de 
juicio el principio mismo de la actualización. 

25 Véase a este respecto, por ejemplo, S. C. Smith y E. N. 
Castel, en [20]. 

En definitiva, los economistas, aunque aceptan 
generalmente el principio de la actualización, ponen de 
relieve la dificultad de proponer concretamente tasas 
para los cálculos que han de efectuarse desde el punto 
de vista de la colectividad. Por esta razón, suelen hacerse 
cálculos a diversas tasas a fin de comprobar mejor la 
sensibilidad de la clasificación de ¡os proyectos a una 
variación de la tasa. La experiencia muestra que una 
variación de unos puntos no modifica generalmente 
la clasificación, salvo cuando se trata de proyectos cuyos 
costos de inversión y de explotación presenten estruc- 
turas muy distintas. Unas tasas de 6 a 25% parecen 
representar los límites de las tasas de actualización 
admisibles para una colectividad. 

Por otra parte, distintos modelos de programación 
de la economía, que ponen de manifiesto el costo de 
cuenta del capital, llegan a tasas de este orden. 

El cálculo efectuado de esta forma nos da: a) una 
estimación mínima del beneficio que el proyecto, 
o distintas variantes del proyecto estudiado, representa 
para la entidad económica respectiva; b) una estimación 
del interés que el proyecto puede tener desde el punto 
de vista de la hacienda pública y, por lo menos eu parte, 
de su influencia sobre la balanza de pagos. 

Esta última estimación no se limita a tomar en cuenta 
las transacciones que, como resultado de proyecto, la 
empresa efectúa con el extranjero, sino que también 
abarca las de las empresas cuya actividad experimentará 
modificaciones por causa del proyecto. 

Evaluación de los beneficios o pérdidas debidos a una variación 
apreciable de los precios y de las economías o deseconomías 

externas 

Muchos proyectos provocarán una modificación 
apreciable del precio de un bien existente, sea haciéndolo 
subir (protección de una empresa nueva), sea haciéndolo 
bajar (aumento apreciable de una capacidad de pro- 
ducción como consecuencia de los efectos de escala). 
En principio, la demanda de dicho bien variará, y la 
modificación del precio se traducirá por una perdida 
o un beneficio adicional para la colectividad, que no 
se había tomado en cuenta anteriormente. Consideremos 
un objeto importado al precio P\. Tomemos primero 
el caso de una alza del precio de P\ a P2» mientras que 
la cantidad vendida baja de Qy a Q2 (véase el gráfico 4). 
Ya hemos dicho antes que, desde el punto de vista de 
la colectividad, se tomará como ingreso para el proyecto 
el valor Q2 x Ph teniendo (P2 — P\) X Q2 el carácter 
de una transferencia de los consumidores a los pro- 
pietarios y asalariados de la empresa del proyecto. 

Pero, además, hay una pérdida de «satisfacción» en 
la economía, pues el consumo ha deseen lido de Q| a Q2. 
Con arreglo a ciertas hipótesis generales, se puede 
demostrar que esta perdida es equivalente a la superficie 
del triángulo curvilíneo ABH. Asimismo, en caso de 
que los precios desciendan de P\ a P¡, y que el consumo 
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Gráfico 4 

aumente de Qi a Q3, al beneficio que supone la reducción 
del precio para el consumo anterior [representado por 
la superficie AP^F, es decir (Px — P3) x Q\], hay 
que agregar el beneficio resultante del nuevo consumo 
que permite el proyecto. También en este caso se puede 
demostrar que está representado por el triángulo 
curvilíneo ACF. 

Se podrá, pues, tratar de estimar estos beneficios 
y ganancias. En la práctica, a menudo resultará difícil 
evaluar las variaciones de consumo originadas por una 
variación de precios. En efecto, las elasticidades de los 
precios no se conocen con suficiente precisión para la 
gran mayoría de los productos. De todas formas, se 
podrá tratar de hacer una estimación prudente y ^similar 
la curva de la demanda a una recta entre los puntos 
representativos del estado inicial y del estado final. 
En este caso, el beneficio o la pérdida serán iguales a: 

(P, - P}) X (Q, QO      {Pi - P\) x (Qi - Q2) _  0 _  

Se efectúan cálculos análobos en el caso, por ejemplo, 
de un aumento de tráfico debido a la mejora de una 
carretera (consideración de la ventaja que representa el 
«tráfico originado»). Naturalmente, la ventaja calculada 
en esta forma se actualizará a la misma tasa que los 
demás ingresos y gastos. 

Asimismo, se tratará de evaluar las economías y des- 
economías externas. Como se ha indicado ya, algunas 
no son directamente cuantificables, en cuyo caso habrá 
que limitarse a describirlas. En todos los d más casos, 
se tratará de hacer una estimación, sobre todo cuando 
el proyecto entrañe variaciones de precios aprcciables 
para otros productos en la economía, o variaciones de 
actividad  para  otros  agentes  económicos   (principal- 

mente como consecuencia de un efecto de sustitución: 
una fábrica de calzado reducirá la actividad de ciertos 
productores artesanalcs; a la inversa, una fábrica de 
transformación de aluminio podría crearse como con- 
secuencia de una fábrica de producción de aluminio). 
Estas economías y deseconomías externas serán objeto 
de evaluaciones separadas, para cada año, conforme a las 
reglas definidas anteriormente para el proyecto mismo. 

Repercusiones del proyecto en la distribución de los ingresos 
y edículo rápido de los efectos inducidos o secundarios 

Ya hemos señalado varias veces la importancia con- 
creta que tienen los problemas de distribución de los 
ingresos. Ahora bien, el análisis económico que se ha 
llevado a cabo hasta aquí ha hecho prácticamente caso 
omiso de ellos, considerando que un dólar de ingreso 
adicional representaba exactamente lo mismo paia un 
campesino pobre, para un empresario acomodado o para 
el Estado, siempre y cuando los beneficiarios formaran 
parte de la misma colectividad. Hemos intentado medir 
el crecimiento del ingreso originado por el proyecto, 
pero sin preocuparnos de los beneficiarios, actitud que 
presenta la ventaja de simplificar los cálculos. También 
es el resultado, de manera más fundamental, de que la 
modificación de la distribución de los ingresos ha de 
resultar de la acción del Estado, por el sesgo que dé 
a la tributación, y de las diversas instituciones sociales, 
más bien que de la selección de los proyectos produc- 
tivos. Sin embargo, habida cuenta de la importancia 
que tiene este problema, nos esforzaremos por hacer 
resaltar las principales categorías de beneficiarios para 
cada variante del proyecto, distinguiendo principal- 
mente entre los agentes económicos nacionales y el 
extranjero. Además, esta distribución tiene una im- 
portancia no sólo política sino también económica, en 
la medida en que afecta a la utilización de los nuevos 
recursos creados por el proyecto. 

Las repercusiones sobre la distribución de los ingresos 
habrán de estar lo más cuantificadas posible, dejando 
a las autoridades politic?3 la responsabilidad de la se- 
lección de las distintas categorías de beneficiarios y, por 
consiguiente, de la ponderación que se ha de asignar 
a cada una de ellas. 

A veces, podrán servir de base para una estimación 
de los efectos secundarios. Sin embargo, los efectos 
secundarios sólo pueden utilizarse con la mayor pru- 
dencia para justificar un proyecto. 

En efecto, si se comparan dos proyectos incompatibles 
entre sí, ambos tendrán efectos secundarios que están 
vinculados a la modificación de la distribución *? los 
ingresos ocacionada por cada proyecto. Si los ingresos 
creados se distribuyen aproximadamente de la misma 
forma en ambos proyectos (el caso más frecuente), 
bastará tomar en consideración el ingreso creado por 
cada uno de los proyectos, sin multiplicarlo por un 
coeficiente multiplicador que sería aproximadamente el 
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mismo en ambos casos y, por lo tanto, no modificaría 
la clasificación de los dos proyectos. 

Si dos proyectos repercuten en la distribución de los 
ingresos de una manera muy diferente (uno que de 
y uno que no de prioridad a la capitalización), se podría 
tratar de estimar los efectos secundarios que se despren- 
derán de ellos. Sin embargo, no habrá que olvidar 
que sólo puede haber efecto secundario si la capacidad 
de producción de la economía interesada no se utiliza 
plenamente. Ahora bien, existen muchos cstrangula- 
mientos que no permitirán hacer frente a un aumento 
apreciable de la demanda sin efectuar inversiones com- 
plementarias. Convendría tomarlos en cuenta. En la 
práctica, sólo se podrán hacer algunas estimaciones 
aproximadas, pues se carece de informaciones precisas 
sobre el comportamiento efectivo de los beneficiarios 
del aumento de recursos creado por el proyecto (uni- 
dades familiares, y también empresas y Estado). Será 
conveniente mostrarse particularmente prudente en 
cuanto a la utilización de coeficientes multiplicadores, 
cuyas bases teóricas y estadísticas siguen siendo muy 
débiles. 

Otros efectos del proyecto 

Para completar el juicio económico sobre los pro- 
yectos considerados, se tratará de reunir todos los 
demás elementos de apreciación posibles. Por ejemplo, 
se podrá considerar la realización de proyectos que 
permitan al país obtener cierta independencia en el 
plano económico con respecto a un proveedor único. 
Una posición de este tipo puede justificarse. El precio 
adicional que posiblemente se tendrá que pagar para 
que el proyecto sea rentable es, en cierto modo, una 
prima de seguro contra la incertidumbre del porvenir. 
El análisis del comportamiento de los países desarrollados 
ofrece muchos ejemplos de este tipo de proyecto. En 
tal caso, el estudio económico tendrá por objetivo indicar 
el costo de ese seguro o de esa independencia. La de- 
cisión favorable sólo deberá tomarse si el costo es 
soportable para la economía del país, habida cuenta 
de las ventajas reales que se espera obtener. Querer 
a toda costa una independencia económica imposible 
de lograr en el siglo XX, incluso para los países más 
desarrollados, puede resultar en realidad muy costoso 
para la economía del país. 

Un criterio que a menudo se toma en consideración 
es el número de puestos de trabajo creados. Sin embargo, 
ese criterio no puede ser satisfactorio de por sí, ya que 
la creación de puestos de trabajo siempre involucra un 
costo. 

El análisis de las variantes tendrá en cuenta el costo 
relativamente reducido de la mano de obra para ciertos 
proyectos y, en ciertos casos, conducirá a que se seleccione 
un material que, desde el punto de vista técnico, tenga 
un rendimiento inferior, pero cuyo costo en divisas 
sea inferior también. 

En ciertos casos, el valor de la capacitación industrial 
que se imparte en la empresa puede justificar algunas 
ventajas concedidas por el poder público. Sin embargo, 
será difícil estimarlo correctamente por lo que con- 
vendrá obrar con la mayor prudencia a este respecto. 

Clasificación de los proyectos 

Al final de la labor que acabamos de describir, 
existirá respecto a cada proyecto : 

a) Un balance actualizado de los efectos directos 
o indirectos del proyecto, evaluados de manera 
limitativa y prudente ; 

b) Un balance actualizado del excedente y de las 
posibles economías o deseconomías externas que 
se relacionan con el proyecto ; 

c) Un balance generalmente más cualitativo que 
cuantitativo de los efectos del proyecto sobre la 
distribución de los ingresos, los efectos secun- 
darios, los efectos inducidos que pudieran seguirse 
y distintos otros efectos posibles. 

Se dispone asimismo de una evaluación dei costo 
(o del beneficio) actualizado para la hacienda pública. 

No queda sino tomar una decisión, y caben distingui' 
tres casos: 

a) Hay que adoptar una decisión positiva o negativa 
respecto del proyecto, sin que haya selección de 
una variante; 

b) Hay que elegir entre varios proyectos incompa- 
tibles entre sí desde el punto de vista técnico; 

c) Hay diversos proyectos compatibles entre sí 
(posiblemente con variantes) y hay que adoptar 
un orden de prioridad (teniendo en cuenta, por 
ejemplo, limitaciones financieras u otras). 

En estos casos, no se dejará de calcular la rentabilidad 
de los capitales invertidos, comparándola con la solución 
de referencia. Por ejemplo, en un proyecto de fábricas 
de calzado, no se dejará de tener en cuenta la posible 
pérdida de actividad para una serie de artesanos zapa- 
teros. 

Decisión de aceptación o rechazo 

Este caso, por desgracia demasiado frecuente pues 
indica una escasez de proyectos estudiados, bastará con 
que el beneficio actualizado del proyecto sea positivo 
para la tasa de actualización considerada como normal o, 
lo que viene a ser lo mismo, que la tara de rentabilidad 
interna sea superior a la tasa mínim«t considerada 
necesaria. 

Selección entre variantes de proyectos incompatibles 

De no existir limitaciones de financiación, se recomen- 
dará la selección de la variante que reporte el beneficio 
actualizado más elevado. En realidad, existe limitación 
de financiación prárticamente siempre, aun cuando no 
sea explícita; y, en tal caso, se podrá adoptar la variante 
cuya tasa de capitalización relativa sea mis elevada, 



comparando las relaciones Bjl de las distintas vanantes. 
B será el beneficio actualizado desde el punto de vista 
de la colectividad (en ciertos casos puede incluir una 
estimación prudente del excedente) e / será el gasto 
de inversión inicial de la colectividad respectiva, en la 
cual se deja sentir la limitación de financiación, y no 
obligadamente la totalidad del costo de la inversión, 
si una parte de la misma procede de una fuente exterior 
al país y no tiene ninguna posibilidad de ser investida en 
otro sector de la economía (el caso de ciertos proyectos 
industriales o mineros que recurren al capital extran- 
jero). En este caso, se adoptará la variante que presente 
el Bjl más elevado. 

Definición de prioridades entre proyectos compatibles en el 
plano técnico 

El problema puede tener por lo menos dos aspectos: 
a) definición de una prioridad entre proyectos com- 
patibles y rentables que no pueden realizarse todos 
debido a limitaciones financieras; b) definición de una 
prioridad entre proyectos para los cuales no existen 
limitaciones financieras propiamente dichas, porque 
su financiación no corre a cargo del Estado, per«) con 
respecto a los cuales hay que realizar de todos modos 
alguna actividad (por ejemplo, orientación que hay 
que dar a una acción de promoción industrial que se 
lleve a cabo en beneficio de varios proyectos). 

En el primer caso, el criterio de la tasa de capitalización 
relativa, Bjl, según se ha definido anteriormente, ha de 
permitir que se proceda a una primera clasificación 
que, a pesar de ser imperfecta desde ciertos puntos de 
vista26, tiene la ventaja de ser sencilla y de ajustarse 
a las circunstancias de muchos países en desarrollo 
donde no siempre sería justificado aplicar un método 
demasiado complejo pues no se dispone en ellos de 
datos numéricos seguros. 

En el segundo caso, es posible C,JC la selección de 
prioridades en la acción que hay que llevar a cabo 
resulte más difícil como consecuencia de la incertidumbre 
que puede existir respecto de la posible fuente de 
financiación (parte correspondiente al extranjero en la 
cuantía total de la inversión). En la práctica, se logrará 
definir un orden de prioridades mediante la considera- 
ción de los dos criterios (beneficio actualizado y tasa 
de capitalización relativa para una tasa estimada de 
financiación mediante una fuente nacional) completada 
por las oportunidades de éxito más o menos rápido 
que tenga una posible acción de promoción. 

Se observará que, para la clasificación de los proyectos, 
no hemos utilizado dos criterios que a veces se exponen 

26 En realidad, el criterio de la relación lijl supone implicita- 
mente que se dispone, de r/na vez por todas, de una asignación 
de capital para ejecutar cierto número ác proyectos. De hecho, 
se dispondrá generalmente de un presupuesto de inversión que se 
renovará todos los años, y cada uno de los proyectos podrá 
realizarse o el primer año, o el segundo, o el año «, o nunca. En 
este caso, caemos en un programa lineal en números enteros, 
muy complejo, que el método Capri ha permitido abordar. 

con insistencia: el valar agregado y el efecto sobre la 
balanza de pagos. Queremos precisar las objeciones que 
tenemos contra esos dos criterios y poner de relieve 
en qué casos límite, prácticamente inexistentes, creemos 
que pueden aplicarse. 

Clasificar los proyectos en función de su valor agre- 
gado equivale a admitir que a la creación de éste no 
acompaña ningún costo. Dicho valor comprende los 
beneficios de las empresas, los posibles impuestos y lo., 
salarios y prestaciones. El hecho tic aumentar los precios 
de los productos mediante una protección arancelaria 
se traduciría entonces por un beneficio adicional y, por 
consiguiente, por un valor agregado adicional. En 
realidad, únicamente podría aceptarse el valor agregado 
si el sistema económico no presentara ningún cstran- 
gulamicnto y, principalmente, si todos los medios de 
producción (mano de obra y equipo) estuvieran in- 
suficientemente empleados. Este caso prácticamente no 
existe. 

A veces el criterio del valor agregado se utiliza bajo 
la forma de la relación V.A./I, en la cual / representa 
la inversión inicial. El numerador puede ser el valor 
agregado  actualizado,  pero  lo más  frecuente  es que 
represente el valor agregado «medio» de un año normal 
de explotación del  proyecto.  Para ser correcto, este 
criterio supone: 

ii)    Que la noción de valor agregado «medio» tenga 
sentido,  es  decir que  efectivamente   no  haya 
diferencia importante entre los primeros y los 
últimos años de la vida de un proyecto; 

b) Que la duración de la vida de los proyectos 
comparados sea idéntica ; 

c) Que, como en el ca^c anterior, exista en la 
economía vn subempieo de todos los medios de 
producción. 

Este criterio, que es el contrario de un coeficiente de 
capital, puede compararse en ciertos aspectos al del 
«período de recuperación» utilizado por ciertas empresas 
y cuyos límites se conocen. Por consiguiente, no nos 
parece que este criterio se pueda aplicar en muchos 
casos, si no es para efectuar una clasificación preparatoria 
y aproximada en una economía que cuente con un 
subcmplco muy extendido, incluso entre el personal 
calificado. 

De una manera general, los criterios basados en el 
valor agregado equivalen a admitir un precio de cuenta 
igual a cero para toda la mano de obra y a dejar de 
lado el costo que el consumo de ciertos factores de 
producción representa para la economía. 

Para los países que experimentan una fuerte escasez 
de divisas, algunos autores recomiendan que los pro- 
yectos se clasifiquen en función de su aportación de 
moneda extranjera. También en este caso habrá que 
utilizar con sumo cuidado este criterio, que con de- 
masiada frecuencia equivale a suponer que el capital 
extranjero es el único bien raro en la economía. En 
cambio,  es   muy  probable  que existan  otros  bienes 
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raros —como la mano de ebra calificada - lo que habrá 
cji... hacer será simplemente comparar el costo de las 
divisas economizadas o ganadas en cada proyecto, lo 
cual no diferirá mucho del procedimiento que se ha 
indicado antes, una vez se hayan introducido las co- 
rrecciones que pudieran requerirse para tener en cuenta 
que el tipo de cambio se ha fijado a un nivel que no 
refleja la escasez de divisas. 

CONCLUSIóN GENERAL 

Las exposiciones 'eóricas y prácticas dedicadas a la 
evaluación de los proyectos desde el punto de vista 
del conjunto de la economía han puesto de relieve que el 
problema no es fácil ni de presentar ni de resolver, pese 
al afán permanente de simplificación. 

Por otra parte, el método práctico que aquí se propone 
no es perfecto y sólo da una buena evaluación dentro 
de una economía relativamente simple o, por lo ríenos, 
para unos proyectos que tengan un número limitado 
de insumos importantes. Pero trata de ser siempre 
realista con respecto a los medios de que se puede 
disponer concretamente en muchos países para evaluar 
el interés de un projecto. 

Indudablemente, si se hubiera aplicado sistemática- 
mente, se hubieran evitado muchos errores. Pero su 
aplicación requiere que los organismos encargados de 
la política económica elaboren una metodología adap- 
tada a las circunstancias especiales del país (principal- 
mente en lo que respecta a las capacidades de producción 
disponibles) y que se seleccionen determinados valores 
numéricos que sean idénticos para el examen de todos 
los proyectos. De todas formas, en muchos países se 
observan progresos importantes en este sentido. Además, 
algunos conceptos considerados inaceptables hace unos 
años, hoy se admiten y hasta se recomiendan por ciertos 
organismos de financiación internacionales. Existen 
ejemplos de utilización eficaz de precios de referencia 
para el tipo de cambio, el costo del capital, el valor de 
la producción o los costos relativos a los salarios, para 
el análisis de proyectos que han sido objeto de una 
financi ición efectiva. 

La dificultad esencial no resulta únicamente de los 
problemas teóricos, sino también de los problemas 
prácticos que plantea la recopilación de los datos 
numéricos y la comprobación de las hipótesis expuestas 
en la teoría. Esta recopilación de datos nunca podrá 
ser más que aproximada, y el economista siempre 
tendrá que demostrar buen criterio así como honradez 
intelectual rigurosa. En efecto, tendrá que limitar sus 
investigaciones debido a las limitaciones de tiempo o de 
dinero que se le impongan. La selección que haga de 
las esferas que se han de explorar más a fondo y de 
aquellas en que bastan unas estimaciones aproximadas, 
será esencial para el valor del estudio. Esta selección 
requerirá  un  conocimiento  profundo  de las circuns- 

tancias económicas generales en que sitúa el proyecto; 
y una vez más encontramos aquí el problema de la 
relación entre la selección de los proyectos y la plani- 
ficación general. F.s esencial que el responsable de 
proyectos sean industriales o no, conozca los resultados 
principales expuestos en este documento. Muchas per- 
sonas, incluso expertos, tratarán a menudo de con- 
vencerle del interés que presenta determinado proyecto 
para la colectividad. Es posible que esc interés sea real, 
pero no ha de basarse en las demostraciones apresuradas 
que se encuentran con demasiada frecuencia. Un 
economista poco sincero, o . . . mal capacitado, casi 
siempre podrá demostrar, a personas no iniciadas en 
las técnicas económicas, que un proyecto es interesante 
para la colectividad. El economista industrial encargado 
de estudiar los proyectos ha de tener siempre presentes 
las condiciones de validez de tales demostraciones 
y deberá comprobar que se han analizado todo; los 
efectos importantes de un proyecto. 

Los elementos de evaluación que hay que reunir 
para distintos proyectos serán en parte idénticos (capaci- 
dad de producción de energía, capacidad de transporte, 
informaciones sobre el empleo, etc.) y, con un poco 
de cxpcricnciï, las evaluaciones se podrán realizar en 
un plazo relativamente breve para cada proyecto. 

Siempre se tendrá el máximo cuidado en no admitir 
más que las estimaciones mínimas del beneficio. Por 
esta razón, no se considerarán prácticamente nunca 
los efectos llamados secundarios. La estimación de los 
efectos «inducidos» habrá de ser prudente y limitarse 
a los más seguros. La consideración del «excedente» 
del usuario, justificada en muchos casos, habrá de ser 
siempre prudente. Por último, el análisis de los costos 
siempre habrá de ser minucioso, pero sobre todo 
cuando se crea que los precios de mercado se pueden 
sustituir por un precio de cuenta que refleje mejor el 
costo de un factor de producción para la colectividad. 

Finalmente, siempre habrá que precisar con gran 
claridad las hipótesis en las que se basan los cálculos. 
En realidad, el cálculo de los efectos de un proyecto 
desde el punto de vista de la colectividad y la selección 
del mejor proyecto desde est; mismo punto de vista 
plantean demasiados problemas conceptuales, metodo- 
lógicos y estadísticos para que nos permitamos ofrecer 
unos resultados sin precisar cómo se han calculado 
y, por lo mismo, sin dejar margen a su discusión. 
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Estudio de un caso concreto 

EJEMPLO DE SUSTITUCIÓN DE UNA IMPORTACIÓN: 
PLANTA SIDERURGICA DE 30.000 TONELADAS ANUALES, 
PARA FABRICAR VARILLA PARA HORMIGÓN 
A PARTIR DE CHATARRA 

por ANDRE BUSSERY 

EN ESTE ESTUDIO DE UN CASO, como en todos los estudios de casos destinados a la enseñanza, se ha simplificado 
¡a realidad, por lo que puede parecer esquemático. Con él se intenta ilustrar un sistema práctico para resolver 
los problemas que plantea la evaluación económica de proyectos, en el cual se tiene en cuenta la limitación 
de los medios de investigación de que generalmente se dispone, aunque ajustándose a las enseñanzas de la 
teoría económica. 

Este método, en el que uo se utiliza explícitamente ningún precio de referencia, excepto en lo que respecta 
al costo del capital y al de la mano de obra, equivale, sin embargo, a un método en el que se utilicen correcta- 
mente los precios de referencia respecto a los suministros de combustible, chatarra, electricidad, etc. Ofrece, 
además, la ventaja de identificar a los beneficiados y a los perdedores en caso de que se realice el proyecto. 
Dicho de otro modo, permite medir asimismo la influencia que ejercerá el proyecto sobre la distribución de los 
ingresos entre los agentes económicos. 

TZn cambio, quizá parezca limitarse demasiado estrictamente a los efectos financieros del proyecto, sin 
tener en cuenta ciertos efectos de repercusión que podrían seguirse del mismo. La magnitud de tales efectos 
depende en gran parte del contexto económico general, y su evaluación sobrepasaría los limites de este estudio 
de un caso concreto, cuyo objetivo es más modesto. 

A. EXPOSICIóN DEL PROBLEMA 

Morco en que se sitúa el problema 

El GOBIERNO HA PREVISTO en su tercer plan quinquenal 
de desarrollo la creación de una planta siderúrgica 

de 30.000 toneladas anuales, basada en un horno eléctrico 
para chatarra y una laminadora. 

El servicio de promoción industrial se encargó de 
estudiar detalladamente el proyecto y a este fin consultó 
a varios fabricantes de material siderúrgico y a organis- 
mos financieros que podrían participar en la creación 
de la fábrica. 

Después de verificar la rentabilidad previsible de este 
proyecto, el ministro de planificación encargó al servicio 
de promoción industrial la evaluación de conjunto de 
los efectos económicos de proyecto. 

Para evaluar este proyecto, el servicio de promoción 
industrial dispone de los elementos siguientes: 

a) Un estudio del mercado nacional de varilla para 
hormigón y de chatarra; 

b) Un estudio técnico detallado, en el que se exponen 
con detalle las inversiones que han de realizarse 
y los principales costos de fabricación; 

c) Un esquema de la financiación, preparado por 
el banco nacional de inversión después de con- 
sultas celebradas con los principales organismos 
financieros interesados. 

Las principales informaciones que emanan de estos 
documentos se describen más adelante. 

Respecto a la cronología del proyecto, se han adop- 
tado las determinaciones siguientes : 
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Año 0: principio de la construcción de la fábrica 
(infraestructura y obras de ingeniería). 

Año 1 : construcción y puesta en servicio de la fábrica. 
Año 2: comienzo de la fabricación. 

Documentos disponibles al comienzo del estudio 

Estudio del mercado local de varilla para hormigón y de chatarra 

Un estudio detallado permitió determinar que el 
mercado actual de la varilla para hormigón que podía 
fabricar la planta era del orden de las 20.000 toneladas 
anuales y que, teniendo en cuenta la evolución anterior 
de las importaciones (hasta el momento, única fuente 
de suministro) y las perspectivas de la economía nacional, 
se podía razonablemente suponer para este mercado 
una tasa de crecimiento de 6% anual, al menos durante 
los diez años siguientes. 

Teniendo en cuenta estas perspectivas, los promotores 
de la planta previeron el programa de producción 
siguiente: 

ieñeladas 

Año 2 Í0.000 
Año 3 15.000 
Años 4 a 10 20.000 
Años 11 a 15 25.000 
Años 16 a 21 30.000 

La elaboración de una tonelada de producto acabado 
exige 1,2 toneladas de chatarra. Ahora bien, el estudio 
del mercado nacional de chatarra indicó que no se 
podía contar con éste para cubrir más que la tercera 
parte de las necesidades de la planta (o sea, 400 kg para 
lograr 1 tonelada de producto acabado). El precio 
local de la chatarra puesta en fábrica será de 20 dólares 
por tonelada, igual al precio f. o. b. de esta chatarra 
exportada. El de la chatarra necesaria, o sea, 800 kg por 
tonelada de producto acabado, se comprará en el 
mercado internacional al precio c. i. f. de 40 dólares 
por tonelada, teniendo en cuenta la distancia a que se 
encuentran las fuentes de suministro. 

Detalles de las inversiones y costos principales de fabricación 

La planta siderúrgica se compone de un horno 
eléctrico de arco, con una capacidad de 10 toneladas 
por colada (10 coladas cada 24 horas), y de una lamina- 
dor i clásica para lingotes de pequeña dimensión. 

La chatarra se funde en el horno eléctrico y se vierte 
en las lingoteras. Los lingotes obtenidos se rccalicntan 
en un horno, de donde pasan al tren de laminación. 

Las inversiones (después de comparadas las diferentes 
ofertas de material, y elegida la solución más con- 
veniente) se calculan de I" forma siguiente: 

a) Detalle de las inversiones 

La inversión total será de cuatro millones de dólares, 
y se descompondrá como sigue: 

AmortUationes 
(lin Marts) 

15.000 
45.000 

150.000 
40.000 

250.000 

33.000 

283.000 

(En Jalares) 
Infraestructura (caminos,  vías forreas, 

agua, telefono, linea de alta tensión, 
etc.) amortizablc en 20 años      300.000 

Edificios, amortizables en 20 años     900.000 
Material renovable cada 10 años 1 500.000 
Material renovable cada 5 años     200.000 
Amortización total a partir del año 2.. 
Gastos iniciales (proyección, estudios, 

etc.) amortizables en 3 años     100.000 
Amortización total para los tres prime- 

ros años de explotación   
Capital de explotación inicial (del que 

se considera que 600.000 dólares ser- 
virán para  constituir  existencias y 
400 000 dólares quedarán en caja para 
;astr,s corrientes)    1.000.000 

Los gastos se resumen en el cuadro  que  aparece 
a continuación. 

Cuadro cronológico de los gastos de inversión y de renovación efectuados 
por la sociedad siderúrgica 

(En miles de dólares) 

Arret 
Infratt- 
Imctnra Edtfirws 

M altrùi 
renovable rada 

10anos   Satos 

Casios initiales 
y capital il 
explotatiin Tolti 

0 250 150 400 
1 50 750 1.500 200 1.100 3.600 
2a5 
6 200 200 
7 a 10 
11 1.500 200 1.700 
12 a 15 
16 200 200 
17 a 21 

Las amortizaciones se efectuarán según cl método 
lineal. 

b) Financiación de la inversión 

La financiación de la inversión se hará: 

a) Por suscripción del capital de ¡a sociedad, que 
se fijará en 1,5 millones de dólares repartidos en 
la forma siguiente: 
Estado: 0,9 millones de dólares. 
Grupos privados   nacionales:  0,6   millones de 
dólares. 
La sociedad estará formada y el capital suscrito 
a principios del año 0; 

b) Por un préstamo a largo plazo (10 años) de 1,5 
millones de dólares al 8%, otorgado por un banco 
extranjero y rccmbolsablc en cuotas anuales 
fijas a partir del año 6; 

c) Por un préstamo a plazo medio (5 años) de un 
millón de dólares al 7%, otorgado por un banco 
nacional y rccmbolsablc en cuotas anuales fijas. 

El importe de los préstamos estará disponible en el 
año 1, y el reembolso y el pago de los intereses co- 
menzarán en el año 2. 
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Cuadro 1 

CUENTA DE EXPLOTACIóN DE LA PLANTA SIDERúRGICA 

(En miles de dólares) 
Precio hipotético: 160 dólares por tonelada 

Años Í0 U n 

Ingresos 
Ventas   1.600 2.400 3.200 3.200 3.200 3.200 3.200 3.200 3.200 4.000 4.000 

Gastos 
Gastos dr explotación  ...  1.400 1.900 2.400 2.400 2.400 1400 2.400 2.400 2.400 2.900 2.900 
Intereses      190 178 165 151 136 120 x00 78 54 28 
Amortizaciones      283 283 283 250 J50 _250 _250 _250 _250 _250 _250 

Total de gastos 1^73 2367 1848 2.801 2.786 2.770 2.750 2.728 2.704 3.178 3.150 

Utilidades de explotación-273 39 352 399 414 430 450 472 4% 822 850 
Impuestos              0 0 0 0 124 129 135 142 149 247 255 
Utilidades netas    -273 39 352 399 290 301 315 330 347 575 595 

16 

4.800 

2/ 

4.800 

3.400 3.400 

250 250 

3.650 3.650 

1.150 1.150 
345 345 
805 805 

Cuadro 2 

CUENTA DE EXPLOTACIóN DE LA PLANTA SIDERúRGICA 

(En miles de dólares) 
Precio hipotético: 176 dólares por tonelada 

Atos                        2           3           4           5          6           7           8           9 10          11          12 

¡ngr sos 
Venus  1.760 2.640  3.520  3.520 3.520  3.520   3.520  3.520 3.520  4.400  4.400 

Gastos 
Gastos de explotación ... 1.400 1.900  2.400  2.400 2.400  2.400   2.400  2.400 2.400  2.900  2.900 
Intereses                    190     178     165      151     136     120     100       78 54       28 
Amortizaciones      283     283     283     250     250     250     250     250 250     250     250 

Total de gastos 1.873 2.361   2.848   2.801   2.786  2.770   2.750  2.728 2.704  3.178  3.150 

Utilidades de explotación -113     279     672     719     "34     75U     770     792 816   1.222   1.250 
Impuestos                      0        0        0        0     .'.20     225     231     238 245     367     375 
Utilidades netas  > -113     279     672     719     514     525     539     554 571     855     875 

16 

5.280 

21 

5.280 

3.400 3.400 

250 250 

3.650 3.650 

1.630 1.630 
489 489 

1.141 1.141 

Cuadro 3 

CUENTA DE EXPLOTACIóN DE LA PLANTA SIDERúRGICA 

(En miles de datares) 
Precio hipotético: 144 dólares por tonelada 

**°> 2 3 4        5        6 7        8 9        10       11        12       13       M       15        16       17 

Ingresos 
Vetas      1440   2.160 2.880 2.880 2.880 2.880 2.880 2.880 2.380 3.600 3.600 3.600 3.600 3.600 4.320 4.320 

Gastos 
Gastos de explotación... 1.400 1.900 2.400 2.400 2.400 2.400 2.400 2.400 2.400 2.900 2.900 2.900 2.900 2.900 3.400 3.400 
Intere«,                  190 178 165    151    136    120    100     78     54     28     84     70     54     37      19       0 
Amordzaciönes  j283_ 283 283   250   250   250   250   250   250   250    250   250   250   250    250   250 

Total de gastos Üi73 2.361 2.848 2.8012.786 2.770 2.750 2.728 2.704 3.178 3.234 3.220 3.204 3.187 3.669 3.650 

Utilidades de explotación -433  -201       32     79     94    110    130    152    176   422    366   380   396   413    651    670 
Imoucstos 0 0        0       0     28     33     39     46     53   127    110    114    119    124    195   201 
Sdades netas'.'.::.'.'.'.-433  -201       32     79     66     77     91    106    123   295    256   266   277   289    456   469 

21 

4.320 

3.400 
0 

250 

3.650 

670 
201 
469 
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Cuadro 7 

UTILIDADES ACTUALIZADAS PARA DIFERENTES PRECIOS HIPOTéTICOS Y DIFERENTES TASAS DE ACTUALIZACIóN 
(En miles de dolares) 

Precios hipotétitos en 
dólares por tonelada i 44 160 176 

Tasas de actualización 
(Porcentaje) 7 JO 15 7 10 15 7 10 15 20 30 

Valor actualizado desde el punto de 
vista de los accionistas     278       -360     —923     2.349      1.063     —100     4.399      2.494        754     -110      —846 

Valor actualizado del saldo de caja 
de la empresa     498 583 671      1.023      1.125      1.171      1.599      1.709     1.700      1.619       1.457 

Utilidades actualizadas totales, 
habida cuenta de las condiciones 
de financiación     776 223     —252     3.372      2.188      1.071     5.998      4.203     2.454     1.509 611 

Valor actualizado de los préstamos 
y de las cuotas de reembolso....      85       -248     -Ó17 85      -214     —568 85      —214     -568     -800    —1.051 

Utilidades actualizadas sin tener en 
cuenta las condiciones de 
financiación     861 —25     —869     3.457      1.974        503     6.083      3.989     1.886        709      —440 

c) Condiciones de explotación 

El informe técnico proporciona una relación detallada 
de los efectivos necesarios y de los costos de explotación. 
En la fase final, el personal será de 300 emplearas. 

Los gastos fijos (que en forma arbitraria consideramos 
totalmente independientes de la producción) com- 
prenderán: 

Los intereses de los préstamos; 
Los gastos generales, calculados en 400.000 dólares. 
Los gastos proporcionales por tonelada de producto 

son de 100 dólares y se descomponen como sigue: 
15 dólares por concepto dt salarios y desembolsos 

locales; 
40 dólares por la chatarra (0,4 x 20 + 0,8 x 40 = 40) ; 
20 dolares por energia eléctrica (1.000kWh/t), con 

una potencia instalada de 10 MW; 
4 dólares por combustible; 
21 dólares, por materiales fungibles, repuestos y gastos 

de mantenimiento. 
El precio de venta en fábrica de la varilla para hor- 

migón se estima en 160 dólares por tonelada. Equivale 
al precio de la varilla importada «puesta en almacén» 
(derechos e impuestos pagados, más transporte y trán- 
sito). Este precio comprende un 35% de derechos de 
importación, o sea, 56 dólares por tonelada. 

Para simplificar, se supone que el precio de venta 
será constante durante el período; el error, en relación 
con la realidad, no puede ser excesivo, puesto que el 
precio de la chatarra importada varía en la práctica 
en forma completamente paralela al precio de la varilla 
para hormigón. 

d) Proyecto de régimen fiscal para la sociedad siderúrgica 

La sociedad estará exenta de impuestos a las utilidades 
durante 4 años y después pagara impuestos a la tasa 
normal de 30%. Además, estará exenta de derechos e im- 
puestos sobre los artículos que importe (chatarra, ma- 
terial refractario, etc.) para sus operaciones. 

Distribución de dividendos. Con el fin de simplificar 
los cálculos, se supone que las utilidades netas se distri- 
buirán por mitad del año 3 al año 11 y en su totalidad 
del año 12 año 211. 

Liquidación de la empresa. Al final de la explotación 
(o sea a fines del año 21), se procederá a liquidar la 
empresa. Se supone que el valor residual seri igual a 0, 
y que los accionistas no percibirán en el año 22 mis 
que los fondos en caja, dando por sentado que el capital 
de explotación pueda recuperarse íntegramente. 

Estudio de la rentabilidad financiera de la empresa 

Las previsiones respecto a la explotación y los cuadros 
de ios recursos y del empleo de los fondos se han cal- 
culado suponiendo tres precios de venta hipotéticos: 
160 dólares por tonelada; 176 dólares por tonelada; 
144 dólares por tonelada. 

En esta última hipótesis, a fin de cubrir las necesidades 
de financiación que supondrá la renovación del equipo 
en el año 11, se supone la suscripción en el extranjero 
de un empréstito complementario de 1.200.000 dólares, 
a 5 años plazo y 7% de interés, con una cuota fija de 
reembolso. 

En los cuadros 1, 2 y 3 aparecen los resultados respecto 
a las cuentas de explotación y en los cuadros 4, 5 y 6, 
los relativos a los recursos y los pagos2. 

Se han deducido inmediatamente (cuadro 7) los 
beneficios actualizados y las tasas de rentabilidad interna 

1 Esta hipótesis, como las que se refieren a las modalidades de 
financiación, no pretende representar una política financiera 
óptima. Todas ellas se han adoptado simplemente para facilitar 
los cálculos, y no tienen carácter normativo alguno. Por otra 
parte, es susceptible de critica desde varios puntos de vista. 

2 Para simplificar, los cuadros de «recursos y pagos» no 
muestran explícitamente la constitución de existencias al prin- 
cipio de la explotación o cuando el nivel de producción es elevado. 
De ahí resultan un estado de caja inicial al parecer demasiado 
elevado y una prima para el cálculo del beneficio actualizado o de 
la tasa de rentabilidad interna calculada para los fondos propios 
invertidos. 

55 

.,-«,.y,..^riw-wm,,^^ 



(cuadro 8) que corresponde a las diferentes hipótesis 
respecto al precio de venta : 

a) Desde el punto de vista estricto de los accionistas; 

b) Desde ei punto de vista de los fondos propios 
invertidos, habida cuenta de las condiciones de 
financiación ; 

c) Desde el punto de vista del conjunto de los capitales 
invertidos, sin tener en cuenta las condiciones de 
financiación. 

Cuadro 8 

TASA DE RENTABILIDAD INTERNA PARA DIVERSOS PRECIOS HIPO- 
TéTICOS 

(Porcentaje) 

Prtcios hipotéticos en dólares por tonelada 144 160 176 

Punto de vista de los accionistas       7,8     14        19 
Conjunto del proyecto habida cuenta de las 

condiciones de financiación     12       25       45 
Sin  tener en cuenta las condiciones de 

financiación      9,8    18       25 

Infirmaciones complementarias obtenidas al realizar el estudio 
económico del proyecto 

La realización del estudio económico del proyecto 
siderúrgico requirió varías encuestas complementarías 
a fin de evaluar los principales efectos previsibles del 
mismo. A continuación presentamos los principales 
resultados de tales encuestas. 

Encuestas en las empresas de construcción 

Las empresas nacionales de construcción no trabajan 
actualmente al máximo de su capacidad de producción. 
Algunas de las instalaciones se uncuentran inactivas, 
por lo que no será precisa ninguna adquisición de 
equipo para hacer frente a la demanda que originará 
la creación de la fábrica. 

En cambio, el personal de estas empresas está plena- 
mente empleado. Para aumentar la producción será 
preciso contratar nuevo personal. Todo el personal 
calificado y parte de la mano de obra no calificada 
(que representan en total una tercera parte de los salarios 
pagados) trabaja actualmente en otro sector, con una 
retribución idéntica. Puede considerarse que el resto 
del personal que se habrá de contratar se encuentra 
actualmente sin empleo. 

Un análisis de la explotación de las empresas de cons- 
trucción revela que, de los recursos adicionales, el 
30% se pagará en nuevos salarios y otro 30% servirá 
para adquirir nuevos bienes y servicios. Las empresas 
pagan un impuesto del 30% sobre las utilidades. 

Encuesta en lì empresa nacional de electricidad 

La central local funciona actualmente al máximo de 
su capacidad en los momentos de actividad máxima. 
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Por lo tanto, para suministrar energía a la planta se 
necesitará añadir un g^upo suplementario de 10 MW 
y construir una línea de alta tensión entre la planta y la 
central. La empresa nacional se cncafgará de poner en 
servicio el grupo, que representa una inversión de un 
millón de dólares. Esta inversión se hará en el año 1 
y se amortizará en 20 años. 

Como el personal de la empresa es suficiente para 
satisfacer este aumento de actividad, no se crearán 
nuevos empleos. 

El análisis de explotación de la empresa de electricidad 
muestra que el 25% de los recursos adicionales se 
emplearán en comprar combustible a la refinería y el 
10% se dedicarán a otras adquisiciones (en el extranjero, 
etcétera). 

La empresa paga un impuesto de 30% sobre las 
utilidades. 

Se supone que el gasto de un millón de dólares en 
la inversión representa un costo real para la economía. 

Encuesta en la refinería 

La refinería elabora el petróleo bruto importado. 
Actualmente, el combustible que produce la refinería 
se exporta en gran parte, por falta de consumidores 
locales, a 0,03 dólares por kg. La producción de com- 
bustible sobrepasa con mucho las necesidades previsibles, 
por lo cual no aumentará la producción de la refinería. 

La refinería vende el combustible en el mercado 
nacional al precio de 0,04 dólares por kg. Paga un 
impuesto de 30% sobre las utilidades. 

Otras empresas 

Se puede considerar que todos los demás sectores 
de actividad trabajan al máximo de su capacidad y están 
obligados a elegir entre las actividades que se les pre- 
sentan. 

En especial, se supone que la actividad portuaria 
y comercial creada por la planta siderúrgica pro- 
porciona prácticamente los mismos recursos que la 
importación de varilla para hormigón y la exportación 
de chatarra. 

El Estado 

El Estado deberá realizar ciertos trabajos de mejora- 
miento de las infraestructuras existentes (especialmente 
las carreteras), cuyo costo durante el año 1 será de 
60.000 dólares; este gasto no se tendrá que efectuar de 
nuevo. 

Otros elementos de juicio 

El costo de oportunidad del capital se supone igual 
a 10%. Sin embargo, se hirán cálculos al 7% y al 15%, 
para verificar !i sensibilidad del resultado obtenido a un 
error de apreciación respecto a la tasa de actualización. 

Se supone que el tipo de cambio en vigor refleja 
correctamente el valor relativo de la moneda nacional 
respecto a las monedas extranjeras. 
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Por la situación del empico en cl país, alrededor de 
las dos terceras partes de los salarios que pagará la 
sociedad siderúrgica corresponderán a mano de obra 
que estaría dcscmpleada si no existiera el proyecto. 
Por otra parte, esta proporción aumentará a medida 
que pase el tiempo, dadas las perspectivas demográficas 
y de creación de empleos en el país. 

Por último, se supone que la repercusión del proyecto 
sobre el conjunto de la economía será tan débil que 
los cambios que origine pueden considerarse como 
simples cambios marginales. 

B. SOLUCIóN 

Examinaremos los efectos que ejercerá el proyecto 
sobre los diferentes agentes económicos a los que 
afecte la creación y la explotación de la siderurgia, 
sin entrar a considerar los que pueda ejercer sobre 
todos los demás agentes. Nos limitaremos a los efectos 
directos c indirectos, sin tener en cuenta los «efectos 
secundarios» debidos a la creación o la disminución 
de ingresos de ciertos agentes (unidades familiares, 
Estado, empresas). 

Por consiguiente, estudiaremos sucesivamente : 
a) Los efectos sobre las empresas : 

La empresa siderúrgica misma y sus accionistas ; 
La industria de la construcción ; 
La central electric? ; 
La refinería; 
El banco nacional; 
Los compradores de varilla para hormigón ; 
Los comerciantes de chatarra ; 

b) Los efectos sobre el Estado ; 
c) Los efectos sobre las unidades familiares. 
Por lo tanto, supondremos que la actividad de todas 

las demás empresas es independiente de la creación 
de la planta. Esto equivale a decir que en el caso que 
recibieran encargos relativos a la construcción o a la 
explotación de la planta, tendrían que renunciar a con- 
tratos equivalentes con otros clientes. 

No se intentará medir especialmente el ahorro de 
divisas que representa el proyecto, puesto que se ha 
supuesto que el tipo de cambio refleja la paridad real 
de la moneda nacional con la moneda extranjera. 

Sin duda, este enfoque sólo permite formarse una 
idea limitada del interés del proyecto. Deja de lado 
especialmente los efectos secundarios, que pueden ser 
importantes para una economía en desarrollo en la 
que ciertos factores de producción no se emplean, y tam- 
poco tiene en cuenta explícitamente ciertas ventajas, 
tales como creación de empleos y formación de mano 
de obra, mayor seguridad de abastecimiento, efectos 
sicológicos sobre otros proveedores, etcétera. 

Los cálculos se efectuarán en primer lugar suponiendo 
un precio de venta de 160 dólares por tonelada. A con- 
tinuación se verá el grado en que lo¿ resultados obtenidos 
son sensibles a una modificación de las hipótesis. 

Cálculo de la rentabilidad económica del proyecto en el marco 
de las hipótesis iniciales respecto a precios y empleo 

Cálculo de la repercusión del proyecto sobre cada  agente 
económico 

Efectos directos debidos a la empresa siderúrgica 

El ingreso creado por la empresa siderúrgica se 
distribuye entre el Estado, en forma de impuesto directo; 
el Estado, en su calidad de accionista; y los accionistas 
privados de la empresa, que se consideran ser nacionales 
del país. 

Sin embargo, conviene añadir que la empresa no 
entrega inmediatamente a sus accionistas, en forma 
de dividendos, la diferencia anual entre recursos y pagos. 
Por lo tanto, existe siempre un saldo positivo en caja 
que, como los accionistas son nacionales y la empresa 
ejerce su actividad esencialmente en el mercado interno, 
puede considerarse una ventaja para la economía del 
país, aunque no adoptemos explícitamente ninguna 
hipótesis sobre la colocación de esos fondos. 

En definitiva, en cuanto a la empresa siderúrgica 
misma señalaremos : 

a) La distribución de los dividendos y las reservas 
a los accionistas, que se resume en el cuadro 7 
ya mencionado, o sea, 6/15 del dividendo total 
para los accionistas privados y 9/15 para el 
Estado. En el cuadro 13 se encuentra nueva- 
mente este último resultado (columna 6). 

b) El pago de impuestos, recapitulados en la co- 
lumna 3 del cuadro 13, que presenta la reper- 
cusión sobre la tesorería del Estado. 

c) Unas disponibilidades de fondos cuyo valor 
actualizado a las tasas de un 7%, 10% y 15% 
se presenta en el cuadro 7. Para establecer esta 
caja, se han tenido en cuenta todos los pagos 
hechos por la empresa, tales como dividendos, 
impuestos, reembolsos de los préstamos3. 

Industria de la construcción 

Las industrias de la construcción se verán afectadas 
cuando se construya la fábrica (años 0 y 1). 

El cuadro 9 permite calcular las utilidades adicionales 
actualizadas que les reportará esta nueva actividad, 
después de deducir de sus nuevos recursos los gastos 
adicionales de explotación (sueldos del personal con- 
tratado, adquisición de materiales fungibles, etc.), mis 
el aumento del impuesto sobre las utilidades. La creación 
de la planta supondrá para las industrias de la cons- 
trucción un beneficio que se puede evaluar, según la 
tasa de actualización que se adopte, en 278.000, 271.000 
ó 261.000 dólares. 

3 El valor actualizado de estas disponibilidades se ha evaluado 
con optimismo en este caso, como ya se ha señalado, puesto que 
parte de esos fondos se emplearán al principio de la explotación 
para constituir las existencias. Sin embargo, para simplificar, 
esta operación no se ha realizado en los cuadros de recursos y 
pagos. 
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Cuadro 9 

REPERCUSIóN DEL ESTABLECIMIENTO DE LA PIANTA SOBRE LAS INDUSTRIAS DE LA < ONSTRUC .IóN 

(En miles de dólares) 

Años 

Ingresos 
adicionales 

( ¡asios adicionales 

(.Compras 

( Itltdades 
imponibles 
tttluionales 

60 
360 

  

Imputilo 
tutù tonili 

l'alidades 
««ili 

adit tortilles 7"o 

42 
236 

278 

uhi aciwiluado a 

IO",, 

42 
229 

271 

» imiti dr 
Años Salarios 

M\ 

0 
1 

150 
750 

45 
225 

45 
225 

18 
108 

42 
252 

Total 

42 
219 

261 

CM adro 10 

REPERCUSIóN DEL ESTABLECIMIENTO DE LA PLANTA SOBRE LA CENTRAI ELéCTRICA 

(En miles de dólares) 

Otras Amorti-        Compra 
Ingresos lociones        adicional        compras 

adicionales     adicionales   de combustible  adicionales 

l 'tilidadei, 
incluidos 

los impuestos 
adicionales 

1 
2 200 50 50 20 80 
3 300 50 75 30 145 
4 400 50 100 40 210 
5 400 50 100 40 210 
6 400 50 100 40 210 
7 400 50 100 40 210 
8 400 50 100 40 210 
9 400 50 100 40 210 

10 400 50 100 40 210 
11 500 50 125 50 275 
12 500 50 125 50 275 
13 500 50 125 50 275 
14 500 50 125 50 275 
15 500 50 125 50 275 
16 600 50 150 60 340 
17 600 50 150 60 340 
18 600 50 150 60 340 
19 600 50 150 60 340 
20 600 50 150 60 340 
21 600 50 150 60 340 
22 0 0 0 0 0 

Impuesto 
adicional 

24 
43,5 
63 
63 
63 
63 
63 
63 
63 
82,5 
82,5 
82,5 
82,5 
82,5 
102 
102 
102 
102 
102 
102 
0 

l'lilidades 
adicionales 

-1.000- 
106 
151.5 
197 
197 
197 
197 
197 
197 
197 
242,5 
242,5 
242,5 
242,5 
242,5 
288 
288 
288 
288 
288 
288 
0 

Total  3.577,0 

Valor actualizado a las lasas de 

7% ¡0% Í5% 

-935 
92 
124 
150 
140 
131 
123 
115 
107 
100 
115 
108 
101 
94 
88 
98 
91 
85 
80 
74 
70 
0 

1.151 

-909 
87 
114 
135 
122 
111 
101 
92 
84 
76 
85 
77 
70 
64 
58 
63 
57 
52 
47 
43 
39 
0 

668 

-870 
80 
100 
113 
98 
85 
74 
64 
56 
49 
52 
45 
40 
34 
30 
31 
27 
23 
20 
17 
15 
0 

183 

• Inversiones adicionales del nuevo grupo. 

a) La centrai eléctrica 

La construcción de la planta siderúrgica exigirá 
ampliar la central durante el año 1, cuando será preciso 
invertir un millón de dólares para satisfacer la demanda 
adicional. A continuación, durante todo el tiempo de 
explotación de la planta, la central aumentará sus 
ingresos por la venta de energía a la fábrica, pero tendrá 
nuevos gastos (combustible, compras diversas). Una 
vez calculadas las utilidades adicionales de explotación 
y deducidos los impuestos, se encuentra la suma adicional 
anual que percibirá la central (después de añadir la 
cuantía de ¡a amortización). En el cuadro 10 se muestra 
que la construcción de la planta aportará a la central 
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un beneficio de 1.150.000, 668.000 ó 183.000 dólares, 
según la tasa de actualización que se aplique. 

b) La refinería 

La refinería tendrá dos fuentes de ingresos adicionales: 
las ventas a la planta y las ventas a la central, pero 
disminuirán sus ventas en el extranjero (por un valor 
igual a los tres cuartos de sus nuevos ingresos). 

Una vez deducidos los impuestos, se obtienen las 
utilidades anuales adicionales de la refinería. 

Por medio del cuadro 11 se puede evaluar el beneficio 
que obtendrá la refinería gracias a esta ampliación del 
mercado local: 333.000 dólares a una tasa de actualiza- 



Cuadro II 

RKPKR( tJSIÓN DU  I STABI kc IMItNtO IJfc I A PIANTA MIJKilJKGICA SOBRE I A REFINERÍA 

(Un mi Ir i dv dólares) 

Atos 

0 
1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
H 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 

In/rrun adi, um,ite' 
éniéii a lai ventai 

a la planta 
üdciuigua 

40 
60 
HO 
80 
80 
80 
80 
80 
80 

100 
100 
100 
100 
100 
120 
120 
120 
120 
120 
120 

0 

a la 
tenltal 

50 
75 

100 
100 
100 
100 
100 
100 
100 
125 
125 
125 
125 
125 
150 
150 
150 
150 
150 
150 

0 

Ingnillì 
át ex ¡nina, lón 
no ¡vnihidoi 

67,50 
101,25 
135 
133 
135 
135 
135 
135 
135 
168,75 
168,75 
168,75 
168,75 
168,75 
202,50 
202,50 
202,50 
202,50 
202,50 
202,50 
0 

( alidades 
adii umniti 

tmluidtis 
lui impueitoi 

22,50 
33,75 
45 
45 
45 
45 
45 
45 
45 
56,25 
56,25 
56,25 
56,25 
56.25 
67,50 
67,50 
67,50 
67,50 
67,50 
67,50 
0 

Imprest i 
aiuionjl 

0.75 
10,12 
13,50 
13,50 
13,50 
13,50 
13,50 
13,50 
13,50 
16,87 
16,87 
16,87 
16,87 
16,87 
20,25 
20,25 
20,25 
20,25 
20,25 
20,25 
0 

I tilidadti 
netai 

adltionales 

15,75 
23,63 
31,50 
31,50 
31,50 
31,50 
31,50 
31,50 
31,50 
39,38 

393 
39,38 
39,38 
47,25 
47,25 
47,25 
47,25 
47,25 
47,25 
0 

Total  740,28 

14 
19 
24 
22 
21 
20 
18 
17 
16 
i9 
17 
16 
15 
14 
16 
15 
14 
13 
12 
11 
0 

333 

Attualización 

10% 

13 
18 
21 
20 
18 
16 
15 
13 
12 
14 
12 
11 
10 
9 

10 
9 
9 
8 
7 
6 
0 

251 

¡5" 

12 
15 
18 
16 
14 
12 
10 
9 
8 
8 
7 
6 
6 
5 
5 
4 
4 
3 
3 
2 
0 

167 

ción de 7%, 251.000 dólares a una de 10% y 167.000 
dólares a urti de 15°/ /o- 

e) El banco nacional 

El banco presta un millón de dólares el año 1, 'c- 
embolsable en cinco años a un interés del 7°/0. Según 
sea la usa de actualización adoptada, 7%, 10% ó 15%, 
el beneficio actualizado será nulo (en el caso de una 
tasa del 7%) o negativo, como se indica en el cuadro 12. 
Esta pérdida actualizada corresponde a la «prima» al 
desarrollo industrial que sobrelleva el banco cuando 
concede un préstamo a un interés inferior al rendi- 
miento medio de los capitales desde el punto de vista 
de la economía nacional, ciculado en un 10% o en 
un 15% según la tasa de actualización elegida. Se podría 
pasar por alto esta «pérdida actualizada» si los fondos 
del banco se prestan siempre a un 7%, sea cual sea el 
proyecto, y si los fondos puestos a disposición de la 
emptesa siderúrgica se rehusaron a otro proyecto. 

d) Los compradores de varilla para hormigón 

Para éstos, la situación no cambiará, ya que pagarán 
al mismo precio la misma cantidad de varilla para 
hormigón. El que estas compras se hagan en el mercado 
interno, y no en el externo, supondrá una diferencia 
para la colectividad. Sin embargo, esta diferencia se 
toma en cuenta en el cálculo, al incluir entre los ingresos 

de la colectividad, en la partida de la empresa de si- 
derurgia, la totalidad de las ventas de varilla para 
hormigón y, entre los gastos, las pérdidas pur concepto 
de los impuestos que el Esudo deja de percibir sobre 
la imporución del mismo articulo. El beneficio para 
la colectiv.dad es en realidad igual al valor, excluidos 
los impuestos, de la varilla que ya no «será necesario 
imporur, y la solución elegida equivale a utilizar para 
el producto un precio internacional de 104 dólares la 
tonelada. 

e) Operaciones relativas a la chatarra 

A este respecto, se producirá un fenómeno inverso: 
el cese de las exportaciones de chaurra constituye para 
la colectividad un costo que ya se tomó en consideración 
en la cuenu de explotación de la empresa, que paga 
la chaurra a un precio igual al precio f. o. b. Las compras 
en el extranjero Umbién se consideraron en la cuenu 
de explotación de la siderurgia. 

f) El Estado 

El Estado suministra parte del capital de la empresa 
en el año 0. Además, financia el año 1 algunas modifica- 
ciones de la infraestructura. Por su parte, recibe impuestos 
adicionales de la planta siderúrgica, de las industrias 
de la construcción (calculados en el cuadro 9), de la 
central eléctrica (cuadro 10) y de la refinería (cuadro 11), 
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Cuadro 12 

REPEBCUSIóN DEI ESTABLECIMIENTO DE  LA  PLANTA SOBRE EL 

BANCO NACIONAL 

(En miles de dólares) 

6,6 millones a la tasa de 10% y 5,0 millones a la tasa 

Operaciones 
adicionales 

1 aim attuai i i ¡too a Ui>M it 

AAot 7°o 10\ w„ 

1 -1.000 -935 -909 -870 
2 244 213 201 184 
3 244 199 183 161 
4 244 186 167 139 
5 244 17* 152 121 
6 244 

Total 

163 

0 

138 105 

-68 -160 

así como su parte de los dividendos de la planta. Pero, 
sobre todo, como subvención al desarrollo, renuncia 
a recaudar impuestos sobre todos los productos impor- 
tados para la construcción o la explotación de la planta, 
mientras que pierde los derechos de importación de 
la varilla par? hormigón. 

Según el cuadro 13, esta renuncia a los derechos de 
importación constituye, con mucho, el elemento 
primordial, que va a ocasionar una pérdida actualizada 
considerable de 8,1 millones de dólares a la Usa de 7%, 

de 15^ /o- 
Sin embargo, se * bserva que el valor actualizado 

de esta pérdida se reduce con la tasa de actualización 
que se adopta, lo que se explica muy bien, por cuanto el 
Estado dejará de percibir las sumas correspondientes 
a dichos impuestos mientras dure la vida de la empresa. 

g) Ingresos de las unidades familiares 

Los ingresos adicionales de las unidades familiares 
proceden de dos fuentes: los que pagan las industrias 
de la construcción (correspondiendo dos terceras partes 
a los nuevos salarios y el resto a retribución del personal 
que recibía ya un salario equivalente) y los que paga 
la empresa siderúrgica (también dos terceras partes de 
los salarios abonados por la empresa). 

La ventaja que representa esta distribución de ingresos 
adicionales depende del costo económico que se atribuya 
a la utilización de una mano de obra sin empleo. 

Sin entrar a discutir nuevamente este delicado pro- 
blema, recordaremos que este costo económico es, por 
lo menos, igual al valor de la producción anterior de 
este mismo personal en otro sector de la economía. Si la 
creación de la planta se traduce en definitiva en una 
disminución de la población empleada en la agricultura, 

Cuadro 13 

REPEBCUSIóN DEL ESTABLECIMIENTO DE LA PLANTA SIDEBúEGICA SOBBE LA TESORERíA DEL ESTADO 

(En mites de dólares) 

Precio hipotético: 160 dólares por tonelada 

Impuestos Impuestos Impuestos 
•ntVrnpNÉTf Impuestos amelonóles aékicmaies adicionales Remune- Derechos de 
ét intra- éiU ala a la ala ración importación 

Amte fMTMTfWM siérrurtia conMntcttén central refinería éel capital no percibidos total 7% 10% Í5% 
(t) <2> (i) (4) (5) («) (7) (*) 

0 — — 18 — — -900,0 -882,0 -882 -882 -882 
1 —60 — 108 — — — — 48,0 45 44 42 
2 24,0 6.7 — -560 -529,3 —462 -437 -400 
3 43.5 10,1 12,0 -840 -774,4 -632 -582 -510 
4 63.0 13,5 105,6 -1.120 -937,9 -716 -640 -536 
5 63.0 13.5 120,0 -1.120 -923,5 -658 -573 -459 
6 124 63,0 13,5 87,0 -1.120 -832,5 -554 -470 -360 
7 129 63,0 13,5 90,6 -1.120 -823.9 -513 -423 -310 
8 135 63,0 13,5 94,8 -1.120 -813,7 -473 -380 -266 
9 142 63,0 13,5 99,0 -1.120 -802,5 -437 -340 -228 

10 149 63,0 13,5 104,4 -1.120 -790,1 -401 -305 -195 
' 247 82,5 16,9 172,8 -1.400 -880,8 —418 -308 -189 
12 2S5 82,5 16,9 357,0 -1.400 -688,6 -306 -220 -129 
13 255 82,5 16,9 357,0 -1.400 -688,6 -286 -200 -112 
14 255 82,5 16,9 357,0 -1.400 -688,6 -267 -181 -97 
IS 255 82,5 16,9 357,0 -1.400 -688,6 -249 -165 -85 
16 345 102,0 20,2 483,0 -1.680 -729,8 -247 -159 -78 
17 345 102,0 20,2 483,0 -1.680 -729,8 -231 -144 -68 
18 345 102.0 20.2 483,0 -1.680 -729,8 -216 -131 -59 
19 345 102,0 20,2 483,0 -1.680 -729,8 -202 -120 -51 
20 345 102,2 20,2 483,0 -1.680 -729,8 -188 -109 --44 
21 345 102,2 20,2 483,0 -1.680 -729,8 -177 -98 -39 
22 

-60 

— 

126 

— 

317,0 

1.618,2 

5.930,4 

— 1.618,2 

-14.457,6 

366 199 74 

Tool 4.016 1.533,0 —26.320 -8.104 -6.624 —4.981 
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el costo de la mano de obra será igu t a ia productividad 
marginal de la mano de obra en la agricultura. 

Ciertos autores, teniendo en cuenta que parte de los 
salarios pagados se transformará en bienes de consumo 
o en servicios importados, y se sustraerá al ahorro, 
recomiendan adoptar para los salarios una tasa de 
referencia superior al costo de oportunidad. 

De manera pragmática, supondremos en este caso una 
tasa de referencia de 0,5 para los salarios abonados al 
personal que se encontraría sin empleo si no existiera el 
proyecto. En el cuadro 14 se muestra el beneficio 
actualizado que representan estos salarios adicionales: 
1.148.000 dólares a la tasa de 7%, 885.000 a la tasa de 
10% y 614.000 a la tasa de 15%. Por lo tanto, se trau 
aquí de un fenómeno importante, superior al ejercido 
sobre la central y la refinería, por ejemplo. 

Cuadro 14 

BENEFICIO QUE REPRESENTA LA REAIIZACIóN DEI PROYECTO PARA 

LOS INGRESOS SALARIALES ADICIONALES DE LAS UNIDADES FAMILIARES 

(En miles de dólares) 

Hipótesis: Dos terceras partes de los salarios se pagan a personas 
que estaban descmpleadas 

Precio de referencia: 0,5 

Salarios 
itla 

sümtrgia 

Salarios 
it la construcción 

Y las obras púhlieas 

Total it 
infrtsos 

aiuumaks 

Valor acuutizaio 
a lattatasàt 

Anos 7% 10% is% 

0 15 15 15 15 15 
1 75 75 70 68 65 
2 50 50 44 41 38 
3 75 75 61 56 49 
4 100 100 76 68 57 
5 00 100 71 62 50 
6 100 100 67 56 43 
7 100 100 62 51 38 
8 100 100 58 47 33 
9 100 100 54 42 28 

10 100 100 51 39 25 
11 125 125 59 44 27 
12 125 125 55 40 23 
13 125 125 52 36 20 
14 125 125 49 33 18 
15 125 125 45 30 15 
16 150 150 51 33 16 
17 150 150 48 30 14 
18 150 150 44 27 12 
19 150 150 41 25 11 
20 150 150 39 22 9 
21 150 150 36 20 8 

Total 1.148 885 614 

Recapitulación del conjunto de los efectos del proyecto y valor 
de su rentabilidad económica 

Si en un principio no hemos tenido en cuenta los 
efectos del proyecto sobre la distribución de los ingresos, 
basura sumar los que experimenun los diferentes 
agentes económicos. Obtendremos así el cuadro 15. 

Todos los efectos, excepto el aumento de los ingresos 
de las unidades familiares, pueden considerarse como 
prácticamente ciertos. Se observa que en ningún caso 

permiten justificar la inversión. El beneficio actualizado 
es negativo para todas las tasas de actualización, lo que 
corresponde al hecho de que la operación es deficitaria 
en forma casi permanente para la economía nacional, 
excepto a partir del año 16, cuando la producción alcanza 
por fin el nivel de 30.000 toneladac anuales, capacidad 
máxima de la planta. 

Al considerarse parcialmente los salarios pagados como 
un beneficio, el saldo global mejora sin duda, pero la 
operación sigue sin ser rentable, habida cuenta del 
enorme déficit del Estado con respecto a la solución de 
referencia (importación de varilla para hormigón). En 
realidad, el saldo también es desfavorable por dos 
razones : 

a) La planta tiene escasa capacidad de producción y, 
por lo unto, no disfruta de las economías de 
escala que favorecen a las empresas extranjeras 
competidoras; 

b) La capacidad de producción, incluso siendo es- 
casa, es de todos modos muy superior al volumen 
del mercado. La planu no utilizará los dos tercios 
de su capacidad más que a partir del año 11. Las 
instalaciones renovadas para entonces aún no se 
habrán utilizado mucho, y quizá sería posible 
aplazar algunos años su renovación. Pero este 
aplazamiento no modificará fundamentalmente 
el resuludo. 

Desde el punto de visu del reparto de los ingresos, 
la operación puede analizarse como una distribución de 
los ingresos del Esudo (y accesoriamente del banco 
nacional) en beneficio de las unidades familiares, los 
accionistas de la planu y las empresas proveedoras. El 
estudio muestra que la rentabilidad elevada de la opera- 
ción, desde el punto de visu de sus accionistas, no la 
justifica desde el punto de visu de la colectividad, dentro 
del marco de las hipótesis adopudas. 

Efectos de una modificación de las hipótesis sobre la rentabilidad 
económica del proyecto 

Modificación del precio de venta de la varilla para hormigón 
en el mercado interno 

Sin hacer ningún cálculo, se puede afirmar que esu 
modificación no cambiará la renubilidad económica 
del proyecto, sino un sólo el reparto de los ingresos 
entre los diferentes agentes económicos interesados. Sin 
embargo, efectuaremos los cálculos para ilustrar mejor 
el mecanismo. Aplicaremos las dos hipótesis de 145 dó- 
lares por tonelada y de 176 dólares por tonelada. Supon- 
dremos que el consumo de varilla para hormigón no se 
ve afectado por una modificación del precio en ±10%, 
lo que probablemente es erróneo4. Los efectos ya cal- 

* Si se desecha esta hipótesis simplificados? seria preciso realizar 
algunos cálculos complementarios, si bien éstos no presentan 
dificultades desde el momento en que se crea poder estimar la 
incidencia de una variación del precio sobre la demanda. 
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Cuadro IS 

RECAPITULACIóN DE I A REPERCUSKN UBI PROYECTO DE SIOERURCIA SOBRE I A ECONOMíA NA>:IONAI 

(ii'ri miles de dólares) 

Precio hipotético: 160 dolares por tonelada 
Tasas dt 

aclualhtvion 
(Porcentaje) 

ConstrMu iY>nr.< y 
obras publuits Central Refinería idiiixiiif 

Accionistas 
prii'ados 

1 ondm ik la 
siderurgia listado 

Total 
parcial 

( '»Hades 
familiare) 

Total 
general 

7 
10 
15 

278 
271 
261 

1.151 
668 
183 

333 
251 
167 

0 
—68 

-160 

940 
t25 

—40 

1.023 
1.125 
1.171 

—8.104 
-6.624 
—4.981 

—4.379 
-3.952 
-3.399 

1.148 
886 
614 

-3.231 
-3.066 
-2.785 

Cuadro 16 

VAI OR ACTUAU7ADO DE LOS IMPUESTOS PAGADOS AI ESTADO 

(lin miles de dólares) 

Precios hipotéticos 

t*0 dólares por tonelada 176 dólares por tonelada 

**" 0% 7% W\ ISX 
144 dólares por tonelada 

°"° 7"° '°% I SX 0X 7X 10%' isx 
6 124     83    70     54    220    146 
7 129     80    66     48    225    140 

S     S     3    S     «    r?1    '*    • 75    39   S    ií \t 
124    95    28    ,9    16    12 
115    85    33   21    17    12 

9 I« 77 60 40 238 129 
10 149 76 57 37 245 124 94 
11 247 117 ge 53 %7 m 12g 
12 255 113 81 48 375 167 120 

101 68 46 25 19 13 
60 53 27 20 13 

13 255 106 74 42 375 156 
14 255 99 67 36 375 

79 127 60 44 27 
70 110 49 35 21 

109            61 114 47 33 18 
145             99            53 119 46 31 17 

15 m 92 61 31 375 136 90 46 24 45 30 5 
í *5 117 75 37 489 166 107 ££252 

17 345 109 68 32 489 155 97 
18 345 102 62 28 489 14= 
19 345 % 57 24 489 135 
20 345 89 51 21 489 126 
21 345 83 46 18 489 

45 201 64 40 19 
88 4C 201 59 36 16 
80 34 201 56 33 14 
73 30 201 52 30 12 

118 66 26 201 49 27 11 

Total   1.517        1.044 593 2.296 1.599 919 708        472        254 

Cuadro 17 

INGRESOS ACTUALIZADOS DEL ESTADO A LOS DIFERENTES PRBCIOS HIPOTÉTICOS 

(En miles de dólares) 

Precios hipotéticos 

TOMJ 160 176 144 
( rttttttkft} Divide- dot Impuestos ToutP Dividendos Impuestos Totëf Dividendos Impuestos Total» 

7 
10 
15 

1.409 
638 

-60 

1.517 
1.044 

593 

-8.104 
-6.624 
—4.981 

2.639 
1.496 

452 

2.296 
1.599 

919 

—6.095 
-5.211 
-4.143 

167 
-216 
-554 

708 
472 
254 

—10.153 
— 8.050 
— 5.814 

• To*], habida cuenta de otro, ingreso, y obligaciones que no vari« »1 modificane el precio de venta de 1. varilla par. hormigón. 

culados sobre las empresas de la construcción, L central, hormigón, que ^anarán o perderán según dis- 
la refinería, el banco nacional, los ingresos salariales y los minuya o aumente el precio• 
vendedores de chatarra no varían. En cambio, se modi- c)    Por último, en el caso de una baja del precio 

!?   i       .tj :     j   i      j , al n'vcl de 144 dólares por tonelada, el año 11 se 
a)    Las utilidades de la siderurgia y, por lo tanto, contrae un préstamo adicional con un banco ex- 

el reparto de estas entre el Estado, los accionistas tranjero, al 7% de interés, modificándose así el 
y la caja de la empresa; vak)r actua|ilado dc, ^^ ,„ u$as ^ 

o)    Los ingresos de los compradores dc varilla para KW y 157. 
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Calculemos sucesivamente estos diversos valores. 
Los ingresos de los accionistas privados equivalen al 

40% de los ingresos totales de los accionistas, calculados 
ya en el cuadro 7. 

El valor actualizado de las variaciones de la caja de la 
empresa se muestra en el mismo cuadro 7. 

El valor actualizado de los dividendos que percibe 
el Estado equivale al 60% de los ingresos totales de los 
accionistas, que se muestran en el mismo cuadro 7. 

El valor actualizado de los impuestos que paga la 
empresa se calcula en el cuadro 16. 

El cuadro 17 nos presenta los ingresos totales del 
Estado para los precios de 144 dólares por tonelada y de 
176 dólares por tonelada. 

En el cuadro 18 se muestra el valor actualizado del 
beneficio o de la perdida para los usuarios de varilla 
para hormigón. 

En el cuadro 19 se muestra el valor actualizado del 
beneficio que representa el préstamo de 1.200 dólares 
concedido en el año 11. 

En los cuadros 20 y 21 se recapitulan, por último, 
estos diferentes elementos para deducir de ellos el valor 
económico del proyecto. Como se había previsto, se 
comprueba que, en números redondos, el balance 
económico global sigue siendo igual al que se obtuvo 
en el cuadro 11, excepto en el caso de la venta a 144 dó- 
lares por tonelada, en que, el préstamo al 7% obtenido 
en el extranjero mejora algo este cuadro. 

Si se abandona la hipótesis de la independencia mutua 
de la demanda y el precio, se llegaría sin duda a reco- 
mendar una solución que disminuiría algo el precio de 
venta a fin de aumentar la demanda, con lo que se con- 
seguirían ingresos más elevados. 

Modificación de precios de la electricidad y del combustible 

Se llegará a conclusiones idénticas a la obtenida en el 
caso anterior. 

En efecto, si aumenta el precio de la electricidad, la 
central recibirá de la planta siderúrgica y de los demás 
usuarios nacionales un incremento de recursos. Asi- 
mismo, pagará impuestos adicionales. Las utilidades de 
la planta siderúrgica disminuirán y, por consiguiente, 
disminuirán lo* impuestos y dividendos que paga (en el 
caso de un aumento del precio de la electricidad que no 
poiiga en peligro el equilibrio financiero de la planta). 

Todas estas operaciones se realizan dentro de la colec- 
tividad (entre usuarios nacionales, el Esudo, la central, 
la planta siderúrgica, los accionistas privados nacionales) 
y originan una redistribución interna de los recursos y no 
una modificación de sus ganancias (o pérdidas) actuali- 
zadas. 

Del mismo modo, si baja el precio del combustible, 
la refinería disminuirá sus ganancias de explotación y 
pagará menos impuestos. La central aumentará sus 
ganancias de explotación y pagará más impuestos. La 
planta siderúrgica aumentará sus ganancias, pagará más 
impuestos y distribuirá más a sus accionistas   Todas 

estas operaciones constituyen redistribuciones internas 
que no influyen sobre el beneficio actualizado de la 
colectividad, sino solamente sobre el reparto del ingreso. 

Cuadro 18 

VAI OR ACTUALIZADO DE UNA MODIFICACIÓN DF. 16 DÓLARES EN EL 
PRECIO POR TONELADA DE VARILLA PARA HORMIGÓN 

(En miles de dólares) 

Años o% 7% m;> Í5% 

2 160 140 132 121 
3 240 196 180 158 
4 320 244 219 183 
5 320 228 199 159 
6 320 213 180 138 
7 320 199 164 120 
8 320 186 149 105 
9 320 174 136 91 

10 320 163 123 79 
11 400 190 140 86 
12 400 178 128 75 
13 400 166 116 65 
14 400 155 105 56 
15 400 145 96 49 
16 480 163 105 51 
17 480 152 95 45 
18 480 142 86 39 
19 480 133 79 34 
20 480 124 72 29 
21 480 116 65 25 

Total 3.407 2.569 1.708 

Cuadro 19 

BENEFICIO QUE REPRESENTA EL PRéSTAMO DEL ANO 11 
(En miles Je dólares) 

Variación Valor actualizado a las lasas ét 
arlos fondos 

Años encaja 7% 10% 15% 

11 1.200 570 420 258 
12 —293 —130 -93 —55 
13 -293 —121 -85 —48 
14 —293 —114 -77 —41 
15 —293 —106 -70 —36 
16 -293 

Total 

— 99 -64 

31 

-31 

0 47 

Aumento del precio mundial de la varilla para hormigón 

En este caso, aumentará considerablemente la ventaja 
del proyecto, puesto que es más elevado el precio de 
referencia, es decir, prácticamente, el precio del hierro 
para hormigón entregado en la frontera. La construc- 
ción de la planta permitirá en este caso, evitar las con- 
secuencias de esta alza. Por ejemplo, un aumento de 
8 dólares en el precio de la tonelada, excluidos los 
derechos de aduana, (o sea, una modificación del orden 
del 5% en »1 precio de venta) mejorará el balance 
actualizado de! proyecto en 1,7 millones de dólares a la 
tasa del 7%, en 1,285 millones a la usa del 10% y en 
0,85 millones a la usa del 15%, habida cuenu del 
programa de producción previsto (véase el cuadro 18). 
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Cuadro 20 

EFECTOS ECONóMICOS DEL PROYECTO DE SIDERURGIA 

(En miles de toneladas) 

Precio hipotético: 176 dólares por tonelada 

Tasas de 
actualización 
(Porcentaje) 

Construc- 
ciones y 

obras 
públicas Ce-Mal Refinería nacional 

Total de 
ingresos n. 

afectados por 
la variación 

de precio 
Accionistas 

privados 
Fondos de 

la siderurgia Estado 

Usuarios de 
varilla para 
hormigón 

Total 
parcial 

Unidades 
familiares 

Total 
general 

7 
10 
15 

278 
271 
261 

í 151 
6Ó8 
183 

333 
251 
167 

0 
— 68 
—160 

1.762 
1.122 

451 

1.760 
998 
302 

1.599 
1.709 
1.700 

-«.095 
—5.211 
—4.143 

-3.407 
-2.569 
-1.708 

-4.381 
—3.951 
—3.398 

1.148 
886 
614 

-3.233 
—3.065 
-2.784 

Cuadro 21 

EFECTOS ECONóMICOS DEL PROYECTO DE SIDERURGIA 

(En miles de dólares) 

Precio hipotético: 144 dólares por tonelada 

Total de las empresas 
Tasas de no afectadas 

actualización      por la variación        Accionistas     Fondos de la 
(Porcentaje) deprecio privados        siderurgia Estado 

Usuarios de Total (compárese 
varilla para Total Unidades Total       Beneficio del    con la hipótesis 
hormigón parcial        familiares        general        préstamo      de Í60 dólares) 

7 
10 
15 

1.762 
1.122 

451 

111 498 
-144 583 
-369 671 

-10.155 
- 8.050 
- 5.814 

3.407 
2.569 
1.708 

—4.377 
-3.920 
-3.353 

1.148 
886 
614 

—3.229 
—3.034 
—2.739 

0 
31 
47 

-3.229 
-3.003 
-2.692 

La construcción de la planta proporciona, por lo 
tanto, cierta protección contra un aumento de los precios 
mundiales de ia varilla para hormigón, pero esto no 
puede bastar para justificar la fábrica en el plano econó- 
mico. En efecto, las consecuencias del aumento de 
8 dólares previsto sólo compensarían entre la tercera 
parte y la mitad de la pérdida actualizada anteriormente 
calculada. Sólo podría alcanzarse un equilibrio con un 
aumento del orden de 16 a 25 dólares por tonelada, ya 
desde el año 0, y con tal de que no se produjera una 
modificación paralela del precio de la chatarra importada. 
En caso de modificarse el pierio en un término de 
10 años, el mecanismo de la actualización daría lugar 
a los aumentos aun más considerables para alcanzar el 
equilibrio. 

Además, una modificación del precio internacional 
de la varilla para hormigón causaría una modificación 
del precio de la chatarra y, por lo tanto, de las utilidades 
previstas. 

Hipótesis de accionistas privados extranjeros 

Suponiendo que los accionistas privados fueran ex- 
tranjeros y repatriaran al exterior sus ganancias, sería 
preciso restar de los beneficios calculados anteriormente 
la cuantía actualizada de los ingresos de esos accionistas. 
Esto disminuiría en otro tanto el interés del proyecto 
para la colectividad nacional. Además, si se hiciera 
libremente la transferencia de fondos al extranjero, es 
probable que también se debería deducir una parte del 
beneficio que representarían los fondos de la empresa. 

Se observa, por lo tanto, que en esta nueva situación 
una modificación del precio de venta de la varilla para 
hormigón modificaría el valor del proyecto para la 
economía nacional: un aumento del precio, por haber 
aumentado la protección o por aplicarse cuotas, se 
traduciría en un aumento de las ganancias de los accio- 
nistas extranjeros que podrían transferirlas al exterior. 
En tal caso, un cambio en el precio no dejaría de tener 
consecuencias. Esto es, con frecuencia, lo que realmente 
ocurre en muchos proyectos industriales, en que los 
inversionistas extranjeros se benefician de una protec- 
ción elevada en un mercado interior y transfieren sus 
ganancias al exterior. 

Hipótesis de un subemplv mayor 

Con esta hipótesis, suponiendo, por ejemplo, que se 
aplica un precio de referencia de 0,33 a la totalidad de 
los salarios pagados, se obtienen los resultados que se 
indican en el cuadro 22. 

Cuadro 22 

BENEFICIO ACTUALIZADO DEL PROYECTO, EN LA HIPóTESIS DE UN 
SUBEMPLEO CONSIDERABLE 

(En miles de dólares) 

Tasas de 
actualización 
(Porcentaje) 

Beneficio del 
proyecto excluida 

la ventaja de 
la mano de obra 

Salarios a traba- 
jadores que estaban 

sin empleo 
Beneficio 

total del proyecto 

7 
10 
15 

—4.379 
-3.952 
—3.399 

2.2% 
1.732 
1.228 

-2.083 
-2.220 
-2.171 
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Se comprueba que, incluso teniendo en cuenta esta 
ventaja, no llega a justificarse el proyecto en la hipótesis 
de que los accionistas sean nacionales. 

Incluso la adopción de un precio de referencia nulo 
para la mano de obra no bastaría para justificar el 
proyecto. 

CONCLUSIóN GENERAL 

El proyecto que se considera no permite producir 
varilla para hormigón en condiciones económicas satis- 
factorias, dado lo reducido del mercado. 

Un nuevo examen del proyecto a nivel técnico per- 
mitiría quizá reducir ciertas inversiones iniciales, o prever 
una renovación menos rápida del equipo, insuficiente- 
mente utilizado durante los diez primeros años. Pero no 
es de esperar que con estas medidas se consigan grandes 
mejoras. 

La venta para la exportación parece poco posible. En 
efecto, el costo marginal de producción es, por lo 
menos, igual a 100 dólares por tonelada, mientras que 
el precio, excluidos los derechos aduaneros, es de 
160 — 56 = 104 dólares. Habida cuenta del costo de trans- 
porte, la venta de exportación sólo podría realizarse con 
pérdidas, excepto a los países del interior del continente, 
en los que el mercado siguí, siendo muy limitado. 

Parece, pues, que el proyecto, en su forma actual, 
deberá abandonarse mientras el mercado nacional no 
alcance un volumen suficiente, que permita desde un 
principio una mejor utilización de la capacidad de produc- 
ción. Podría ser necesario aguardar unos diez años, 
según el estudio de mercado. 

El método utilizado en este caso equivale, poco más 
o menos, al de los precios y costos «de referencia», 
recomendado con frecuencia, que consiste en adoptar: 

a) Para la mano de obra, su costo para la economía 
nacional; por lo tanto, sería preciso reducir en 
una tercera parte los salarios y prestaciones del 
personal de la planta siderúrgica para adoptar 
una hipótesis que concuerde con la que se ha 
seguido aquí; 

b) Para los bienes y servicios que pueden ser objeto 
de comercio internacional (en este caso, varilla 
para hormigón, chatarra, combustible, etc.), su 
precio internacional puestos en la frontera; 

c) Para los otros bienes y servicios (en este caso, 
energía eléctrica, ciertos gastos generales, etc.), 
el costo de los factores que contribuyen a su 
producción, calculados del mismo modo que 
anteriormente. 

Ilustraremos sumariamente el método de los precios 
de referencia, sin basar el razonamiento en las cuentas 
detalladas y los valores actualizados totales, sino en los 
valores referidos a la tonelada de varilla para hormigón. 
Tomando valores representativos de los años 6 a 10, 
y haciendo algunas hipótesis adicionales sobre ciertas 
partidas de gastos, se obtiene el cuadro siguiente: 

Precios 
observados 
(Dolutesi 
tonelada) 

Precios de 
referencia 
(Dólares/ 
tonelada) 

Un divisas 
(Dólares! 
tonelada) 

Ingresos: 160 

Gastos: 

Salarios y prestaciones 15 
Chatarra    40 
Energía eléctrica  20 
Combustible  4 
Otros gastos  21 
Gastos generales  20 
Intereses  5 
Amortizaciones  12,5 
Impuesto  6,8 

Total de gastos 144,3 

Utilidades 15,7 

104 104 

10 — 
40 40 
10 10 
3 3 

20 12 
20 11 
5 5 

12 9 

120 90 

-16 14 

A los precios de referencia, los ingresos son, pues de 
104 dólares por tonelada y los gastos de 120 dólares por 
tonelada, por lo que la colectividad nacional sufre una 
pérdida de 16 dólares por tonelada de varilla para 
hormigón. Esta pérdida se distribuye como sigue: 

En beneficio de los accionistas de la planta side- 
rúrgica +15J 

En detrimento del Tesoro, sólo por la pérdida de 
los derechos de aduana: 104—160 = —56,0 

En beneficio de los otros agentes económicos: 
144,3-120= +24,3 

Total   -16,0 

Se supone que las discrepancias entre los precios 
observados y los precios de referencia reflejan las trans- 
ferencias de ingresos entre los diversos agentes econó- 
micos nacionales. Abstracción hecha de las diferencias 
en la apreciación de estas discrepancias, por una parte, 
y de estas transferencias, por otra, viene a ser, pues, 
equivalente evaluar la rentabilidad para la economía 
utilizando los precios de referencia o sumando a los 
ingresos de la empresa (a los precios observados) las 
diferencias de ingresos de los agentes económicos. 

La pérdida para la economía de 16 dólares por tone- 
lada se descompone, por otra parte, en un costo en 
moneda nacional de 120 — 90 = 30 dólares por tonelada, 
y una ganancia en divisas de 14 dólares por tonelada. 
Esto ocurre, si se adoptan para las importaciones y ex- 
portaciones precios de referencia iguales a los precios 
observados. 

En efecto, se supone que el tipo de cambio vigente 
refleja exactamente el valor de la moneda nacional con 
respecto a las monedas extranjeras. Si se supusiera, por 
ejemplo, que la moneda nacional está sobrevalorada en 
un 20%, el valor de la producción que sustituye a una 
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importación debería aumentar, desde el punto de vista 
economico, en un 20%. Del mismo modo, se debería 
aumentar en un 20°o el costo económico correspon- 
diente a las importaciones directas e indirectas del 
proyecto, así con.o a las exportaciones a que se renuncia 
al realizar el proyecto (chatarra local, combustible, 
etc.). Los cálculos podrían realizarse sin dificultad sobre 
las cuentas detalladas y los valores actualizados. En 
forma más somera, se puede ver une cada precio de 
referencia del cuadro precedente experimentaría un 
aumento igual al 20% de su parte en divisas (cifra de 
la última columna a la derecha). La pérdida para la 
economía nacional, míe anteriormente era de 16 enfr- 
iares por tonelada, se reduciría en un 20% de 14 dólares, 
o sea, 2,8 dólares, lo míe supondría, en última instancia, 
una pérdida para la economía de 13,2 dólares por 
tonelada. Por lo tanto, se ve que en este caso el resul- 
tado es poco sensible al precio de referencia de las 
divisas. Sería preciso una sobre-valoración de la moneda 
nacional en más del UX)°0 para que quedaran otra vez 
en tela de juicio las conclusiones precedentes. 

En conclusión, el proyecto de planta siderúrgica 
seguiría siendo muy desfavorable para la economía 
nacional, incluso si se adoptaran hipótesis relativamente 
optimistas respecto a los puntos siguientes: 

Los precios mundiales de la varilla para hormigón 
y de la chatarra; 
El nivel del empleo; 
La paridad de la moneda. 

Sin embargo, como se ha observado, este proyecto es: 
Muy ventajoso en sí mismo (tasa de rentabilidad: 
25%); 
Muy ventajoso para sus accionistas; 
Muy ventajoso respecto a la balanza de pagos; 
Creador de empleo (del orden de las 300 personas, 
a ritmo normal, pan; una inversión inicial de 4 millo- 
nes de dólares o de 5 millones si se incluye la amplia- 
ción de la central). 
Los dos últimos criterios enunciados, que con fre- 

cuencia se utilizan para juzgar el interés que presenta 
un proyecto para un país, no han de hacer olvidar 
nunca que es preciso tener en cuenta los costos corres- 
pondientes. En el caso estudiado, la realización del 
proyecto significaría que: 

a) Ganar un dólar en divisas costaría alrededor de 
dos dólares a la economía (una entrada en divisas 
de 14 dólares por tonelada, para un gasto en 
moneda nacional de 30 dólares por tonelada); 

b) Crear un puesto de trabajo costaría a la economía 
10.000 dólares en valor actual (a la tasa del 10%) 
o, dicho de otro modo, pagar un dólar de salario 
adicional costaría 2,2 dólares a la economía 
nacional (relación entre 1.770.000 dólares de 
salarios adicionales y la pérdida actualizada de 
3.952.01X) dólares, a la tasa del 10%). 

Así pues, este ejemplo muestra las precauciones con 
que se han de utilizar los criterios sencillos (efectos sobre 
la balanza de pagos y el empleo). 
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EL DESARROLLO INDUSTRIAL 

LA IMPORTANCIA DE LA INDUSTRIA, esto es, la transfor- 
mación de un producto en otro, en el desarrollo econó- 
mico explica el prestigio otorgado al desarrollo indus- 
trial por los países en desarrullo. Varios factores explican 
la acción motriz de la industria : la menor elasticidad del 
consumo de productos agrícolas que de productos 
industriales; la autofinanciación más abundante en la 
industria, que en la agricultura, pues aquella no depende 
de las contingencias climáticas y demuestra una capacidad 
inagotable de innovación; y la índole misma tic la 
industria que le permite darse trabajo a sí misma (con- 
sumo de productos intermedios) tanto o aun más i]ue 
para el consumo final, lo que se refleja en el cuadro de 
intercambios intcrindustriales. Sin embargo, la alterna- 
tiva de agricultura o industria es falsa, ya que en realidad 
ambos sectores han de apoyarse mutuamente. 

Toda empresa industrial resulta de la conjunción de 
cuatro factores: 

a) Una demanda que satisfacer, ya que la producción 
no tiene razón de ser si no se consume; la relación 
entre estos dos términos es, por otra parte.recíproca, 
ya que, si la demanda estimula evidentemente 
la producción, la industria, a su vez, estimula la 
demanda con su distribución de ingresos, su 
consumo de productos intermedios y sus nece- 
sidades de bienes de capital; 

b) Una técnica de transformación; de ahí la impor- 
tancia del fenómeno de evolución tecnológica y de 
la obsolescencia, asi como de la investigación 
aplicada ; 

* Kciumcii de un cuno Jado en 1970—1971. 

c) Medios de producción: 
i) Elementos de producción ile mantenimiento, 

de gestión; y, por consiguiente, recursos 
financieros, esto es, capital, para adquirirlos; 

ii) Recursos humanos, de diversos niveles; por 
consiguiente, formación profesional y apor- 
taciones del exterior (migraciones, con todos 
los problemas que involucran) ; 

iii)   Materias primas que transformar; 
iv) Otros factores de producción, el principal 

de los cuales es la energía; 
d) Una renubilidad, que surge del empleo de los 

otros tres factores y ha de ser evaluada en tér- 
minos del empresario y en términos de la colec- 
tividad. 

Los productos, al igual que los seres vivientes, nacen, 
viven más o menos tiempo, y mueren; así. en la evolu- 
ción de una rama industrial se pueden distinguir cuatro 
fases sucesivas: crecimiento (más del 10%), expansión 
rápida (del 7 al 10%), expansión normal (al ritmo 
general de la economía) y decadencia. Según cual sea 
la fase, varían considerablemente el número de empresas, 
la organización de la profesión, la dirección de la em- 
presa, la importancia de las inversiones y de las amortiza- 
ciones y los precios de costo y de venta. Según sea el 
lugar que ocupen en estas diversas fases, las industrias 
pueden clasificarse en industrias de avanzada (estimula- 
doras), industrias modernas (estimuladas) e industrias 
tradicionales (anticuadas). El progreso técnico actúa de 
continuo para suministrar nuevos medios de produc- 
ción y nuevos productos, mediante la «innovación» y, en 
particular, la «innovación a fondo», que cambia radical- 
mente la estructura de la producción haciéndola pasar 
de una edad a otra del desarrollo. Un nuevo «polo de 
desarrollo» se caracteriza por una innovación a fondo 
y por las unidades motrices que derivan directamente 
de esta. 
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ESTRATEGIA DEL DESARROLLO INDUSTRIAL 

Elementos de la estrategia 

Los problemas que se plantean a los encargados del 
despegue industrial son: ¿cómo invertir (inversiones de 
índole fuerte o débilmente capitalista)? ¿en qué sectores 
conviene invertir (industrias básicas o de bienes de con- 
sumo)? ¿cómo deben escalonarse en el tiempo las 
inversiones? -habida cuenta de que la industrialización 
no consiste en una simple yuxtaposición de industrias, 
sino en la creación de relaciones complementarias que 
lleva consigo un proceso acumulativo. 

En términos generales, se considera que las industrias 
de productos intermedios y las que fabrican los bienes 
de capital necesarios para ello constituyen el factor 
motriz de la industrialización. A menudo, su realiza- 
ción constituye unu anticipación audaz y tropieza con 
dificultades de instalación; pero sus ventajas no son 
menos considerables, consistiendo la principal de ellas 
en su gran posibilidad de acumulación de capital. 

Para que haya industria hace falta una técnica; en la 
elección de una técnica, cuando tal elección es posible 
(aunque siempre será preciso una adaptación en función 
de los factores de producción locales), han de considerar 
variantes múltiples : 

a) ¿Utilización de material antiguo y mucha mano 
de obra o utilización de material moderno y poca 
mano de obre? 

b) ¿Especialización del país en determinadas ramas 
industriales o tentación de hacer de todo un poco? 

En la práctica, los Estados se pueden clasificar en tres 
categorías: de vocación industrial limitada, de vocación 
industrial clara y de grandes posibilidades industriales. 
La elección técnica variará de una categoría a otra de 
países. Ella no debe limitarse a la industria propiamente 
dicha, sino que ha de tener en cuenta las necesidades de 
infraestructura. 

El crecimiento continuo de la industria aparece a 
partir de cierta dimensión y de cierta diversificación del 
sector por la acción del factor «multiplicador y del 
factor «acelerador», que lleva consigo un proceso acumu- 
lativo de ingreso, de ahorro y de inversión, por las 
«economías externas» que surgen cuando las utilidades 
de una producción se ven afectadas por las acciones de 
otro productor, y por las «economías de escala» que 
hacen bajar el costo unitario de producción a compás 
del crecimiento de la empresa. 

Estrategias posibles 

La «industrialización por sustitución de importo- 
dones» se basa en la idea de que el proceso de indus- 
trialización no puede comenzar sino por los sectores que 
venden a la demanda final, puesto que no existe un 
mercado de bienes intermedios; para continuar gradual- 
mente, remontándose hacia productos intermedios cada 
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vez menos elaborados. En la práctica, este método de 
industrialización tropieza con ciertas dificultades y llega 
rápidamente a sus límites. 

La «industrialización por valorización de los recursos 
locales» reconoce que, por no existir el mercado de 
bienes intermedios, convendría buscarlo on el exterior, 
esto es, exportar, a condición de favorecer a industrias 
que ejerzan alguna repercusión interna, y no a activi- 
dades «enclavada: ». Esta política no da siempre los 
resultados apetecidos. 

El examen de los cuadros de intercambios inter- 
sectoriales permite ver que el grado de interdependencia 
de las distintas industrias varía considerablemente, y de 
ahí el concepto de «industrias claves», que son las que 
maximizan el mencionado efecto de repercusión. La 
estrategia adoptada es, pues, la de unas «industrias in- 
dustrializadoras», la cual requiere, sin embargo, ciertas 
condiciones de ordenación del medio social y político 
así como una consideración del tamaño del país (o sea, 
una política económica regional). 

Los «traslados de industrias» son preconizados por 
los que piensan que los países industrializados abando- 
narán paulatinamente ciertas partes de sus actividades 
industriales tradicionales, o que ciertas industrias no 
pueden funcionar más que a escala mundial. En ambos 
casos, los centros de decisión de diversos tipos de indus- 
trias podrán localizarse en los países en desarrollo, si se 
toman gradualmente las medidas necesarias para ello 
(subcontratación, participación en las decisiones, etcé- 
tera). 

El recurso a las «industrias de avanzada», con el con- 
siguiente salto tecnológico, tiene el objetivo de participar 
en el despegue de las nuevas tecnologías, más bien que 
intentar una difícil carrera para dar alcance a tecnologías 
que ya son de uso industrial. El empleo sistemático de 
este método, que, por lo demás, puede dar buenos 
resultados, entraña el riesgo de ocasionar traumatismos 
sicológicos, desarticulación económica y cargas finan- 
cieras y sociales, con la decepción consiguiente. 

La industrialización basada en «empresas pequeñas y 
medianas», parte de la comprobación del papel conside- 
rable que desempeñan dichas empresas en todo el 
mundo. Su desarrollo requiere una política económica 
y un respaldo muy especiales, mediante los cuales pueden 
alcanzarse resultados alentadores. El recurso a las arte- 
sanías y a las «industrias familiares» también parece 
ofrecer posibilidades reales, pero limitadas. En realidad, 
esta política no debe ser exclusiva de una industrializa- 
ción por grandes unidades, ya que el desarrollo manu- 
facturero de un país exige fábricas de todos tamaños, 
vinculadas entre sí por relaciones complementarias. 

Aspecto espacial 

Como el espacio geográfico no es homogéneo —ya 
que la distribución de la población, de las posibilidades 
y de las restricciones determina la aparición en él de 



puntos fuertes y de puntos débiles - las empresas indus- 
triales deberán tener en cuenta una serie de factores de 
localización más o menos determinantes (transportes, 
disponibilidad de factores de producción, facilidades de 
diversa índole). En efecto, cierto tipo de industrias 
están viculadas a un determinado lugar, otras pueden 
localizarse con entera libertad, y otras podrán ser locali- 
zadas una vez optimizados los costos de los factores de 
producción. Se pueden seguir dos políticas «de ordena- 
ción territorial»: o bien apoyarse sobre los puntos fuertes 
del territorio, lo que es el desarrollo por «polos de- 
crecimiento»; o bien favorecer los puntos ¿óbiles para 
que vayan saliendo d, su retraso, lo que es el «desarrollo 
regional armonizado», con consecuencias económicas 
y humanas divergentes debido a que los efectos de la 
empresa pueden variar en función de su localización. En 
muchos casos, convendría también tener en cuenta la 
estrechez de los marcos nacionales y prever una coopera- 
ción entre Estados vecinos. 

LA PROGRAMACIóN INDUSTRIAL 

Elaboración de una estrategia apropiada 

Cada país constituye un caso distinto que varía en 
función del tiempo; por consiguiente, la estrategia que 
se adopte no puede ser simple ni escogerse en función 
de opciones teóricas, sino que ha de ser compuesta 
y fundarse en las necesidades dadas de un momento 
dado. La creación de industrias no es un fin en sí mismo, 
sino un medio para elevar o! nivel de vida y cambiar el 
modo de vida. Deberá, pues, estar integrada, mediante 
una «programación industrial» que tenga en cuenta no 
sólo la industria sino también su ambiente (enseñanza, 
formación técnica, vivienda, etc.), dentro de una «plani- 
ficación global» que ponga en evidencia las consecuen- 
cias de las distintas opciones y asegure la coherencia de 
todos los objetivos que se persiguen. En la elaboración 
de la estrategia y en la formulación del plan que traducirá 
esa estrategia, la elaboración de un «modelo de creci- 
miento» a largo plazo constituye la primera etapa, en 
que se definan las estructuras económicas, sociales y polí- 
ticas necesarias para que sea posible un proceso de 
crecimiento generalizado, y gracias a la cual se pueden 
orientar, coordinar y jerarquizar los programas de inter- 
vención públicos y privados. La segunda etapa consiste 
en elaborar, a partir del modelo de crecimiento, un plan 
más detallado y preciso de desarrollo global a plazo 
medio. La tercera etapa está constituida por la ultima- 
ción del programa de industrialización, que incorporará 
los objetivos fijados en el plan general y los medios 
elegidos en función de la estrategia de industrialización 
adoptada. 

El proyecto de inversión 

La realización de la estrategia y de la política de indus- 
trialización, a través del programa de industrialización 

y de sus objetivos, se lleva a cabo mediante la ejecución 
de proyectos. Los proyectos pueden definirse como un 
conjunto de medios aplicados de manera coordenada 
para la consecución de un objetivo de desarrollo econó- 
mico, como un conjunto de estudios técnicos, económi- 
cos, financieros y humanos que definen lo que cada cual 
ha de hacer para el logro de un determinado fin. El 
estudio de los proyectos plantea tres problemas: su 
evaluación, ya que el esfuerzo que se pide al realizador 
del proyecto debe ser inferior al resultado obtenido 
(validez del proyecto) ; la opción entre proyectos incom- 
patibles, para adoptar la variante más ventajosa; la 
prioridad entre proyectos compatibles, si los medios 
financieros son insuficientes para asegurar la realización 
de todos ellos. Para tener la seguridad de que el proyecto 
ha sido estudiado bajo todos sus aspectos, para poder 
armonizar su ejecución por entidades distintas y para 
controlar los resultados obtenidos, es necesario establecer 
un historial del proyecto, conforme a un esquema lo 
suficientemente preciso y completo. 

Métodos de evaluación de un proyecto 

El punto de vista será distinto según que se trate del 
empresario, que se interesa por la validez del proyecto 
y que ha de encarar una opción, o de la colectividad, que 
ha de tener en cuenta asimismo el orden de prioridades. 

En la empresa, el cálculo económico comienza por la 
evaluación del proyecto x base del equilibrio financiero 
del mismo, de los resultados que podrá producir al 
máximo de su capacidad y de sus costos unitarios en 
relación con la competencia. Para tener en cuenta las 
épocas diferentes en que se producen los gastos y los 
ingresos, se procede a la «actualización» que da el «valor 
actualizado» calculado en función de una «tasa de actuali- 
zación». Esta actualización permite efectuar compara- 
ciones entre proyectos -lo que justifica la opción, 
aplicando, por ejemplo, las nociones de: 

— «Pkzo de amortización», que es el número de 
años que se necesitan para que la suma de ingresos 
actualizados supere a la suma de gastos; el «tiempo 
de recuperación» expresa esta misma idea, pero 
sin actualización; 

— «Ganancia relativa a su valor actualizado», que, 
con respecto a cada proyecto, es la relación entre 
las utilidades brutas actualizadas y el desembolso 
inicial; 

— «Tasa de rentabilidad», que es la tasa de actualiza- 
ción a la cual la utilidad actualizada se hace igual 
a cero. 

Desde el punto de vista de la colectividad, se trata de 
escoger entre las variantes, y, luego, de fijar la fecha de 
realización, teniendo en cuenta las limitaciones existentes 
(capitales, mano de obra, etc.) y esforzándose por maxi- 
mizar ciertas funciones que traducen la satisfacción 
colectiva (que no se reduce a la ganancia monetaria). Los 
efectos de una inversión difieren según el medio; lo que 
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le da su eficacia, no son sólo sus efectos primarios directos 
—contribución directa del proyecto al ingreso nacional — 
sino también sus efectos primarios indirectos —aumento 
de los ingresos en los sectores directamente relacionados 
con dicho sector por vinculaciones tecnológicas direc- 
tas— y, por último, sus efectos secundarios, que resultan 
del empleo de los ingresos adicionales así obtenidos. Tales 
efectos mecánicos quedan completados por efectos de 
aceleración, efectos sobre los precios, efectos de reper- 
cusión, consecuencias perjudiciales y efectos de índole no 
comercial (salud, economía de tiempo, efectos sicológi- 
cos). Si, teóricamente, puede parecer sencillo evaluar 
dichos efectos con referencia a un óptimo colectivo, en la 
práctica ningún método permite calcular dicho óptimo; 
lo que conduce a relacionar los efectos de uní inversión 
con cada uno de los objetivos que la nación ^ haya 
fijado; la opción dependerá, en este caso de cierto número 
de criterios que se pueden distribuir en dos categorías : 

a) Los relativos al proyecto en sí : rentabilidad finan- 
ciera, costos y beneficios sociales, etcétera ; 

b) Los relativos a la asignación de recursos: capital 
por cada unidau de producto, tasa marginal per 
capita de rcinversión, por habitante, contribu- 
ción marginal al crecimiento, productividad mar- 
ginal social, etcétera. 

REALIZACIóN DE LOS PROYECTOS INDUSTRIALES 

La promoción industrial 

El proceso de industrialización es la resultante de la 
realización de una serie de proyectos industriales: la 
promoción de dichos proyectos diferirá según que la 
propiedad y el control estén en manos del Estado o en 
manos de personas o empresas privadas: 

a) En cuanto a los que son de propiedad del Estado, 
la promoción consistirá en definir un mecanismo 
adecuado para la identificación, la elaboración y la 
realización del proyecto, cuyo valor dependerá 
de la calidad de los agentes y de la regularidad de 
funcionamiento de los organismos públicos (finan- 
ciación, política industrial, etcétera) ; 

b) En cuanto a los que son de propiedad privada, 
hará falta toda una serie de medidas para decidir 
a los inversionistas, los que podrán ser industriales 
extranjeros, industriales establecidos en el país, 
capitalistas locales, artesanos, etc. Esas medidas 
pueden referirse a preinversión, protección, finan- 
ciación, capacitación profesional, etc. Existen para 
ello diversos sistemas: centros de desarrollo indus- 
trial, centros de promoción de las inversiones, 
asistencia a nivel de la preinversión, búsqueda de 
inversionistas, etcétera. 

La promoción industrial reviste un carácter nacional, 
aunque ello no implica que haya de correr exclusiva- 
mente a cargo de la administración pública. A menudo 

conviene separar la parte de opción y decisión (aspecto 
normativo — organización y supervisión) de la parte de 
reunión de los elementos escogidos y actividades que den 
curso a las decisiones (aspecto de preparación y de 
explotación promoción y osti. mio). Un organismo 
de promoción más o menos autónomo presenta múl- 
tiples ventajas para estimular a las empresas nuevas o 
para prefeccionar a las existentes; pero plantea dos series 
de problemas- su grado de dependencia respecto al 
ministerio de industria del país; el grado de autonomía 
que deja a las distintas "nidades especializadas que habrá 
de crear para proporcionar los diversos servicios indus- 
triales que de él se esperan. 

Servicios industriales 

Ninguna empresa industrial, ni siquiera en los países 
desarrollados, se basta completamente a sí misma, sino 
que necesita recurrir a la ayuda exterior (financiación, 
estudios técnicos, etc.). Esta dependencia resulta aun más 
acentuada en los países en desarrollo, que necesitan 
disponer de una gama completa de servicios industriales 
cuya creación no puede dejarse al azar sino que ha de 
formar parte del plan de desarrollo industrial. Tales son: 

Instituto de tecnología; 
Oficina de normalización, de metrología y de control 

de calidad ; 
Centro de información industrial; 
Servicios de asesoramiento industrial ; 
Protección de la propiedad industrial ; 
Cooperativas industriales; 
Ferias y exposiciones; 
Sectores industriales. 
Si el Estado se ve en la necesidad de desempeñar un 

papel preponderante en la creación de los servicios in- 
dustriales, conviene que les deje cierta flexibilidad y haga 
participar en ellos al sector privado interesado. 

La financiación 

La financiación se apoya a la vez en recursos internos 
y externos; estos últimos no pueden asegurar por sí 
solos el desarrollo industrial : la correlación entre ambos 
tipos de recursos no se limita, por otra parte, a la inver- 
sión, sino que se extiende igualmente al funcionamiento 
y a sus consecuencias, que tienen repercusiones sobre la 
balanza de pagos. 

La financiación interna se apoya en el ahorro de las 
unidades familiares, que conviene encauzar hacia las 
instituciones financieras; el ahorro de las empresas, cuya 
reinversión local debe ser fomentada, y el ahorro público, 
que desempeña un papel determinante. Diversas técnicas 
facilitan la movilización de los recursos internos: institu- 
ciones especializadas en financiación industrial (sociedades 
de inversión, bancos de desarrollo), bancos comerciales, 
otras instituciones financieras (cajas de ahorro, etc.), 
bolsas de valores, etcétera. 
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La financiación exterior sirve de complemento al 
ahorro interno y aporta divisas para la inversión y la 
explotación: por una parte, corrientes de capitales 
privados extranjeros atraídos por la existencia de pro- 
yectos bien concebidos, que son conocidos de los 
financieros, por una política de fomento industrial y por 
las garantías otorgadas por el Estado receptor; y por 
otra, asistencia financiera pública tanto bilateral como 
multilateral. 

La financiación de la pequeña industria requiere solu- 
ciones especiales. Se presenta, por lo demás, como un 
aspecto de un conjunto de problemas planteados por la 
creación, modernización y crecimiento de empresas de 
pequeñas diiw nsiones; por lo que las medidas financieras 
habrán de set integradas en un programa global de 
asistencia. 

su propio función.-miento introducirá elementos per- 
turbadores. 

La ayuda del Estado al desarrollo industrial puede ir 
más allá de las actividades de fomento y de la organiza- 
ción de servicios industriales, mediante la concesión de 
ventajas fiscales, reglamentarias y económicas, la protec- 
ción a las industrias nacientes, la for-nación profesional 
y la legislación industrial. 

El sector industrial público existe para favorecer la 
aplicación de la política industrial; pero, sin dejar de ser 
fiel a su misión, debe conservar cierta autonomía y actuar 
en tal forma que limite sus gastos de fondos públicos, 
aportando más bien, a ser posible, beneficios. Conven- 
dría que todos los Estados en desarrollo aplicaran una 
política bien concebida en materia de empresas del 
sector público. 

Los poderes públicos y ¡a industrialización 

En la industrialización intervienen tres sectores: el 
Esudo, con una doble función (de decision y de control 
por una parte, de asistencia y de fomento por otra), el 
sector público y el sector privado. De ello se desprende 
la necesidad de coordinar las actividades, lo que será 
tanto más útil, cuanto que cada uno de dichos sectores 
se compone de unidades más pequeñas de reacciones 
variables, lo que requiere, a su vez, cierta coordinación 
interna. 

El Estado en cuanto guardián del interés nacional, 
fija las reglas, define la índole y la importancia de los 
medios que se utilizarán y controla su realización. Con- 
viene pues, que el Estado unifique la política de sus 
diferentes servicios, atienda a que sus decisiones ordina- 
rias no contravengan a dicha política, y no olvide que 

ADMINISTRACIóN DE LA INVERSIóN 

No todo termina con la realización de un* inversión 
industrial. La evaluación de los resultados y su compara- 
ción con las previsiones hecha., ofrece la posibilidad de 
introducir, en su caso, las rectificaciones que hagan falta, 
y es una fuente de enseñanzas para futuras inversiones. El 
diagnóstico de los resultados se efectúa tradicionalmentc 
según la contabilidad, y concretamente según el balance 
y la cuenta de explotación de la empresa debidamente 
verificados. La inversión de capital realizada y la cuenta 
de caja proporcionarán ya ciertas indicaciones útiles sobre 
la gestión. El diagnóstico de gestión se basa en el análisis 
de la política general de la empresa, de sus productos, del 
tipo de fabricación, de las condiciones de explotación del 
mercado, de la distribución de las inversiones y de la 
política de personal. 

Techniques quantitatives de ¡a planification 

por Roland OLIVIER 

Publicado por h Secretaría de Estado para Asuntos Extranjeros, París, 1970. (480 páginas) 

ESTA OBRA SE ESCRIBIó por encargo de la Secretaría de 
Esudo para Asuntos Extranjeros para uso de los países 
en desarrollo. En un afán eminentemente práctico, 
presenta las técnicas de planificación general y de pro- 
gramación más corrientes, dejano intencionadamente 
de lado ciertas otras técnicas utilizadas a veces por la 
Oficina de Planificación, las cuales, sin embargo, en 
muchos casos y en particular en los países en desarrollo, 
son más aplicables a los problemas de la empresa que 
a los de la nación. 

Ciñéndose primero a una rápida descripción de la 
lógica del Plan, y luego a la presentación de las técnicas 

de coherencia y de selección económica de los proyectos, 
este manual de planificación general se compone de 
tres partes. 

PRIMERA PARTE: 

PROCESO LóGICO DE LA PLANIFICACIóN 

A grandes rasgos, los objetivos generales del desarrollo 
se pueden clasificar en tres categorías (si se dejan de lado 
los aspectos de seguridad, prestigio, etcétera) : 

Búsqueda de una mayor independencia ; 
Búsqueda de una mejor distribución; 
Búsqueda de un mayor bienestar. 
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Los proyectos deberán seleccionarse en función de 
estos objetivos generales y de las diversas limitaciones 
existentes. En los países desarrollados, los proyectos, 
siempre numerosos, son iniciados por dos categorías de 
agentes : a) los empresarios, para los proyectos del sector 
privado; b) los ministerios técnicos, para los proyectos 
del sector público. Por el contrario, en los países en 
desarrollo los proyectos son a menudo poco abundantes, 
a consecuencia de la debilidad del sector privado o de 
cierta falta de personal altamente calificado en los 
ministerios técnicos. Por consiguiente, la Oficina de 
Planificación, si desea dispone de proyectos para ela- 
borar un programa, deberá ayudar a los empresarios 
y ministerios en la elaboración de proyectos o incluso 
emprenderla por sí misma. 

El planificador debe, pues, comenzar por verificar la 
existencia tanto de una serie de objetivos coherentes 
a mediano y a largo plazo como de una lista de proyec- 
tos que, en principio, se integran todos en los objetivos 
enunciados, y algunos de los cuales se estudian detallada- 
mente y se presentan en forma de planes de operación. 
En caso de insuficiencia, el planificador deberá afanarse 
por definir los objetivos y por hacer que surjan pro- 
yectos. 

El planificador deberá, a continuación, combinar los 
distintos proyectos para establecer un programa a .orto 
plazo, por ejemplo, de dos o tres años, que respete a la 
vez el equilibrio presupuestario y los objetivos del Plan. 

Ni qué decir tiene que los agentes económicos deberán 
ser impulsados a la realización de los objetivos señalados, 
mediante cierto número de medidas ejecutivas que 
planteen problemas donde la opción resulte difícil. 
Dichas medidas pueden ser de información, de incitación 
o de autoridad y asistencia. 

Por último, el planificador tendrá que evaluar las 
desviaciones con respecto a los objetivos fijados, anali- 
zarlas, sacar consecuencias y ajustar los programas ulte- 
riores y las medidas que les acompañan, en función de la 
experiencia así adquirida. 

SEGUNDA PARTE: 

TáCNICAS DE PREVISIóN Y DE PROYECCIóN 

En esta segunda parte, esencialmente técnica, se dedica 
bastante espacio a las demostracione: matemáticas. Em- 
pieza con un estudio general de los distintos métodos, 
empíricos y matemáticos, utilizados en materia de pre- 
visión y de proyección. Si bien siempre resulta posible 
prever el futuro en función de leyes sacadas de la expe- 
riencia, las previsiones y proyecciones (o previsiones en 
las que la intervención del hombre es más «volunta- 
rista») deben tener en cuenta el marco y las condiciones 
en que dichas leyes tienen validez. 

Toda planificación económica y social comienza con 
un análisis demográfico serio, seguido de proyecciones 
a largo y aun a muy largo plazo. Se da aquí considerable 
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importancia al estudio de las previsiones demográficas 
que permiten deducir diversas consecuencias referentes, 
en particular, a las distintas necesidades de la población 
en el futuro (alimentación, vivienda, enseñanza, salud, 
empleo, etcétera). 

Las estadísticas demográficas y los cuadros y curvas 
que se dan como ilustración se han tomado de economías 
tanto desarrolladas como en vías de desarrollo, y tratan 
de poner de relieve las diversas correlaciones que se dan 
entre la situación económica y el comportamiento demo- 
gráfico de las poblaciones. 

Una vez establecidas estas primeras previsiones, lo 
propio será comenzar por fijar la atención en magnitudes 
puramente económicas, tales como el volumen de la 
producción o del consumo, a fin de medir los valores 
de la producción o del consumo por habitante, que 
traducen la productividad o el nivel de vida medio de la 
población. 

Presentamos las magnitudes económicas, en las formas 
clásicas de la contabilidad nacional, en cuadros del 
equilibrio de recursos y gastos y en cuadros de intet- 
cambios intersectoriales. Una demostración original, a 
partir de un cuadro económico especial, conduce, por 
proyección de los elementos de dicho cuadro sobre uno 
o dos planos, a la forma de recursos y gastos o a la del 
cuadro de intercambios entre agentes. 

Pero las magnitudes económicas no están solamente 
entrelazadas por relaciones contables de equilibrio. Exis- 
ten también relaciones de interdependencia, de mayor o 
menor valor estadístico, que son precisamente las que se 
utilizan para efectuar las previsiones y las proyecciones. 
Por ejemplo: 

El caso de las empresas: 
El consumo de bienes intermedios es proporcional 
a la producción (coeficiente de compra). 

El caso de las unidades familiares : 
El consumo de las unidades familiares es función 
lineal de su ingreso (propensión marginal al con- 
sumo). 

Los cuadros prácticos permiten comprender, mejor 
aun que las fórmulas, la utilidad de los coeficientes que 
vinculan magnitudes entre sí. 

Las proyecciones económicas que se apoyan sobre el 
análisis del pasado y sobre las previsiones demográficas 
adoptadas deben, pues, describir situaciones futuras 
coherentes, a partir de determinados objetivos políticos. 

Resulta evidente que los cálculos deberán apoyarse 
sólidamente sobre los datos concretos para tener lo más 
en cuenta posible las posibilidades locales y los fines 
que se persiguen. Por ello, la Oficina de Planificación 
deberá establecer, en colaboración con los servicios 
técnicos, sus «objetivos de evolución», tratando de con- 
firmar los resultados así conseguidos por medio de com- 
paraciones internacionales que pueden, en algunos casos, 
servir de regla general para el desarrollo. 

En la práctica, la proyección del ingreso aunque sea 
aproximada, es indispensable para proceder en seguila 
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a proyecciones más detalladas: ya que la oferta depen- 
derá de la demanda que, a su vez, está estrechamente 
vinculada al ingreso. 

— Un ejemplo francés de perspectivas para 1965, 
establecidas hacia 1955—1956, constituye un 
enfoque realista del problema. Este método, que 
se concibe con facilidad en una economía de 
pleno empleo, resulta de difícil aplicación a países 
en desarrollo. 

— Las perspectivas para la economía de Túnez en 
1970 establecidas hacia 1958-1959, representan 
el segundo enfoque, de tipo más normativo: 
de 16 magnitudes que se escogieron, cuatro 
habían sido introducidas con criterio voluntarista. 
Estas cuatro magnitudes constituyen los objetivos 
que se trata de alcanzar y determinan, a través de 
un modelo sencillo, la situación que se desea 
alcanzar para el año límite del Plan. 

Esta eviluación aproximada de los ingresos permite 
hacer avanzar las demás proyecciones, y principalmente 
las de la demanda y la oferta. 

a) La demanda se obtiene directamente a partir de 
los ingresos, puesto que está ligada a ellos por 
relaciones de interdependencia. Aquí podemos 
ver con ejemplos concretos de demanda alimen- 
taria, de vivienda y de enseñanza, cuan variadas 
pueden ser las técnicas de proyección, lo que en 
otros términos significa que la utilización de 
dichas técnicas deberá adaptarse a las circuns- 
tancias especificas del caso. 

b) Una vez fijados los objetivos de utilización final 
a mediano plazo, resulta entonces posible evaluar 
los objetivos de la producción. Se estudian aquí 
las técnicas de utilización del cuadro de inter- 
cambios intersectoriales. El «modelo de insumo- 
producto» requiere coeficientes tecnoeconómi- 
cos que son presentados del modo más general 
posible. Se dan como ejemplo algunas aplica- 
ciones del modelo que pudieran resultar útiles al 
planificador (valor del trabajo o cantidad de 
energía contenida en un producto). 

Como no sólo se utilizan proyecciones a mediano 
plazo, pues la Oficina de Planificación se ve a menudo 
obligada, por múltiples razones, a elaborar macro- 
modelos de crecimiento económico, en esta obra se 
examinan algunos tipos formales de modelos de creci- 
miento. 

Además, pareció interesante presentar una aplicación 
de tales modelos a la evolución ex post de las economías 
norteamericana y japonesa desde finales del siglo XIX. 
El interés de estos ejemplos reside en que demuestran, 
con dos casos de éxito económico, que las evoluciones 
a largo plazo son por lo general muy lentas; tasas del 
2 al 3% de crecimiento anual de la producción o del 

consumo por habitante conducen, en efecto, al cabo de 
50 años, a resultados casi explosivos. 

TERCERA PARTE: 

TéCNICAS ECONóMICAS DE SELECCIóN. ANáLISIS DE LOS 

PROYECTOS DE INVERSIóN 

Las técnicas de selección económica del proyecto se 
estudian detalladamente según los dos enfoques clásicos 
de evaluación de proyectos: el del director del proyecto 
(que también puede llamarse el de la empresa) y el de la 
colectividad. 

Los criterios económicos de selección en A enfoque 
de la empresa son, ante todo, indicadores económico- 
financieros tales como el beneficio actualizado, el plazo 
de recuperación y la tasa de rentabilidad interna; por el 
contrario los criterios del enfoque de la colectividad 
revisten a menudo formas múltiples, para tener en 
cuenta los efectos del proyecto sobre la independencia 
nacional, sobre la distribución (entre individuos o entre 
regiones) y sobre la producción. 

Los efectos sobre la producción se miden con los 
mismos indicadores económico-financieros que en el 
enfoque de la empresa, pero esta vez en los cálculos se 
tienen más en cuenta el cuadro de conjunto y los efectos 
del proyecto sobre los diferentes agentes económicos. 

En particular, resulta ventajoso analizar de modo muy 
sistemático los efectos mecánicos del proyecto sobre la 
economía en su conjunto, distinguiendo los efectos 
vinculados a los gastos en bienes de capital y los efectos 
vinculados a la utilización de las instalaciones; distin- 
guiendo también los efectos del proyecto sobre las otras 
actividades económicas a que den lugar las vinculaciones 
tecnológicas y los efectos sobre los ingresos de las uni- 
dades familiares. En muchos casos, también será nece- 
sario medir los efectos del proyecto en un sistema de 
precios distinto del que existe en el mercado: en el texto 
se dan algunos ejemplos de tales sistemas. 

Después de estas indicaciones teóricas que constituyen 
tres capítulos de la obra se da una serie d: ejemplos: 

— En primer lugar, sobre la opción entre variantes 
de un mismo proyecto, habida cuenta de la 
mejor finalidad que se desee (perfeccionamiento 
de la producción rural), la mejor técnica (selec- 
ción entre vías de comunicación), la mejor 
localización (el caso de una fábrica de cemento), 
el mejor calendario de realizaciones (escaloña- 
miento en el tiempo de la construcción de varias 
presas). 

— Luego, sobre la evaluación propiamente dicha 
del proyecto dentro del enfoque de la colectivi- 
dad: análisis de los efectos de un proyecto, 
cálculo de la rentabilidad de una inversión en 
función de la financiación y, por último, in- 
fluencia de las medidas de asistencia del sector 
público sobre la rentabilidad de un proyecto. 
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Industrie et commerce dans quelques pays en voie de développement: 
une etude comparative 

por Ian LITTLE, Tibor SCITOVSKI y Maurice SCOTT 

(sf^maT ^ ^^ ^ D^"°lÌ0 de k °CDE P°r °xford Ul»verSity Press, 1970. 

ESTE LIBRO POSEE IMPORTANCIA considerable, por ofrecer 
un interesante análisis de las políticas seguidas desde 
hace 20 años para favorecer y organizar la industrializa- 
ción en ciertos países en desarrollo. Propone políticas 
nuevas para el próximo decenio y examina los obstáculos 
con que pudiera tropezar su aplicación. 

Los autores se inspiraron en estadios empíricos sobre 
la industrialización del Brasil, la India, México, el 
Pakistán, Filipinas y Taiwan, redactados por otros 
especialistas! y publicados ya separadamente. 

La obra que analizamos es fruto, pues, de la reflexión 
de nueve especialistas diferentes, que trabajaron para el 
Centro de Desarrollo de la OCDE entre 1965 y 1969. 

En el libro se sostiene que las políticas económicas 
y comerciales seguidas entre 1950 y 1970 por los seis 
países estudiados, estimularon la producción de bienes 
manufacturados más que la agricultura y la producción 
p¿:a el mercado interior más que las exportaciones. El 
desequilibrio en detrimento de la agricultura quedó 
corregido en parte por el mejoramiento de los rendi- 
mientos y la aplicación más enérgica de políticas de 
desarrollo agrícola. El desequilibrio en detrimento de las 
exportaciones ha persistido más tiempo, y las devalua- 
ciones finalmente aceptadas han sido por lo gérerai 
demasiado débiles y demasiado Urdías. Los países de 
que se trau se han visto obligados a recurrir, a partir de 
1960, a una política de control de las importaciones que 
ha agravado la protección ya excesiva dada a la industria. 

El hecho de que la producción de bienes manufac- 
turados aumentó con rapidez en esos países entre 1950 
y 1970 (y que, p r consiguiente, todo fue para mejor), 
no tiene ningún valor para los autores. Estos comprueban 
que, en todos los países analizados, se ha creado un 
sector industrial compuesto de muchas pequeñas em- 
presas de elevados costos de producción, las cuales 
constituyen un trampolín medicore para afronur la 
competencia internacional en los mercados de exporta- 
ción. 

1 Brasil: Industrialization and Trade Policies (Industrialización y 
politicai comerciales), por Joel Bergsman. México: Industrializa- 
tion and Trade Policies since 1940 (Industrialización y políticas 
comerciales seguidas desde 1940) por Timothy King. India: 
Planning for Industrialization (Planificación de la industrialización) 
por Jagdish N. Bhagwati y Padma Desai. Pakistan: Industriali- 
zation and Trade Policies (Industrialización y políticas comerciales) 
por Stephen R. Lewis, Ir. Taiwan y Filipinas. Industrialization and 
Policies (Industrialización y políticas comerciales) por Mo-Huan 
Hsing, John Power y Gerardo P. Sicat. Todas estas obras fueron 
publicadas por Oxford University Press en 1970. 
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El motivo principal de ello es que la industria ha dis- 
frutado de una protección excesiva contra la competencia 
extranjera. El nivel de los derechos de aduana ha variado 
considerablemente de un producto a otro. El procedi- 
miento empleado para proteger a muchas industrias ha 
consistido en aplicar un sistema de cuous más bien que 
en imponer derechos elevados. Los niveles de protec- 
ción efectiva (la relativa a la parte del proceso de fabri- 
cación que se ejecuu dentro del país) se calculan en 
aproximadamente 200% para la India y el Pakistán, 
100% para la Argentina y el Brasil, 50% para Filipinas 
y 33% para Taiwan. En ules condiciones, la competencia 
interna no ha podido, por lo general, sustituir de manera 
satisfactoria a la de los productores extranjeros. 

Como la industria ha esudo protegida por cuotas 
y derechos aduaneros elevados y desiguales, la selección 
de los productos que se iban a fabricar en estos países 
no coincidió siempre con la que hubiera resuludo de 
aplicar el principio de los beneficios comparados. Se 
crearon muchas industrias de costos de producción 
elevados; la excesiva protección permitió que muchas 
fábricas alcanzaran el umbral de renubilidad utiÜzando 
Un sólo una pequeña proporción de su capacidad; hubo, 
por consiguiente, la tendencia a crear excedentes de 
capacidad de producción, incapaces de alimentar mer- 
cados de exportación. 

En varios países, la demanda de inversiones y las 
necesidades de divisas alcanzaron una amplitud excesiva, 
que ha conducido a esublecer un sistema de controles 
administrativos para frenarlas. Esos controles y esa 
política proteccionisu han tenido el ingrato resuludo 
de estimular a las empresas industriales a conur, para 
asegurar su renubilidad, más con los privilegios con- 
cedidos por el Esudo que con su propia aptitud para 
organizar unidades de producción eficaces y reducir sus 
costos de producción. De ahí que, en general, el creci- 
miento industrial ha esudo en manos de un pequeño 
número de grandes firmas sólidamente establecidas que, 
en ules condiciones, han podido prosperar más que las 
pequeñas firmas de creación reciente. 

Pasando al decenio de 1970, los autores no encuentran . 
ninguna justificación para el pesimismo de que muchísi- 
mos países en desarrollo dieron pruebas, en el decenio 
de 1960, en cuanto a las posibilidades de aumentar sus 
exportaciones de bienes manufacturados. Hacen nour 
que: a) algunos países de Asia han obtenido buenos 
resultados en esta esfera; b) las exportaciones de bienes 
manufacturados provenientes de países en desarrollo sólo 
ocupan hoy día un lugar muy reducido en el comercio 



mundial de tales productos; c) los bienes manufacturados 
sólo representan actualmente el 12% de las exporta- 
ciones totales de los países en desarrollo. Por con- 
siguiente, estiman posible aumentar en el curso de este 
decenio las ventas a los países industrializados a una tm . 
superior al 9% anual obtenido en los últimos años. 
Además, piensan que una tasa de aumento aun más 
elevada en el mismo período no desorganizaría probable- 
mente los mercados ni crearía problemas de empleo en 
los países industrializados. 

Los autores recomiendan, pues, que en el decenio de 
1970 se apliquen políticas que eviten una protección 
excesiva de la industria, estimulen las exportaciones de 
bienes manufacturados y den incentivo al empleo de 
una mano de obra más numerosa en la industria manu- 
facturera. El tipo de cambio debería fijarse a un nivel 
que permitiese suprimir las restricciones cuantitativas 
a la importación, quedando los derechos de aduanas 
como única forma de protección. Sería necesario adoptar 
una política radicalmente diferente, que sustituyese la 
protección por una promoción basada en subvenciones 
y en medidas de estímulo. Dos reformas conexas deberían 
permitir el logro de este resultado. En primer lugar, 
convendría, cada vez que fuese posible desde el punto de 
virta administrativo, establecer un impuesto a las ventas 
que recayese unto sobre los productos nacionales como 
sobre los importados; su aplicación sería preferible a la 
de los derechos de aduana, cuyo nivel debería por último 
reducirse y uniformarse (los autores sugieren una usa 
del 10%). En segundo lugar, sería necesario concedí" 
subvenciones y facilidades a los industriales locales para 
permitirles,  por  una parte,  disminuir sus costos de 
producción y, por consiguiente, hacer competencia a los 
productos importados y, por otra parte, mejorar sus 
exportaciones; para sustituir los incentivos tradicionales 
a las inversiones, tales como la exención de impuestos, 
los autores proponen que se otorgue, por cada persona 
empleada, una subvención constante, cuya cuantía fluc- 
tuaría entre el 10 y el 50% del salario medio de un 
trabajador de la industria manufacturera. 

Los autores reconocen que estas importantes modifi- 
caciones de política serán difíciles de aplicar. Por eso, 
el último capítulo de su obra se refiere a los problemas 
que probablemente plantee el paso de las políticas 
actuales a las políticas nuevas basadas en los principios 

definidos por ellos. A su juicio, todo gobierno ha de 
empezar por es< jer la política hacia la cual quiere 
orienurse, y después proceder por reformas sucesivas 
durante cierto número de años hasu su completa aplica- 
ción. Una vez que los industriales hayan tomado con- 
ciencia de la oricnución adopuda, pensarán y actuarán 
traundo de adaptorse a las nuevas condiciones econó- 
micas que el gobierno procura crear, y que estorán 
caracterizadas por una competencia mi' viva, una 
actividad más vuelu hacia la exportación y una mayor 
consideración dada a los problemas de empleo. 

Igual que otras obras que han dejado profunda huella 
en la evolución del pensamiento económico y de las 
políticas esuules, este libro es de lectura difícil. Contiene 
repeticiones, y ciertas materias (por ejemplo, la teoría 
y la práctica del proteccionismo) son objeto de largo 
desarrollo, mientras que otros problemas conexos, acaso 
más importantes (ules como la determinación del tipo 
de cambio más apropiado), se tratan con rapidez y de 
maner? relativamente dogmática. 

A lo largo de toda la obra los autores muestran la 
tendencia a recalcar la necesidad de una mejor asigna- 
ción de recursos; esto se explica, tal vez, por el hecho 
de que dos de ellos contribuyeron a elaborar la teoría 
de la «economía del bienesur». Este objetivo puede 
justificarse a los ojos de los teóricos, pero el libro no 
ofrece la prueba de que la elevación del nivel de vida 
por efecto de una mejor asignación de recursos no que- 
daría contrapesada, y algo mas, por el retroceso de la 
tasa de crecimiento industrial a que daría lugar la aplica- 
ción de h política más prudente y más efectiva, que seria 
necesaria para realizar esa mejor asignación. 

El valor de la tesis sostenida por los autores reside 
más bien en apreciaciones concretas que convergen 
hacia la idea de que es indispensable que los países en 
desarrollo produzcan a costos más aproximados a los 
que se observan en los países industrializados. La obra 
muestra que la considerable diferencia de costos se debe 
a las políticas seguidas en el pasado; a menos que modi- 
fiquen sus políticas actuales, los seis países estudiados 
(y otros menos avanzados desde el punto de visto del 
desarrollo industrial, pero que aplican los mismos 
métodos) seguirán creando industrias cuyos costos de 
producción no resultan competitivos en el mercado 
mundial de productos manufacturados. 
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